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Vida  nacional (,) 

(Del  10  de  junio  al  10  de  julio) 

/  -  Política  general 

RELACIONES  INTERNACIONALES 


El  viaje  del  presidente  electo 

Después  de  realizar  su  viaje  por 
los  Estados  Unidos  y  Canadá  re¬ 
gresó  al  país  el  doctor  Mariano  Os- 
pina  Pérez  (junio  4).  El  presidente 
electo  de  Colombia  fue  objeto  de 
innúmeras  manifestaciones  de  apre¬ 
cio  y  de  espléndidos  agasajos  por 
parte  de  las  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas,  de  diversas  institucio¬ 
nes  comerciales,  industriales  y 
agrarias  y  de  la  sociedad  en  gene¬ 
ral  de  los  países  visitados.  La  So¬ 
ciedad  Panamericana  de  Nueva 
York  ofreció  en  su  honor  un  sun¬ 
tuoso  banquete  con  asistencia  de 
dos  mil  personas  entre  las  que  fi¬ 
guraban  prestantes  personalidades 
del  continente.  En  este  acto  se  le 
confirió  al  doctor  Ospina  la  insig¬ 
nia  de  oro  de  la  sociedad.  Idéntico 
homenaje  recibieron  el  presidente 


electo  y  su  comitiva,  ofrecido  por 
su  Eminencia  el  Cardenal  Spellman. 
El  doctor  Ospina  y  el  presidente 
T ruman  cambiaron  estos  expresi¬ 
vos  mensajes: 

Reciba  vuestra  excelencia  en  mi  nombre 
y  en  el  de  mi  señora  la  expresión  de  nues¬ 
tro  muy  sincero  reconocimiento  por  la  for¬ 
ma  tan  espléndida  y  cordial  en  que  nos  tra¬ 
tó  en  nuestra  condición  de  huéspedes  de  su 
gran  país.  El  privilegio  que  tuve  de  haber 
conocido  personalmente  a  vuestra  excelen¬ 
cia  confirma  plenamente  el  altísimo  concep¬ 
to  que  el  pueblo  de  Colombia  y  yo  tenemos 
del  ilustre  mandatario  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América.  Renuevo  en  esta  grata 
ocasión  mis  mejores  sentimientos  de  amistad. 

Y  la  contestación: 

Doy  las  gracias  a  Vuestra  Excelencia  por 
su  telegrama.  Fue  un  placer  conocer  perso¬ 
nalmente  a  Ud.,  a  su  señora  y  a  los  miem¬ 
bros  de  su  comitiva  y  me  alegra  saber  que 
le  place  a  Vuestra  Excelencia  su  perma¬ 
nencia  entre  nosotros.  Agradezco  profunda- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  Dp.  Diario  Popular;  E.  El 
Espectador ;  JS.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón; 
S.  El  Siglo,  T.  El  Tiempo. 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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mente  sus  generosas  palabras  y  me  hago  eco 
entusiastamente  de  vuestras  expresiones 
de  amistad.  Le  ruego  aceptar  nuevamente 
mis  seguridades  de  estimación  personal  y 
mis  mejores  deseos.  (S.  VI-18). 

Al  pasar  a  Montreal  el  gobierno 
canadiense  lo  declaró  huésped  de 
honor.  En  esta  nación  el  doctor  Os- 
pina  gestionó  la  mayor  vinculación 
comercial  y  el  estrechamiento  en 
todos  sentidos  de  las  relaciones  en¬ 
tre  ambos  países;  lo  que  dio  moti¬ 
vo  a  que  se  comentara  la  posibili¬ 
dad  de  canje  diplomático  entre  Co¬ 
lombia  y  Canadá  (S.  VI-26).  Ya  en 
el  país,  el  doctor  Ospina  Pérez  ma¬ 
nifestó  cómo  nuestro  mayor  capi¬ 
tal  en  el  exterior  es  nuestra  fama 
democrática. 

Recuerdo,  dijo:  las  frases  del  secretario 
de  Estado  Byrnes,  y  del  primer  ministro  del 
Canadá,  Mackenzie  King,  y  del  sub-secreta- 
tario  de  Estado,  Braden,  quienes  se  refirie¬ 
ron  a  nuestras  instituciones  democráticas  en 
los  térmiíios  más  honrosos.  A  donde  quiera 
que  uno  vaya  lo  primero  que  oye  decir  de 
Colombia  es  que  es  una  de  las  naciones  más 
respetables  del  continente  por  la  firmeza  de 
su  régimen  democrático.  Tanto  entre  los  pro¬ 
fesores  de  las  universidades  como  entre  los 
hombres  de  negocios  Colombia  goza  de  un 
extraordinario  good-will  en  este  sentido 
(S.  VII-5). 

Así  terminó  su  viaje  el  presiden¬ 
te  electo  cimentando  el  prestigio  de 
nuestra  patria  en  el  extranjero. 

Con  Latino- América 

Con  motivo  del  fallecimiento  del 
Excmo.  Sr.  Juan  Antonio  Ríos,  pre¬ 
sidente  de  la  república  de  Chile, 
nuestro  gobierno  decretó  un  día  de 
duelo  en  todo  el  país.  Las  exequias 
oficiales,  se  celebraron  en  la  basí¬ 
lica  primada  con  asistencia  del  se¬ 
ñor  presidente  de  Colombia,  el  can¬ 
ciller  de  la  república,  el  cuerpo  di¬ 
plomático  acreditado  en  la  ciudad  y 
numerosas  personas.  Debido  prin¬ 
cipalmente  a  las  gestiones  del 
excmo.  señor  Julio  Barrenechea, 


actual  embajador  de  Chile  ante 
nuestro  gobierno,  se  inauguró  en 
Bogotá  la  exposición  del  libro  y  del 
arte  chilenos.  Al  acto  inaugural 
concurrieron  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  presidente  de  la  república,  el 
presidente  electo  y  los  miembros 
del  despacho  ejecutivo.  En  su  dis¬ 
curso  el  señor  embajador  de  Chile 
se  expresó  así:  «El  pensamiento 
chileno  y  los  artistas  de  Chile  aman 
a  Colombia  porque  en  este  país  lle¬ 
no  de  historia  y  de  futuro  sienten 
que  tiembla  y  vivifica  la  más  lumi¬ 
nosa  y  pura  llama  de  la  cultura 
americana».  *  La  misión  colombia¬ 
na  ante  el  gobierno  de  Montevideo 
firmó  con  las  autoridades  paragua¬ 
yas  un  convenio  cultural.  El  acuer¬ 
do  establece  el  intercambio  de  pro¬ 
fesores,  la  facilidad  para  el  viaje 
de  alumnos  y  el  reconocimiento  en 
cualquiera  de  los  dos  países  de  los 
títulos  dados  por  el  otro  país  (T. 
VI-27) . 

Ecuador 

El  gobierno  ecuatoriano  designó 
para  el  cargo  de  embajador  de  este 
país  en  Colombia  al  excmo.  señor 
doctor  Justo  Velásquez,  quien  de¬ 
claró  a  la  prensa  el  aprecio  y  la  ad¬ 
miración  que  siente  por  nuestra  pa¬ 
tria,  añadiendo  que  traía  el  senti¬ 
miento  de  «fraternidad  hacia  Co¬ 
lombia  que  anima  a  su  país».  Para 
atender  a  la  insinuación  que  le  hizo 
el  señor  José  Rafael  Terán,  secre¬ 
tario  general  de  la  administración 
pública  del  Ecuador,  a  fin  de  que 
nombrara  un  representante  para 
asistir  a  las  elecciones  que  se  veri¬ 
ficaron  durante  este  mes  en  aquel 
país,  el  doctor  Laureano  Gómez, 
director  de  El  Siglo ,  designó  al  doc¬ 
tor  Camilo  de  Brigard  Silva  (S. 
VI-26L  El  doctor  Eduardo  Santos 
y  El  Tiempo  se  excusaron  dicien¬ 
do  que  la  premura  de  los  días  im- 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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u  marta  Hilara  ds  Luches  s.  i 


«ICODEL» 


tiene  ya  a  la  venta  su  leche  íntegra  en  polvo,  en  tarros  de  5 
libras  y  de  1  libra,  en  la  fábrica  en  Bogotá,  calle  13  N9  36-51. 
Teléfono  N9  40-52. 

El  resultado  de  los  análisis  de  leche  en  polvo  «ICODEL» 
practicados  por  el  doctor  Antonio  M.  Barriga  Villalba,  Jefe  del 

*  i 

Laboratorio  Nacional  de  Higiene,  fue  el  siguiente: 

*- 

•  '  ;  . 

“ICODEL” 


Humedad .  5.80  % 

Cenizas . 7 . .  4.13  » 

Materia  grasa .  30.35  » 

Proteínas . 24.16  » 

Lactosa .  30.39  » 


Acidez,  en  ácido  láctico  ...  . . .  0.98  » 

Poder  calorífico  por  gramo  en  leche 

en  polvo:  Calorías .  5.150 

« 

La  muestra  de  leche  en  polvo  «ICODEL»  se  conserva  muy 
bien.  Según  el  análisis  es  leche  entera  normal. 

M.  A.  Barriga  Villalba 

•  icoDo.»  esta  rain  semblo 

ESPEDIMOS  SUS  ORDENES 


pediría  la  formación  de  un  juicio 
sereno  (T.  VI-27). 

Panamá 

Llegó  a  Bogotá  el  nuevo  ministro 
de  esta  nación  excmo.  señor  Dáma¬ 
so  Gervera.  Para  la  prensa  habló 
así:  «El  gobierno  de  Panamá  está 
en  la  actualidad,  empeñado  en  man¬ 
tener  las  mejores  relaciones  con  to¬ 
dos  los  países  del  mundo  y  en  es¬ 
pecial  con  Colombia  país  estimado 
de  veras  en  mi  tierra».  La  cancille¬ 
ría  de  San  Garlos  aceptó  la  renun¬ 
cia  del  señor  ministro  de  Colombia 
en  Panamá,  doctor  Alfonso  Jarami- 
lio  Arango.  En  reemplazo  interino 
nombró  al  consejero  de  la  legación, 
doctor  Garlos  Borda  Mendoza  (T. 
VII-3). 

Gran  Colombia 

Constituida  la  flota  grancolom- 
biana  se  cruzaron  cordiales  mensa¬ 
jes  los  jefes  de  Estado  de  Colom¬ 
bia,  Ecuador  y  Venezuela.  «Colom¬ 
bia,  dijo  el  excmo.  señor  Lleras  Ca- 
margo,  se  siente  orgullosa  de  ser  la 
sede  de  la  Flota  Mercante  Granco- 
lombiana,  pero  más  que  todo  pro¬ 
fundamente  satisfecha  de  ver  cómo 
las  intensas  relaciones  e  intercam¬ 
bio  de  personal  técnico  darán  oca¬ 
sión  para  que  se  planeen  y  desen¬ 
vuelvan  en  el  futuro  otras  iniciati¬ 
vas  semejantes».  Ahora  se  planea 
la  constitución  de  la  flota  aérea 
grancolombiana  (T.  VI-18).  *  Por 
su  parte  la  Compañía  de  aviación 
taca  inició  nuevo  servicio  en\re  Bo¬ 
gotá  y  Lima.  El  29  de  junio  decoló 
para  esta  última  ciudad  un  Douglas 
con  destacados  elementos  del  go¬ 
bierno,  el  ejército  y  el  periodismo 
(S.  VI-30)  *  Venezuela  se  propone 
rendir  un  homenaje  a  la  memoria 
del  piloto  colombiano  Manuel  Fac- 


cini  Guzmán  que  pereció  trágica¬ 
mente  el  año  pasado  cuando  una 
escuadrilla  de  la  fac  viajó  a  Cara¬ 
cas  (T.  VI-29).  *  Se  anuncia  que 
los  cancilleres  de  Venezuela,  Ecua¬ 
dor  y  Perú  vendrán  a  las  ceremo¬ 
nias  de  la  trasmisión  del  mando. 

El  Congreso  de  Cooperativas 

La  conferencia  consultiva  inter¬ 
americana  de  cooperación  se  clau¬ 
suró  con  magnífico  discurso  del 
presidente,  quien  declaró  que  Co¬ 
lombia  daría  pleno  apoyo  al  movi¬ 
miento  cooperativo.  Las  labores  se 
coronaron  con  buen  éxito  en  estu¬ 
dios  de  importancia  sobre  el  movL 
miento  cooperativo,  su  futuro  des¬ 
arrollo  y  sus  proyecciones  en  los 
diversos  países  de  la  América.  Las 
delegaciones  eligieron  dos  colom¬ 
bianos  en  la  mesa  directiva.  Quedó 
asegurada  la  escuela  interamerica¬ 
na  de  cooperativas  (S.  VI-27). 

Las  víctimas  de  guerra 

Continúa  activándose  la  campaña 
de  Acción  Pontificia  pro  víctimas 
de  guerra.  En  todo  el  país  se  traba¬ 
ja  con  entusiasmo  para  aliviar  los 
dolores  de  nuestros  hermanos  del 
viejo  mundo.  Con  gran  intensidad 
se  desarrolla  la  campaña  del  racio¬ 
namiento  voluntario.  *  El  Consejo 
de  Estado  aprobó  el  contrato  me¬ 
diante  el  cual  se  había  facultado  al 
gobierno  nacional  para  obtener  un 
empréstito  por  cuatro  millones  de 
pesos.  Colombia  contribuirá  con 
este  aporte  a  la  campaña  de  recons¬ 
trucción  de  las  naciones  unidas. 

Canadá  y  Estados  Unidos 

Se  celebró  en  el  Canadá  un  con¬ 
greso  mundial  de  aeronáutica  civil 
con  asistencia  de  cincuenta  nacio¬ 
nes.  Como  resultado  de  la  misión 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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¡ECHE  AFUERA  LA  BILIS ¡ 

Si  está  pálido,  si  está  anémico,  si  su  hígado  marcha  mal,  si  necesita  modificar 

las  funciones  de  la  digestión,  tómese  un 

PURGANTE  INDIANO  y,. . .  afuera  con  la  bilis 


de  nuestros  delegados  (el  mayor 
Valdés  Tavera  y  el  coronel  Gusta¬ 
vo  Rojas)  se  obtuvo  que  Colombia 
ocupara  una  plaza  en  el  consejo 
permanente  de  aeronáutica  civil. 
Para  esto  deberá  cubrir  una  cuo¬ 
ta  de  11,000.000  dólares  y  nombrar 
su  delegado  (S.  VII-11).  *  Los  fi¬ 
deicomisarios  de  la  John  Simón 
Giggenheim  Memorial  Foundation, 
incluyeron  a  Colombia,  Ecuador, 
Paraguay  y  Venezuela  entre  los 
países  a  los  cuales  esta  fundación 
viene  concediendo  becas  de  estudio 
a  hombres  de  ciencia  o  artistas  (T. 
VI-30).  *  El  Ministerio  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  informó  que  el  te- 
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Política  liberal 

Ha  continuado  la  división.  «Los 
desgraciados  fulanismos»,  anterior 
causa  de  la  resquebrajadura,  se  fue¬ 
ron  quedando  atrás  y  apuntó  la 
amenaza  de  un  salto  a  la  escisión 
limpiamente  doctrinaria.  «Nosotros 
creemos,  decía  La  Razón  de  junio 
19,  que  ha  llegado  el  momento  de 
una  escisión  histórica  de  las  fuer¬ 
zas  que  antes  militaron  en  las  filas 
liberales.  . .  Invitamos  a  los  libera¬ 
les,  que  no  sean  partidarios  de  la 
dictadura  del  proletariado,  a  resis¬ 
tir  y  eventualmente  a  vencer».  Pa¬ 
ra  El  Liberal,  la  contradicción  de 
temperamentos  en  el  seno  del  libe¬ 
ralismo  es  más  aguda  que  la  exis¬ 
tente  entre  algunos  sectores  libera¬ 
les  y  el  partido  conservador  (L.  VI- 
22).  Como  prueba  de  la  honda  divi¬ 
sión  ideológica  estaba  la  diferencia 
entre  las  declaraciones  que  el  jefe 
del  Estado  hizo  al  diario  La  Patria, 
y  las  conferencias  y  el  criterio  del 
señor  Gaitán  (Id.).  Sin  embargo, 
añadía  El  Tiempo  «el  factor  perso¬ 
nalista  nos  ha  costado  ya,  y  nos  pue¬ 
de  costar  más  caro  todavía»  (T. 
VI-20).  El  Espectador  también  con- 
cretiza,  pero  por  otro  lado: 


niente  coronel  William  F.  Hauss- 
man,  prestigioso  elemento  de  la  ar¬ 
mada  de  los  Estados  Unidos,  fue 
designado  como  agregado  de  aero¬ 
náutica  naval  ante  el  gobierno  de 
Colombia.  *  Alto  oficiales  de  la  fac 
viajaron  a  especializarse  invitados 
por  el  gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

Italia 

Siguiendo  la  iniciativa  de  Argen¬ 
tina,  nuestro  gobierno  solicitó  ante 
las  naciones  unidas  suavidad  y  con¬ 
diciones  justas  para  la  nación  ita¬ 
liana.  N 


NACIONAL 

Sin  ánimo  de  lastimar  la  sensibilidad  de 
los  liberales  que  en  uno  y  otro  grupo  aspi¬ 
ran  con  perfecto  derecho  a  ser  elegidos  o 
reelegidos  senadores,  representantes  o  dipu¬ 
tados,  tenemos  que  establecer  con  toda  cla¬ 
ridad  que  allí  reside  indisimulablemente  la 
dificultad  de  realizar  ahora  la  unión. 

Desde  luego  con  la  salvedad  de 
que,  «la  ambición  de  concurrir  a  las 
cámaras  obedece  a  estímulos  más 
nobles  que  el  de  la  simple  volup¬ 
tuosidad  burocrática»  (E.  VI-25). 

Juntas 

La  convención  de  universitarios 
liberales  clausuró  sus  sesiones  con 
voces  de  estímulo  a  la  unión,  sin 
que  en  su  mismo  seno  se  pecase  de 
prudencia  o  se  apagasen  los  fue¬ 
gos.  Del  mismo  modo  como  se  le 
había  pedido  al  doctor  Lleras  Res¬ 
trepo  que  definiese  responsabilida-  , 
des,  se  le  requirió  al  señor  Alfonso 
López  a  que  aclarara  sus  puntos  de 
vista  en  relación  con  la  inexisten¬ 
cia  de  las  fronteras  entre  los  par¬ 
tidos  tradicionales  (S.  VI-14).  Otra 
convención  de  juventudes  liberales 
reunida  en  Tunja,  y  ante  la  cual 
llevó  la  palabra  el  doctor  Gaitán, 
comenzó  por  condenar  los  persona¬ 
lismos  y  acabó  sin  los  delegados 
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gaitanistas,  que  se  retiraron  al  no 
ser  aceptada  la  jefatura  única  del 
adalid  de  la  restauración  (T.  VII- 
25). 

Los  parlamentarios 

Para  acordar  el  plan  de  acción 
ante  el  próximo  gobierno  y  ante  la 
propia  crisis  del  partido  se  dieron 
cita  las  mayorías  parlamentarias. 
Presidieron  la  junta  en  su  carácter 
de  presidentes  del  senado  y  de  la 
cámara  respectivamente  los  docto¬ 
res  Eduardo  Fernández  Botero  y 
Lázaro  Restrepo.  A  tiempo  que  se 
declaraba  cancelada  la  existencia 
de  grupos  personales  y  abolida  to¬ 
da  denominación  distinta  de  «libe¬ 
rales»,  las  dos  viejas  fuerzas  se  pre¬ 
sentaban  disputándose  las  posicio¬ 
nes.  La  que  sigue  al  doctor  Gaitán 
y  la  orientada  por  el  doctor  Lleras 
Restrepo  que  con  algunas  bajas  es 
la  antigua  corriente  turbayista.  La 
primera  presentó  como  base  insus¬ 
tituible  para  la  unión  liberal,  la 
proclamación  de  su  jefe  para  pri¬ 
mer  designado  a  la  presidencia  de 
la  república.  A  los  conservadores 
les  disgustó  el  que  los  ponentes  de 
esta  postulación  (Parmenio  Cárde¬ 
nas  y  José  V.  Combariza)  la  pre¬ 
sentasen  como  una  política  de  «re¬ 
sistencia  civil  y  democrática»  ante 
el  nuevo  gobierno  (T.  VI-16).  Ese 
era  un  «reto  sin  gallardía  al  presi¬ 
dente  Ospina»  (S.  VI-23).  Recha¬ 
zada  la  proposición,  los  gaitanistas 
abandonaron  el  recinto.  Así  fraca¬ 
só  la  reunión  de  parlamentarios  li¬ 
berales.  «El  liberalismo  esperaba 
una  organización  para  la  unidad  y 
lo  que  irrumpió  fue  el  espíritu  de 
facción  que  hizo  imposible  todo 
acuerdo»,  decía  el  señor  Lleras 
Restrepo,  cuyo  nombre,  aunque  él 
desmentía  las  versiones,  sonaba 
opuesto  al  del  doctor  Gaitán  para 
la  designatura  (T.  VI-18).  En  defi¬ 
nitiva  lo  único  que  resultó  acorda¬ 


do  fue  el  propósito  de  no  colaborar 
en  el  gobierno  del  doctor  Ospina 
Pérez  (T.  VI-18).  Esta  proposición, 
empero,  solo  establecía  la  no  cola¬ 
boración  del  liberalismo  como  par¬ 
tido,  sin  prohibir  a  los  liberales  la 
aceptación  de  cargos.  Retirados  los 
gaitanistas,  la  comisión  designada 
por  los  parlamentarios  restantes 
elaboró  un  mensaje  al  liberalismo 
del  país.  Volviendo  al  requerimien¬ 
to  de  cobijarse  todos  bajo  el  solo 
apelativo  de  liberales  y  de  aprove¬ 
char  las  experiencias  los  manifes¬ 
tantes  reconocían  que  «hoy  no  exis¬ 
te  una  autoridad  legítima  del  par¬ 
tido»  y  apelaban  al  pueblo  decla¬ 
rándose  partidarios  de  la  consulta 
popular  y  de  la  organización  de  una 
suprema  asamblea  a  la  cual  con¬ 
curran  voceros  de  los  concejos  mu¬ 
nicipales  y  delegados  directos  de 
los  municipios,  elegidos  popular¬ 
mente.  Pero  ponían  en  manos  de 
las  mayorías  parlamentarias  la  fa¬ 
cultad  de  dar  las  bases  para  la  reu¬ 
nión  de  esa  asamblea  (T.  VI-23). 
Por  su  parte  el  doctor  Parmenio 
Cárdenas  aseguraba  que  las  rela¬ 
ciones  hechas  por  los  mismos  parla¬ 
mentarios  pecaban  de  parciales. 
Contestando  a  liberales  y  conserva¬ 
dores  aclaraba  que  el  «reto  a  los 
conservadores»  solo  tenía  el  senti¬ 
do  de  que  el  único  capaz  de  evitar 
cualquier  desvío  o  atropello  era  el 
señor  Gaitán,  dado  su  respaldo  po¬ 
pular.  Por  lo  demás  las  deliberacio¬ 
nes  a  nada  conducían  ya  que  no 
habían  concurrido  numerosos  par¬ 
lamentarios  y  no  se  veía  acuerdo 
sobre  la  convocatoria  de  la  conven¬ 
ción.  Finalmente,  esta  no  iba  a  ser 
la  zambra  que  se  imaginaban  sus 
contrarios  pues  el  querer  popular 
barrería  completamente  a  los  so¬ 
brevivientes  del  «país  político»  (S. 
VI-26).  «¿Por  qué,  añadía,  en  un 
principio  se  le  había  pedido  al  doc¬ 
tor  Gaitán  que  renunciase  a  su 
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candidatura  para  hacerlo  jefe  úni¬ 
co  y  primer  designado?».  El  21  de 
junio  dictó  el  doctor  Gaitán  otra 
de  sus  conferencias  en  el  Teatro 
Municipal,  «preñada  de  amenazas 
para  la  vida  civil  de  la  nación»  (R. 
VI-22).  En  ella  el  conferencista 
prometía  a  los  conservadores  ayu¬ 
da  «sin  cooperación  burocrática», 
con  tal  de  que  siguieran  las  normas 
de  León  XIII  en  sus  encíclicas.  Pe¬ 
ro  «no  nos  venderemos  por  un  pla¬ 
to  de  lentejas»  (L.  VI-22).  Paradó¬ 
jico  y  versátil  había  llamado  El  Si¬ 
glo  el  deslizamiento  de  algunos  tur- 
bayistas  hacia  el  terreno  gaita- 
nista  y  no  podía  atribuir  esto  sino 
a  flaqueza  doctrinaria  y  a  oportu¬ 
nismo  de  la  peor  clase.  Para  ellos  el 
señor  Gaitán  pedía  respeto  pues 
eran  «hombres  honrados  cuya  bue¬ 
na  fe  había  sido  engañada».  Ante 
la  rudeza  de  los  ataques  a  los  plu¬ 
tócratas  de  la  oligarquía  La  Razón 
defendía  a  los  expresidentes  libe¬ 
rales  que  en  su  mayoría  eran  «in¬ 
digentes  certificados». 

Las  esperanzas 

«Es  inútil  seguir  hablando  de 
unión»,  decía  el  director  de  La  Ra¬ 
zón  (R  VI-19),  pero  El  Tiempo  es¬ 
pera  la  voluntad  de  unión  cuando 
suba  al  solio  Mariano  Ospina,  por¬ 
que  las  dos  actitudes  asumidas  por 
el  liberalismo  a  raíz  de  las  eleccio¬ 
nes,  indiferentismo  y  resignación, 
son  desesperantes  (T.  VI-26).  Co¬ 
mo  iniciativa  que  no  ha  tenido  re¬ 
sonancia  pero  que  es  curiosa  rese¬ 
ñamos: 

Frustrados  hasta  el  momento  los  propó¬ 
sitos  de  reunir  una  gran  convención  y  de 
crear  una  nueva  directiva  nacional  liberal, 
parece  lo  único  aconsejable  empezar  la  obra 
de  la  reorganización  por  el  lado  opuesto,  o 
sea  de  la  periferia  al  centro.  Sería  por  ello 
aconsejable  recomendar  al  partido  que  se 
organice  federalmente  (R.  VII-8). 

El  problema  de  la  colaboración 

En  relación  con  el  próximo  go¬ 
bierno  pugnan  en  el  partido  libe¬ 


ral  dos  conceptos:  el  que  aconseja 
una  actitud  de  expectativa  benévo¬ 
la  que  podía  llegar  a  la  colabora¬ 
ción  política  en  el  ejecutivo  y  en 
las  cámaras,  y  el  que  preconiza  la 
oposición  sistemática  al  señor  Os¬ 
pina  (E.  VII-3).  Ultimamente  y  a 
raíz  de  la  llegada  del  presidente 
electo,  se  clarificó  más  el  ambiente 
a  este  respecto  y  dos  de  los  apres¬ 
tigiados  jefes  del  liberalismo  se  de¬ 
clararon  abiertamente  partidarios 
de  la  colaboración.  Después  de  po¬ 
ner  los  puntos  sobre  las  íes,  expli¬ 
cando  que  el  frente  nacional  «no 
fue  hábil  estratagema  suya  para 
conseguir  votos  conservadores»,  el 
señor  López  manifiesta  en  un  men¬ 
saje  al  doctor  Ospina  que  si  la  po¬ 
lítica  de  unión  nacional  no  sirvió 
para  salvar  al  liberalismo  del  fra¬ 
caso,  no  por  eso  deja  de  ser  buena 
para  que  el  nuevo  presidente  ensa¬ 
ye  la  defensa  de  nuestra  estabili¬ 
dad  económica  y  social.  A  su  en¬ 
tender,  esta  política  responde  a 
las  necesidades  y  conveniencias 
del  país  «cuando  este  comienza  a 
recibir  el  impacto  de  hechos  que 
se  generan  fuéra  de  nuestras  fron-  v 
ras,  pero  están  ya  modificando  las 
condiciones  de  nuestra  existencia» 
(E.  VII-4).  Idéntica  tonada  toca¬ 
ba  El  Tiempo  del  5  de  julio,  en  edi¬ 
torial  atribuido  al  doctor  Santos. 

El  partido  liberal  incurriría  en  un 
error  si  desoyera  la  invitación  que 
de  manera  tan  insistente,  gallarda 
y  sincera  le  ha  formulado  el  jefe 
del  próximo  gobierno.  Debe  cola¬ 
borar  dentro  del  espíritu  de  ampli¬ 
tud  republicana  que  informa  la  de¬ 
cisión  del  presidente  electo.  Y  es¬ 
tos  consejos,  se  deduce,  van  en 
bien  del  propio  partido  liberal,  que 
estaría  en  libertad  para  vigorizar 
sus  efectivos.  El  empeño  contrario 
es  suicida,  y  es  política  sorda,  y  es 
hostilidad  sombría. 

Como  creemos  que  bajo  un  gobierno  de 
cooperación  nacional,  la  tarea  de  fortalecer 
al  liberalismo  no  es  imposible,  y  antes  bien 
será  más  fácil,  no  vacilamos  en  recomendat 
esa  política,  teniendo  en  cuenta,  primordial- 
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mente,  los  intereses  esenciales  de  la  repú¬ 
blica.  Acompañaremos  al  liberalismo  con 
fervor,  con  pasión,  con  fe  inalterable,  en 
todo  lo  que  tienda  a  dignificarlo,  a  engran¬ 
decerlo  moralmente,  a  cohesionarlo  (T. 
VII-5). 

El  doctor  Ospina  Pérez  contes¬ 
tó  agradecido  el  mensaje  del  señor 
López,  considerando  su  importan¬ 
cia  dada  la  altísima  posición  y  la 
singular  prestancia  del  autor,  y  es¬ 
perando  la  colaboración  que  el  libe¬ 
ralismo  preste  al  país  por  medio  de 
sus  mejores  hombres.  Pero  acla¬ 
raba: 

Esto  no  significaría,  desde  luego,  el  que 
los  partidos  dejen  de  adelantar  sus  contro¬ 
versias  dentro  del  plano  elevado  de  las  ideas, 
ni  que  el  próximo  gobierno  trate  de  evitar 
la  crítica  de  que  pudiera  ser  objeto  por  su 
gestión  en  los  negocios  públicos.  Lo  que  se 
pretende  con  esta  política  es  el  adelanto 
de  nuestra  cultura  cívica,  el  aprovechamien¬ 
to  de  las  energías  nacionales,  sin  irritantes 
distinciones,  y  que  los  partidos,  superando 
sus  viejos  odios,  establezcan  una  noble  emu¬ 
lación  en  el  servicio  de  la  patria  (S.  VII-5). 

A  la  voz  de  los  jefes,  los  elemen¬ 
tos  o  desorientados  o  dispersos  co¬ 
menzaron  a  marcar  el  paso  y  sólo 
quedó  refractaria  y  rebelde  la  co¬ 
rriente  gaitanista.  «La  colabora¬ 
ción  es  un  truco  y  los  liberales  par¬ 
tidarios  de  ella  son  lavalistas»,  de¬ 
cía  el  ya  mencionado  doctor  Com- 
bariza  (S.  VII-2).  Del  lado  comu¬ 
nista  Diario  Popular ,  su  vocero,  se 
le  vino  encima  al  señor  López  con 
el  estribillo:  «Guando  llega  a  viejo 
el  diablo  se  hace  monje».  «En  vez 
de  alentar  el  ánimo  para  la  lucha 
busca  afianzar  al  gobierno  conser¬ 
vador».  Por  su  parte  los  que  antes 
querían  que  los  conservadores  asu¬ 
miesen  solos  la  responsabilidad  y 
solos  aplicasen  sus  «menjurjes», 
porque  un  gobierno  de  frente  na¬ 
cional  solo  se  concibe  «en  momen¬ 
tos  de  grandes  emergencias  interna¬ 


cionales,  políticas  y  sociales,  por 
ejemplo  en  julio  de  1944,  cuando  el 
conservatismo  negó  la  colabora¬ 
ción»  (R.  VI-28),  esos  mismos  de¬ 
cimos  acataron  la  inspiración  y  res¬ 
pondieron  a  lista. 

Estas  declaraciones  de  los  dos 
expresidentes : 

Significan  la  proclamación  de  una  política 
liberal  que  habrá  de  ser  acogida  por  las 
caudalosas  fuerzas  sociales  y  políticas  que 
han  venido  acompañando  con  su  adhesión  a 
estos  dos  hijos  ilustres  de  la  patria.  — Y 
añade — :  nosotros  prestaremos  nuestro  con¬ 
curso  ineficaz  pero  sincero  a  la  línea  de 
conducta  que  al  liberalismo  trazan  sus  máxi¬ 
mos  jefes.  (R.  VI-5). 

Orientada  de  este  modo  la  polí¬ 
tica  liberal,  se  hizo  trizas  la  propo¬ 
sición  aprobada  en  la  asamblea  de 
parlamentarios  liberales,  del  15  de 
junio.  El  doctor  Lleras  Gamargo, 
en  importantes  declaraciones  he¬ 
chas  para  el  diario  La  Patria ,  si¬ 
guiendo  los  principios  que  propug¬ 
nó  durante  su  mando,  bajo  su  sola 
responsabilidad,  se  muestra  amigo 
de  la  colaboración.  «Yo  seguiré  de¬ 
fendiéndola  como  útil  para  Colom¬ 
bia».  La  oposición  sistemática  en¬ 
sayada  por  los  conservadores  du¬ 
rante  quince  años  no  dio  ningún  re¬ 
sultado  positivo  a  la  Nación.  Aun 
más,  si  el  conservatismo  no  hubie¬ 
ra  modificado  esa  campaña  de  no 
cooperación  no  habría  podido  to¬ 
mar  el  poder  sin  una  conmoción  re¬ 
volucionaria  ( La  Patria .  VI-20) . 
Hablando  de  la  pureza  electoral,  a 
que  tanto  impulso  dio,  declaró  en 
este  reportaje,  que  los  cambios  po¬ 
líticos  fundamentales  dada  nuestra 
conformación,  se  han  efectuado 
«no  por  derrota  infligida  por  la  opo¬ 
sición  sino  por  división  del  parti¬ 
do  gobernante .  . .  porque  un  liberal 
no  vota  sino  con  su  partido  equivo- 
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Especialidad  en  ropa  fina  para 
nidos,  con  los  oitimos  detalles  de 
la  moda  y  en  todas  las  pintas. 

uniformes  para  colegios  en  na¬ 
dos  linos. 

vestidos  para  nombre,  sobre 
medidas. 

pantalones  blancos,  especiali¬ 
dades  para  destiles  olímpicos. 


ATENDEMOS  UNICAMENTE  ROPA  DE  PRIMERA 
CALIDAD  V  CON  LOS  MEJORES  MATERIALES 

PRECIOS  MODICOS 
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CALLE  12,  NUMERO  8-36  -  TELEFONO  6-47 
POR  TELEGRAFO  «OLIRRO» 


cado  o  no,  y  un  conservador  pro¬ 
cede  de  igual  modo». 

« 

Política  conservadora 

De  acuerdo  con  los  datos  elec¬ 
torales,  el  Gran  Consejo  Electo¬ 
ral  proclamó  constitucionalmente 
electo  para  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública  al  doctor  Mariano  Ospina 
Pérez  para  el  período  de  1946-1950. 
Los  resultados  obtenidos  en  el  es¬ 
crutinio  son  los  siguientes: 

Por  el  Dr.  Mariano  Ospina  564.661 
Por  el  Dr.  Gabriel  Turbay  438.255 
Por  el  Dr.  J.  E.  Gaitán  356.995 

La  credencial,  cuyo  texto  es  el  mis¬ 
mo  que  en  el  año  de  1930  fue  re¬ 
dactado  al  hacerse  la  proclamación 
del  doctor  Enrique  Olaya  Herre¬ 
ra,  le  fue  transmitida  al  presiden¬ 
te  electo  a  Nueva  York.  El  Gran 
Consejo  Electoral  registró  compla¬ 
cido  el  hecho  honroso  y  sin  antece¬ 
dente  en  la  vida  nacional  de  que 
en  la  corporación  no  se  presentó 
ninguna  discrepancia  y  los  actos  y 
declaraciones  se  cumplieron  «por 
unanimidad  y  dentro  de  la  más  ab¬ 
soluta  armonía»  (S.  VI-28).  En  res¬ 
puesta  al  mensaje  el  presidente 
electo  agradeció  la  información 
acerca  de  la  mencionada  unanimi¬ 
dad  y  declaró:  «Solo  aspiro  a  con¬ 
tinuar  la  obra  de  consolidación  de¬ 
mocrática  y  a  poner  todo  mi  empe¬ 
ño  y  mi  vida  para  el  servicio  y  en¬ 
grandecimiento  patrio». 

El  Excmo.  Sr.  Lleras  Gamargo 
expresó  gentilísimamente  sus  para¬ 
bienes  al  doctor  Ospina  Pérez,  for¬ 
mulando  votos  porque  el  nuevo  go¬ 
bierno,  de  acuerdo  con  los  propó¬ 
sitos  de  su  jefe  «consolidara  las 
instituciones  democráticas  del  país». 
En  frases  de  reconocimiento  a  la 
labor  democrática  realizada  por  el 
señor  Lleras  Gamargo,  el  doctor 
Ospina  declaró  que  uno  de  sus  ma¬ 


yores  propósitos  durante  su  futura 
administración  sería  seguir  el  no¬ 
bilísimo  ejemplo  del  actual  presi¬ 
dente  (T.  VII-2).  En  regocijada  glo¬ 
sa  a  la  «limpia  victoria»,  El  Siglo 
le  retuerce  a  la  prensa  liberal  sus 
«pregones»  relativos  a  la  simple 
minoría  con  que  llega  al  poder  el 
nuevo  mandatario:  el  presidente 
conservador  asumirá  el  gobierno 
en  forma  no  igualada  por  sus  an¬ 
tecesores  liberales.  Con  cerca  de 
doscientos  mil  votos  más  que  el 
doctor  Olaya  en  1930,  con  más  ad- 
herentes  también  que  el  doctor 
Eduardo  Santos  en  1938,  con  ma¬ 
yor  legitimidad  que  la  habida  en  la 
reelección  de  López  en  donde  el 
nombre  del  doctor  Arango  Vélez 
fue  sacrificado  por  obra  de  la  in¬ 
tervención  oficial,  y  con  más  lim¬ 
pieza  de  la  que  hubo  en  la  victoria 
de  1934,  calificada  de  «empañada 
por  el  mismo  elegido,  quien  debió 
rechazar  el  millón  de  papeletas  es- 
púrias  con  que  inútilmente  se  lle¬ 
naron  las  urnas»  (S.  VII-2).  De 
parte  y  parte  se  hacen  cálculos  y 
recuentos,  reclamando  para  sí  las 
mayorías.  Luis  Trigueros,  colabo¬ 
rador  de  El  Siglo  enuncia:  Si  en 
una  campaña  fulminante  de  sólo 
treinta  días  el  partido  llevó  a  las 
arcas  un  número  tan  crecido  de 
votos,  en  1950,  compacto  y  vigori¬ 
zado  el  conservatismo  será  inven¬ 
cible  (S.  VI-19).  Notoria  ha  sido 
en  la  prensa  liberal  la  campaña  de. 
realce  a  cada  una  de  las  obras  bue¬ 
nas  del  régimen  en  todos  los  órde¬ 
nes.  En  el  mensaje  de  la  comisión 
de  mayoría  parlamentaria,  a  que 
ya  hicimos  alusión,  se  hacía  con¬ 
cretamente  el  encomio  de  esas 
obras  en  la  siguiente  forma: 

Realizó  reformas  esenciales  que  el  pueblo 
solicitaba.  Perfeccionó  el  sufragio.  Bajo  su 
dirección  los  colombianos  conocieron  los  be¬ 
neficios  de  un  gobierno  preocupado  inten¬ 
samente  por  el  bienestar  de  las  masas.  To¬ 
da  la  legislación  social  es  obra  suya.  El  sin- 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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EL  PROTESTANTISMO 


SU  ESTADO  REAL  A  LA  LUZ  DE  LA  HISTORIA 
Y  SU  DOCTRINA  A  LA  LUZ  DE  LA  BIBLIA 

Nueva  edición  de  20.000  ejemplares,  aumen|ada  con  un  apéndice 
sobre  «El  sétimo  día».  Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j. 

Haga  hoy  mismo  sus  pedidos  de  este  interesantísimo  folleto  de 
80  páginas,  sobre  manera  útil  para  hacer  conocer  de  todos  los 
católicos  la  verdad  sobre  el  protestantismo. 

Interior:  Ejemplar,  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  $  70.00* 
Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar  40  dólares. 

Dirigirse  a: 
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dicalismo  apareció  bajo  el  amparo  de  las  le* 
yes  votadas  por  las  mayorías  liberales.  Se 
sustrajo  al  ejército  de  las  contiendas  polí¬ 
ticas.  Se  creó  la  Universidad  Nacional.  Se 
incorporó  el  progreso  de  los  municipios  den¬ 
tro  de  un  plan  nacional  de  fomento.  Se  reali¬ 
zó  una  política  social  de  equidad  y  concor¬ 
dia  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Se  logró 
la  paz  religiosa.  Se  adelantó  una  política  in¬ 
ternacional  que  es  obra  suya,  sin  oportunis¬ 
mos  y  que  en  su  iniciación  contó  con  la 
aguerrida  oposición  del  conservatismo  (T. 
VI-23). 

Ante  los  elogios  de  los  «narcisos 
políticos»  a  la  obra  liberal,  los  con¬ 
servadores  arguyen  que  el  país  no 
estaba  en  pañales  cuando  ellos  lo 
entregaron.  «El  desarrollo  escaso 
y  relativo  que  la  Nación  ha  tenido 
es  un  fenómeno  de  crecimiento 
natural».  Recuentan  las  buenas  ad¬ 
ministraciones  conservadoras,  que 
pusieron  los  primeros  hitos  del  pro¬ 
greso  con  presupuestos  mínimos 
muy  diferentes  de  las  «cataratas  de 
millones  dilapidados  locamente  por 
los  mandatarios  liberales»  (S.vii-3). 
Al  llegar  de  su  triunfal  jira  por  los 
Estados  Unidos  y  Canadá  el  presi¬ 
dente  electo  fue  objeto  de  un  gran¬ 
dioso  homenaje  sin  restricciones 
de  carácter  político  (S.  VII-5).  Re¬ 
presentantes  del  gobierno  y  de  la 
Iglesia  y  más  de  diez  mil  almas 
lo  recibieron  en  el  aeródromo.  El 
maestro  Rafael  Maya  dio  la  bien¬ 
venida  al  doctor  Ospina  en  gallar¬ 
das  frasees  de  las  que  entresaca¬ 
mos: 

A  nadie  se  le  oculta  que  vuestra  jira  por 
los  Estados  Unidos  ha  sido  realmente  triun¬ 
fal,  y  ello  tiene  una  significación  excepcio¬ 
nalmente  importante  para  Colombia,  ya  que 
la  formidable  república  del  Norte  es  ahora, 
para  ios  demás  pueblos  de  la  tierra,  como 
un  centro  de  gravitación  universal.  Se  os 
recibe  con  tanto  entusiasmo,  se  os  aplaude 
con  tanto  fervor,  con  tan  solemne  gallardía 
se  hace  flotar  sobre  vuestra  cabeza  el  pabe¬ 
llón  nacional  y  con  júbilo  tan  unánime  se  os 
conduce  a  vuestro  hogar,  que  nadie  duda 
de  que  sois  digno  de  sumar  en  vuestra  per¬ 


sona  todas  las  jerarquías  y  dignidades  que 
acarrean  el  mando,  para  el  cual  habéis  na¬ 
cido,  por  la  gracia  de  Dios,  y  por  el  desig¬ 
nio  de  la  historia. 

Por  su  parte  el  señor  presiden¬ 
te  electo  expresó  sentidamente  có¬ 
mo  no  podía  decir  que  estuvo  au¬ 
sente  durante  esos  treinta  días  por¬ 
que  había  llevado  la  patria  en  su 
corazón  y  en  su  mente  y  no  se  ha¬ 
bía  separado  de  ella  un  sólo  ins¬ 
tante  (S.  VII-5).  Gomo  lo  había 
afirmado  antes  de  salir,  su  visita 
a  los  Estados  Unidos  tenía  por  ob¬ 
jeto,  entre  otros,  el  estudio  de  las 
mejores  condiciones  de  aquel  gran 
país  para  poder  gobernar  al  nues¬ 
tro  del  modo  más  técnico.  De  acuer¬ 
do  con  su  preocupación  de  levan¬ 
tar  el  nivel  de  vida  de  los  obreros, 
el  presidente  y  su  comitiva  se  de¬ 
dicaron  al  estudio  de  los  proble¬ 
mas  colombianos  y  sus  posibles 
medios  de  solución.  El  seguro  so¬ 
cial,  el  desarrollo  y  funcionamien¬ 
to  de  las  cooperativas,  las  habita¬ 
ciones  obreras,  etc.,  fueron  objeto 
preferente  de  su  atención.  No  obs¬ 
tante,  ocurrió  un  incidente  de  pri¬ 
mitivismo  que  la  prensa  toda  re¬ 
probó.  Algunos  escasos  elementos 
(gaitanistas  y  comunistas,  S.  VII- 
5)  atacaron  a  los  acompañantes  del 
doctor  Ospina.  Ni  la  prensa  liberal 
vio  en  ello  un  signo  de  impopula¬ 
ridad  sino  un  «simple  rebusca¬ 
miento  de  acusaciones  ineptas»  (R. 
VII-6).  Sólo  Jornada,  semanario 
gaitanista,  dio  un  grito  destempla¬ 
do:  el  levantamiento  equivalía  a  una 
protesta  como  las  otras  «por  toda 
simonía»  (Jornada.  VII-6) .  A  lo 
que  Galibán,  comentarista  de  El 
Tiempo,  aclaraba  que  no  fueron 
los  liberales  los  de  la  pedrea  y  que 
el  ataque  debió  ser  más  bien  en 
contra  de  los  mismos  liberales,  úni¬ 
cos  responsables  de  la  derrota  y 
.  no  en  contra  de  los  acompañantes 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 
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La 

Pensión  San  José 

¿  i 

se  complace  en  avisar  a  su  distinguida  clien¬ 
tela  que  se  ha  trasladado  de  la  calle  15  al 
hermoso  edificio  de  la  CALLE  12  N°  5-42 , 
donde  le  ofrece  mayor  comodidad ,  higiene  y 

distinción. 

Especialidad  para  sacerdotes 
y  familias  honorables . 

Por  telégrafo:  PENSE 

Teléfonos:  Portería  1J.-71  -  Familia  Rodríguez  8-09' 

NOVENA  DEL  AGUINALDO 

La  original  novenita  del  aguinaldo  compuesta  por  la  R.  M.  María 
Ignacia  (en  el  mundo  Bertilda  Samper),  en  esmerada  edición 
aumentada  con  un  apéndice  de  los  más  lindos  villancicos  que 
cantan  nuestras  gentes  por  Nochebuena. 

Interior:  Ejemplar,  0,05.  El  ciento,  $  4,00.  El  millar,  $  30,00. 

Exterior:  El  ciento  3  dólares.  El  millar  20  dólares. 


DEVOCIONARIO  DE  CARTERA 

Una  verdadera  joya  de  las  almas  piadosas*  Contiene  desde  el 
Ordinario  de  la  Misa,  hasta  las  más  diversas  oraciones, 
jaculatorias  y  prácticas  cristianas. 

Interior:  Ejemplar  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  $  70.00. 

Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar,  40  dólares* 


Pedidos:  EDITORIAL  PAX 
Carrera  5?  N°  9-76  —  Apartado  445 
BOGOTA  (COLOMBIA) 


del  doctor  Ospina  que  nada  ha  he¬ 
cho  para  merecer  tal  acto  (T. 
VII-8).  Con  lealtad  a  su  programa 
de  candidato,  el  presidente  electo 
reiteró  su  promesa  de  gobernar 
para  toda  la  nación,  libre  de  odios, 
lejos  de  toda  regresión,  preocupa¬ 
do  solo  por  la  suerte  de  la  comu¬ 
nidad  y  con  el  deseo  de  trabajar 
con  las  capacidades  de  las  distin¬ 
tas  agrupaciones  (S.  VII-6) .  El 
Consejo  de  Estado  presentó  al 
doctor  Ospina  su  mensaje  de  sa¬ 
ludo  con  la  expresión  de  su  con¬ 
fianza  en  la  próxima  administra¬ 
ción  «que  redundará  en  bien  de  la 
patria»  (T.  VII-6). 

La  colaboración 

Los  conservadores  han  venido 
reclamando  como  cosa  antigua  en 
el  partido  la  doctrina  de  la  colabo¬ 
ración  de  las  diversas  colectivida¬ 
des  en  el  gobierno.  Ahora  será 
también  el  nuevo  presidente  intér¬ 
prete  fiel  de  sus  principios  y  lla¬ 
mará  al  liberalismo  a  compartir 
las  responsabilidades  del  gobierno 
(S.  VII-2).  Sin  embargo  corres¬ 
ponderá  al  jefe  del  estado  «decidir 
si  realiza  su  plataforma  colabora¬ 
cionista  con  una  de  las  dos  co¬ 
rrientes  en  que  está  dividido  el  li¬ 
beralismo  o  si  la  aplaza  hasta  tan¬ 
to  cobre  ella  la  adhesión  de  am¬ 
bas»  (S.  VX-25).  Las  protestas  de 
que  el  partido  conservador  llegará 
al  poder  sin  espíritu  de  banderías 
y  que  no  establecerá  un  régimen 
perseguidor  y  sectario  son  reitera¬ 
das.  Así  lo  propugnó  enérgicamen¬ 
te  el  doctor  Laureano  Gómez  en 
reportaje  de  viva  voz  a  «Onda  Li¬ 
bre».  El  criterio  de  desdén  por  la 
vida  humana  y  la  violencia  liberal, 
respaldada  oficialmente  (fenóme¬ 
no  que  motivó  su  constante  oposi¬ 


ción  al  régimen)  no  volverán  a  re¬ 
petirse  bajo  el  gobierno  del  doctor 
Ospina  (S.  VII-10).  El  rechazo 
plano  que  la  asamblea  de  parla¬ 
mentarios  de  la  mayoría  dio  a  la 
política  de  la  colaboración  no  la 
consideraron  elegante  los  conser¬ 
vadores.  Entonces  recordaron  la 
lección:  Una  vez  que  el  conserva- 
tismo  perdió  el  poder,  no  solamen¬ 
te  reconoció  la  victoria  sino  que 
contribuyó  a  la  organización  del 
nuevo  gobierno.  Los  jefes  monta¬ 
ron  guardia,  para  que  el  candida¬ 
to  recibiera  intacta  la  república . 
Facilitaron  el  tránsito  sin  amargu¬ 
ra,  sin  rencor  y  sin  mezquinos  des¬ 
plantes  (S.  VI-19).  Los  periódicos 
liberales  pidieron  a  El  Siglo  co¬ 
mentara  «oficial  y  editorialmente» 
la  tesis  de  la  colaboración.  Con  su 
tris  de  tósigo  vino  el  comentario. 
En  resumen:  «Apoyamos  el  go¬ 
bierno  de  lincamientos  nacionales, 
con  participación  de  las  mejores 
inteligencias  y  cualquiera  sea  la 
tendencia  política.  Pero  la  compe¬ 
tencia  del  problema  no  es  nuestra. 
Corresponde  a  los  propios  jefes  y 
periodistas  liberales  adoptar  una 
actitud.  Y  aunque  aplaudimos  no 
suplicamos:  que  esas  son  lentejas, 
si  las  quieres  las  tomas  y  si  no  las 
dejas»  (S.  VII-8).  Los  corresponsa¬ 
les  liberales  descubrieron  y  de¬ 
nunciaron  «aguda  crisis»  conser¬ 
vadora  en  el  Cauca  y  en  Antio- 
quia.  Y  hubo  una  insistencia  en 
demostrar  la  pugna  interna  del 
conservatismo  (T.  VII-2-7  y  8).  Pe¬ 
ro  el  directorio  seccional  del  Valle 
se  dirigió  al  directorio  nacional  acla¬ 
rando  que  no  existe  tal  grave  si¬ 
tuación  (S.  VII-9).  La  asamblea  de 
Santander  aprobó  un  artículo  por 
el  que  se  autoriza  al  departamen¬ 
to  pagar  a  los  diarios  El  Frente  y 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  del 
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ALMACEN 

ANCLA  S.  A 

Caite  12  N.°  9-70.  -  Teléfono  Número  92-42 


El  Deber  la  suma  de  veinte  mil  pe¬ 
sos  como  auxilios  por  los  perjui¬ 
cios  sufridos  cuando  en  la  noche 
del  seis  de  mayo  fueron  destruidos 
esos  voceros  por  una  turba  desen¬ 
frenada  (T.  VI-18). 

Judicial 

El  Siglo  ha  venido  clamando  por 
la  restauración  judicial.  Pues  afir¬ 
ma  que  en  los  estrados  de  la  Corte 
Suprema  y  del  Consejo  de  Estado 
dejaron  de  tener  virtud  y  eficacia 
los  principios  constitucionales  y  a 
medida  que  corre  el  tiempo  se  ve 
más  de  bulto  la  falla  de  la  justicia 
(S.  VI-30).  Está  en  el  tapete  de  la 
discusión  la  posibilidad  de  crear  el 
Ministerio  de  Justicia.  Algunos  lo 
consideran  una  simple  dotación  bu¬ 
rocrática  (L.  VII-2)  y  (S.  VI-2).  El 
señor  procurador  de  la  nación  es  de 
pensar  que  la  constitución  del  nue¬ 
vo  ministerio  sería  ventajosa  para 
el  erario  sin  aumentar  la  burocracia 
(E.  VII-6).  *  El  Consejo  de  Estado 
eligió  todos  los  magistrados  de  los 
tribunales  administrativos  de  la  re- 


//- 

Vida  católica 

El  excmo.  señor  nuncio  de  Su 
Santidad  monseñor  José  Beltrami 
fue  designado  por  el  Padre  Santo 
delegado  pontificio  para  el  congre¬ 
so  eucarístico  que  ha  de  celebrarse 
en  Cali.  Con  el  objeto  de  iniciar 
los  preparativos  para  el  Congreso, 
monseñor  Beltrami  visitó  esa  ciu¬ 
dad  en  donde  fue  agasajado  de 
manera  espléndida  por  las  autori¬ 
dades  civiles  y  eclesiásticas  y  la  so¬ 
ciedad  en  general  (S.  VI-29).  *  Un 
homenaje  a  la  memoria  del  ilustrí- 
simo  señor  José  Telésforo  Paúl, 
S.  J.,  se  celebró  en  La  Mesa,  lugar 
de  su  muerte.  Las  ceremonias  fue¬ 
ron  organizadas  por  la  Academia 
de  Historia.  Asistieron  al  acto  el 


pública.  En  algunos  hubo  cambios, 
en  otros  reelección. 

Administración 

Para  posesionarse  de  la  gerencia 
de  la  Flota  Mercante  Grancolom- 
biana  renunció  el  señor  ministro  de 
obras  públicas  doctor  Alvaro  Díaz, 
a  quien  le  fue  duramente  criticada 
esta  áctitud.  Aceptada  la  renuncia 
se  encargó  del  despacho  el  doctor 
Luis  García  Cadena,  actual  minis¬ 
tro  de  correos  y  telégrafos  (T. 
VI-11).  *  Comentando  la  labor  de 
las  asambleas  departamentales  la 
prensa  se  mostró  pesimista  acerca 
de  la  eficiencia  de  sus  labores.  Así 
dice  El  Tiempo .  «Han  clausurado 
el  ciclo  de  sus  sesiones  sin  que  pue¬ 
da  advertirse,  por  lo  menos,  en  la 
mayoría  de  ellas  progreso  alguno 
en  sus  costumbres,  en  su  decisión 
de  abandonar  ciertas  prácticas  to¬ 
talmente  contrarias  al  interés  de 
las  propias  sesiones.  La  política  in¬ 
terfirió  el  curso  de  las  delibera¬ 
ciones.  En  otras  el  despilfarro  ju¬ 
gó  su  papel  de  escándalo». 

Social 

excmo.  señor  arzobispo  primado, 
monseñor  Ismael  Perdomo  y  el 
doctor  Eduardo  Santos,  presidente 
de  la  citada  Academia. 

El  Congreso  Mariano 

Con  esplendor  inusitado  se  cele¬ 
bró  en  Bogotá  el  segundo  congreso 
mariano  nacional.  Al  acto  inaugu¬ 
ral  asistieron  el  señor  presidente  de 
la  república  doctor  Alberto  Lleras 
Camargo,  el  presidente  electo  doc¬ 
tor  Mariano  Ospina  Pérez,  y  la  ma¬ 
yoría  del  cuerpo  diplomático  acre¬ 
ditado  en  nuestro  país.  La  marcha 
de  antorchas  a  la  media  noche  del 
día  15  constituyó  un  acto  brillan¬ 
te.  En  él  los  hombres  de  todas  las 
clases  sociales  de  Bogotá  hicieron 
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Escuelas  Internacionales 

Edificio  Banco  déla  República  N-  811  ~  Apartado  N°847 

BOGOTA  -  Colombia.  - 


□  MOTORES  DIESEL 

I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO -COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad . . . . . 

LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 

i 


demostración  de  su  catolicismo  en 
honor  de  la  Virgen  del  Carmen.  La 
misa  pontifical  celebrada  por  mon¬ 
señor  Beltrami,  la  procesión  y  la 
coronación  de  la  Virgen,  fueron  los 
actos  principales  del  congreso  en 
el  que  Bogotá  y  toda  Colombia  pa¬ 
tentizaron  su  devoción  a  la  Santí¬ 
sima  Virgen.  Cien  mil  fieles  comul¬ 
garon  en  la  misa  de  la  media  noche 
y  una  flotilla  de  las  fuerzas  aéreas 
nacionales  contribuyó  a  solemnizar 
la  ceremonia  de  la  coronación.  Ter¬ 
minados  los  actos,  el  Soberano  Pon¬ 
tífice  en  alocución  especial  para 
Colombia  exaltó  las  grandezas  de 
la  Madre  de  Dios  y  las  gracias  es¬ 
peciales  que  sobre  nuestra  patria 
ella  ha  derramado  siempre. 

Sanciones 

El  excmo.  señor  Ismael  Perdomo 
lanzó  gravísima  pena  de  excomu¬ 
nión  sobre  las  personas  que  estan¬ 
do  ligadas  por  matrimonio  católico 
anterior  contrajeron  matrimonio 
civil,  y  eso  por  el  solo  hecho  de  ha¬ 
berlo  atentado.  En  la  misma  pena 
incurrieron  los  que  de  cualquier 
modo  han  cooperado  a  tales  hechos. 
El  decreto  establece  además  la 
conminación  de  entredicho  perso¬ 
nal,  penas  que  quedarán  reservadas 
al  ordinario  de  Bogotá  ( Catolicis¬ 
mo  VI -28). 

Nuevo  conflicto  en  el  río 

Después  de  tres  meses  de  estu¬ 
dio  el  tribunal  de  arbitramento 
pronunció  el  fallo  que  se  creyó  pon¬ 
dría  fin  a  las  querellas  entre  las 
compañías  navieras  y  los  trabaja¬ 
dores  del  Magdalena.  Pero  el  pro¬ 
blema  ha  continuado  todavía  inso¬ 
luble.  La  aplicación  de  la  resolu¬ 


ción  N°  10,  vigente  desde  el  26  de 
junio  de  este  año  y  por  la  cual  se 
reduce  la  tripulación,  motivó  el  blo¬ 
queo  de  algunos  barcos.  Varios  sin¬ 
dicatos  rehusaron  enrolarse  mien¬ 
tras  esas  unidades  no  zarpasen  con 
el  personal  requerido  por  ellos.  To¬ 
do  con  grave  perjuicio  de  nuestra 
economía  ya  que  los  barcos  llega¬ 
dos  del  exterior  se  ven  obligados  a 
regresar  en  vista  de  que  las  dárse¬ 
nas  se  hallan  totalmente  llenas.  * 
Entre  el  señor  ministro  de  trabajo 
y  los  representantes  de  las  navieras 
se  trabó  una  polémica.  Los  últimos 
consideraron  las  declaraciones  he¬ 
chas  por  el  señor  Arriaga  a  la  pren¬ 
sa  como  subversivas  de  los  proce¬ 
dimientos  legales  de  la  legislación 
pública  (T.  VII-4),  y  vieron  en  to¬ 
do  lo  acontecido  una  «crisis  de  au¬ 
toridad».  El  órgano  comunista  de 
su  lado  tildaba  al  gobierno  de  mie¬ 
doso  y  a  los  navieros  de  responsa¬ 
bles  (Dp.  VII-6).  La  ctc  respalda 
a  la  Fedenal  en  su  lucha  por  la  de¬ 
rogatoria  de  esta  resolución  y  pi¬ 
de  al  gobierno  devuelva  a  la  men¬ 
cionada  federación  la  personería 
jurídica  perdida.  Ahora  los  navie¬ 
ros  piden  la  intervención  del  se¬ 
ñor  presidente  de  la  república.  A 
un  lado  del  sindicalismo  agitador 
y  politiquero  cobra  bríos  en  Colom¬ 
bia  otra  forma  de  institución  sin¬ 
dical:  La  utc  (Unión  de  Trabaja¬ 
dores  de  Colombia)  apartada  de 
luchas  banderizas.  Insidiosamente 
se  la  ha  querido  atacar  con  el  pre¬ 
texto  de  que  se  halla  animada  de 
un  criterio  confesional.  Pero  ya 
en  su  plataforma  la  institución  de¬ 
claró  que  no  persigue  actividades 
distintas  de  las  exclusivamente  eco¬ 
nómicas  y  culturales. 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 

de  lo  que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(80) 


Son  los  que  se  planean  bien  con¬ 
siguiendo  todos  los  informes  necesarios 
con  anticipación.  Si  Ud.  busca  nuevas 
conexiones  en  el  exterior  o  piensa  im¬ 
portar  a  base  de  carta  de  crédito  con¬ 
sulte  a  nuestros  expertos  con  largos  años 
de  experiencia  en  estos  negocios. 

Le  demostramos  cómo  nuestros  ser¬ 
vicios  por  conducto  de  corresponsales  di¬ 
rectos  en  las  principales  ciudades  del 
mundo  le  salen  más  eficaces  y  económicos. 


Otros  problemas 

Continúa  la  dificultad  por  el  im¬ 
puesto  que  la  junta  de  aforos  fijó 
para  los  principales  hoteles  de  Bo¬ 
gotá  (T.  VII-9).  *  En  Medellín  fue 
inminente  un  paro  a  causa  de  la 
petición  de  aumento  de  salarios  por 
parte  de  los  obreros  del  ferrocarril. 
Por  las  mismas  razones  estalló  una 
huelga  en  las  carboneras  de  San 
Vicente  (Cundinamarca).  *  Los 
obreros  portuarios  de  Santa  Marta 
efectuaron  manifestaciones  para 
pedir  a  las  autoridades  dotación  in¬ 
mediata  del  puerto  y  nombramien¬ 
to  de  un  práctico  oficial.  El  minis¬ 
terio  de  obras  públicas  ordenó  el 
dragado  a  fin  de  acondicionar  el 
puerto  al  movimiento  de  los  barcos 
de  cabotaje.  *  Entre  los  choferes  y 
la  dirección  de  tránsito  de  Bogotá, 
se  suscitó  una  polémica  de  cargos 
y  refutaciones.  Los  choferes  se  que¬ 
jan  de  que  al  municipio  y  a  su  in¬ 
mediato  dependiente  sólo  les  ha  im¬ 
portado  la  recolección  de  fondos 
(T.  VI-25).  *  La  Federación  Na¬ 
cional  de  Trabajadores  Textiles  de  - 
Colombia  ha  convocado  a  una  con¬ 
ferencia  nacional  que  se  reunirá  en 
Medellín  en  agosto  próximo.  *  Para 
festejar  al  maestro  Baldomero  Sa- 
nín  Cano  con  motivo  de  su  859  nata¬ 
licio  el  doctor  Eduardo  Santos  le 
ofreció  una  recepción  a  la  cual  con¬ 
currieron  el  señor  presidente  y  des¬ 
tacados  elementos  de  los  círculos 
intelectuales  de  la  capital  (T.  VI- 
28).  *  El  gobierno  nacional  tributó 
un  homenaje  de  admiración  a  la 
memoria  de  don  Daniel  Samper 
Ortega,  fallecido  hace  tres  años.  En 
la  biblioteca  nacional  se  descubrió 
una  placa  de  bronce  y  mármol  en 
honor  del  ilustre  colombiano  (ju¬ 
nio  25).  *  En  un  solemne  acto  la 
Sociedad  Bolivariana  de  Colombia 
discernió  a  varios  distinguidos  di¬ 
plomáticos,  residentes  en  Bogotá, 


medallas  y  diplomas  como  miem¬ 
bros  honorarios  o  de  número.  Al¬ 
gunos  colombianos  fueron  también 
designados.  Entre  ellos  monseñor 
José  Eusebio  Ricaurte  y  el  presbí¬ 
tero  doctor  Pedro  P.  Galindo,  ca¬ 
pellanes  del  ejército  (S.  VII-11). 

Varias 

Es  notorio  el  incremento  cada 
vez  más  creciente  que  la  aviación 
va  tomando  en  Colombia.  En  el 
Tolima  se  constituyó  una  nueva 
empresa  (Saeta)  con  un  capital  ini¬ 
cial  de  600.000  pesos.  La  fac  inició 
el  correo  a  los  llanos  orientales. 
Con  el  fin  de  agenciar  la  compra 
de  sobrantes  en  buen  estado  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos  via¬ 
jaron  a  Panamá  miembros  de  la 
fuerza  aérea  nacional  (T.  VI-28). 

*  Para  la  Siderúrgica  de  Paz  del 
Río  se  estudia  el  posible  aporte  de 
capital  brasilero  y  belga  (L.  VI-27). 

*  Con  asistencia  del  excmo.  señor 
presidente  se  inauguró  la  carretera 
de  Caji  al  mar.  *  En  la  costa  atlánti¬ 
ca  ha  adquirido  proporciones  alar¬ 
mantes  el  vicio  de  la  marihuana. 
Se  han  descubierto  cultivos  ocultos 
y  varias  personas  han  sido  deteni¬ 
das  (L.  VI-22).  *  Por  parte  del  go¬ 
bierno  se  exigió  a  las  industrias  re¬ 
glamentos  de  sanidad  y  se  dictaron 
medidas  para  la  defensa  de  los  tra¬ 
bajadores  (T.  VII-9). 

Trágicas 

Nuevo  incendio  en  Armenia  con 
un  total  de  pérdidas  de  100.000  pe¬ 
sos.  *  Siniestro  accidente  ocurrió 
en  la  carretera  de  «El  Salto».  Al 
despeñarse  un  camión  perecieron 
once  personas  (S.  VI-30).  *  Un 
avión  de  las  fuerzas  aéreas  nacio¬ 
nales  sucumbió  con  dos  tripulan¬ 
tes. 
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T. 


ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 


IZeming 


j 


Portátiles 


Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 

J.  V.  Mcí folien  &  Ce. 


chocolates  La  Especial 


para  trabajar  bien 
para  pensar  bien 

para  nutrirse  bien 

para  ganar  más 


CALLE  13  NUMERO  15-76 


Teléfonos: 


GERENCIA  Y  SECRETARIA  206  C. 
PEDIDOS  454  -  DESPACHOS  93-20 


III  -  Económica 

♦ 


Los  círculos  económicos  y  finan¬ 
cieros  tuvieron  en  este  mes  grande 
agitación  debida  a  las  alternativas 
del  café  y  a  la  supresión  de  la  ofi¬ 
cina  de  administración  de  precios, 
en  Estados  Unidos.  El  alza  del  pre¬ 
cio  del  café  fue  anunciada  oficial¬ 
mente  a  fines  de  junio.  La  equiva¬ 
lencia  de  ingresos  para  Colombia 
es  de  $  24.000.000  por  concepto  del 
aumento  a  razón  de  2,7  centavos 
por  libra.  Sin  embargo  todos  mani¬ 
fiestan  temor  de  que  la  marejada 
inflacionista  neutralice  las  venta¬ 
jas  del  alza,  pues  al  subir  el  café 
se  aumenta  también  el  valor  de  los 
demás  artículos.  Durante  el  mes  de 
junio  se  registró  en  los  billetes  en 
circulación  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  un  considerable  aumento,  de 
$  7.550.000.  Lo  que  indica  que  el 
peso  colombiano  continúa  desvalo¬ 
rizándose.  Inmediatamente  que  se 
conoció  en  Bogotá  la  noticia  de  la 
supresión  del  control  de  precios  en 
Norteamérica,  se  elevó  automáti¬ 
camente  el  valor  de  los  artículos 
importados  y  de  fabricación  nacio¬ 
nal  (T.  VII-5).  El  Comité  Nacio¬ 
nal  de  Cafeteros  ha  venido  cele¬ 
brando  reuniones  con  el  fin  de  es¬ 
tudiar  la  situación  y  adoptar  una 
política  que  favorezca  los  intereses 
de  los  productores.  El  profesor  Es¬ 
teban  Jaramillo  manifestó  a  los  pe¬ 
riodistas  que  por  el  momento  era 
imposible  adelantar  cálculos  sobre 
la  consecuencia  de  la  política  ame¬ 
ricana  de  suprimir  el  control  de 
precios.  En  declaraciones  anterio¬ 
res  el  mismo  profesor  había  expre¬ 
sado:  para  procurarle  café  barato 
al  pueblo  más  rico  hemos  desvalo¬ 
rizado  nuestra  moneda  y  hemos 


desvalorizado  el  trabajo  de  nues¬ 
tros  campesinos  (S.  VI-22). 

Oro  y  petróleo 

Según  datos  de  la  Revista  del 
Banco  de  la  República  la  produc¬ 
ción  de  oro  ha  seguido  en  descenso. 
Las  regiones  afectadas  por  la  baja 
han  sido  principalmente  los  depar¬ 
tamentos  de  Antioquia,  primer  pro¬ 
ductor  del  metal,  Cauca  y  Nariño. 
La  de  petróleo  se  ha  mantenido  ele¬ 
vada  y  en  el  período  de  cinco  me¬ 
ses  ha  llegado  a  más  de  nueve  mi¬ 
llones  y  medio  de  barriles. 

Situación  ñscal 

Las  entradas  por  recaudación 
de  rentas  nacionales  subieron  ex¬ 
cepcionalmente  pues  llegaron  a 
$  32.901.000.  Los  gastos  públicos  se 
fijaron  en  poco  más  de  diez  y 
siete  millones.  De  este  modo  el 
déficit  fiscal  quedó  reducido  a 
$  22.000.000  aproximadamente.  El 
señor  ministro  de  hacienda  y  cré¬ 
dito  público  viene  ocupándose  en 
la  preparación  del  presupuesto  pa¬ 
ra  el  año  fiscal  de  1947,  que  será 
presentado  al  parlamento.  El  señor 
ministro  ha  anunciado  que  para  cu¬ 
brir  el  déficit  fiscal  recurrirá  a  sus 
colegas  del  ministerio  a  fin  de  ob¬ 
tener  una  sensible  reducción  en 
los  gastos  públicos  sin  perturbar  la 
marcha  normal  de  la  administra¬ 
ción. 

La  leche 

La  Unrra  celebró  un  contrato 
con  la  industria  nacional  de  leche, 
por  el  cual  esta  compañía  se  com¬ 
promete  a  suministrar  500.000  libras 


Desde  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  particulares 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Para  Bares,Restaurante$,  etc. 

Nada  tan  sugestivo  para  la  clientela 
de  un  bar,  restaurante,  hotel  o  can¬ 
tina,  como  urr  mobiliario  moderno, 
de  acero. 

Cuando  píense  equipar  estableci¬ 
mientos  de  esa  índole,  diríjase  a  Elos- 
pina;  esta  famosa  marca  le  suminis¬ 
trará  un  equipo  durable,  atrayente 
y  que  haga  lucir  su  negocio. 


AGENTES  EN  TODO  EL  PAIS 


Representante  en  Bogotá:  Gabriel  uilla  timos 

carrera  ea.  No.  15-58  -  Telefono  77-36 


de  leche  con  destino  a  los  países 
de  Europa.  El  asunto  relacionado 
con  el  precio  de  la  leche  fue  en 
Bogotá  tema  que  atrajo  la  atención. 
Se  rumoró  que  los  distribuidores 
de  este  artículo  desperdiciaban  cen¬ 
tenas  de  miles  de  litros  para  impe¬ 
dir  que  bajase  el  precio.  Los  pro¬ 
ductores  sostuvieron  que  la  leche 
desperdiciada,  ya  casi  carecía  de 
valor  pues  se  le  había  extraído  la 
mantequilla  y  otros  componentes. 
La  junta  de  control  de  precios  no 
varió  en  modo  alguno  los  precios. 

Transportes 

Fueron  insistentes  las  peticiones 
que  las  cámaras  de  comercio  del 
país  y  los  agricultores  hicieron  al 
gobierno  para  que  suprimiera  el 
monopolio  de  las  rutas  y  los  trans¬ 
portes,  pues  las  empresas  que  tie¬ 
nen  esos  beneficios  entorpecen  la 
marcha  económica  (S.  VI-30).  La 
dirección  nacional  de  trasportes 


rebajó  la  totalidad  de  precios  para 
el  mercado  de  llantas  procedentes 
del  extranjero  (T.  VI-28).  Con  re¬ 
lación  al  comercio  extranjero  el 
gobierno  proyecta  ahora  el  alza  de 
los  gravámenes  de  las  aduanas  para 
defender  el  desarrollo  de  las  indus¬ 
trias  nacionales.  Se  inició  el  co¬ 
bro  en  el  país  del  nuevo  impuesto 
de  gasolina  a  razón  de  cinco  cen¬ 
tavos  por  galón,  con  destino  a  la 
pavimentación  de  las  carreteras* 

• 

Cemento 

En  Medellín  la  escasez  de  ce¬ 
mento  provocó  una  crisis,  y  en  Bo¬ 
gotá,  la  junta  de  control  de  artícu¬ 
los  de  primera  necesidad  recibió 
varias  denuncias  sobre  la  grave  es¬ 
peculación  que  con  el  cemento  se 
viene  haciendo  en  la  capital,  ya 
que  el  artículo  se  vende  a  precios 
ciento  por  ciento  superiores  a  los 
establecidos  por  la  junta. 


IV  -  Cultural 


Para  rector  de  la  Universidad 
Libre  de  Colombia  se  escogió  al  Dr. 
Tulio  Enrique  Tascón.  *  Con  los 
auspicios  del  Sr.  ministro  de  educa¬ 
ción  doctor  Germán  Arciniegas  se 
celebró  la  semana  estudiantil  con 
intención  de  darle  a  tales  fiestas  la 
finalidad  de  festividades  de  cari¬ 
dad.  El  'producido  monetario  se 
destinó  a  las  víctimas  de  guerra  y 
a  la  construcción  de  una  clínica  es¬ 
tudiantil.  Sin  embargo  estas  fiestas 
no  fueron  del  agrado  de  todos  por 
no  registrarse  en  ellas  un  acto  ver¬ 
daderamente  cultural.  *  Para  cons¬ 
truir  un  edificio  destinado  a  la  ins¬ 


talación  de  las  dependencias  de  la 
Normal  Superior,  el  ministerio  de 
educación  compró  a  la  junta  de  be¬ 
neficencia  una  zona  aledaña  a  la 
Ciudad  Universitaria.  *  La  asam¬ 
blea  de  Antioquia  aprobó  una  or¬ 
denanza  por  la  cual  se  votaron  dos 
millones  de  pesos  para  subvenir  a 
los  gastos  de  la  Universidad  de 
Antioquia.  Anexo  a  esta  Universi¬ 
dad  se  ha  organizado  un  «Centro 
de  Investigaciones  Filosóficas»  que 
dirigen,  entre  otros,  los  profesores 
Julio  César  García  y  Clarence  Fin- 

j* 

(Pasa  a  la  página  92) 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 
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Tres  grandes  libros 

acaban  de  salir!! 

GUILLERMO  HERNANDEZ  DE  ALBA  -  Guía  de  Bogotá.  Arte  y  tradición. 
Un  tomo  en  rústica  con  226  páginas  con  bellísimas  ilustraciones 
de  Jorge  Franldin,  impreso  en  papel  edad  media.  Contiene  42  en¬ 
sayos  históricos  sobre  los  principales  monumentos  de  la  capital  y 
un  prólogo  del  autor . $  3.00 

MANUEL  JOSE  FORERO  -  Diálogos  de  la  Historia  Colombiana.  Tomo  lo. 
Un  tomo  en  rústica  con  176  páginas,  impreso  sobre  papel  edad 
media.  Contiene  14  diálogos,  en  insuperable  estilo,  sobre  los  temas 
más  controvertidos  del  descubrimiento  y  conquista.  Cada  diálogo 
constituye  un  ensayo  completo  y  de  amena  lectura  con  aportación 
de  nuevos  documentos . . .  $  2.00 

WILLIAM  VILLA  URIBE  -  Las  sociedades  de  Responsabilidad  limitada  en 
Colombia. 

Segunda  edición  de  esta  magnífica  obra  en  un  volumen  de  180 
páginas  encuadernado  a  la  rústica.  La  primera  edición  de  esta  obra 
se  agotó  en  dos  meses,  y  fue  considerada  por  la  crítica  como  el 
manual  más  completo  publicado  sobre  tan  interesante  tema  $  2.50 


Atendemos  pedidos  contra— pago  o  C.  O.  D.  vía 
aérea  a  cualquier  parte  deí  país.  A  tos  libreros 
ofrecemos  importantes  descuentos. 
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Orientaciones 


Alocución  del  Santo  Padre 

a  los  católicos  colombianos  con  motivo  de  la  celebración 
del  segundo  Congreso  Nacional  Mariano . 

CATOLICOS  COLOMBIANOS:  Habéis  conseguido  finalmente 
reunir  después  de  varios  años  de  espera  vuestro  Congreso  Maria¬ 
no  nacional.  No  sufría  el  corazón  más  aplazamiento;  y  no  en  balde 
fue  hoy  el  día  escogido  por  vuestra  fe,  porque  Colombia  cuenta  entre 
otros  muchos  títulos  de  gloria  y  de  nobleza  el  de  ser  un  pueblo  ardien¬ 
temente  mariano,  un  pueblo  rico  y  hermoso  en  donde  en  sus  altas  cimas  y 
hondas  riveras  anidan  los  incomparables  santuarios  de  Nuestra  Señora, 
como  el  de  la  Virgen  de  la  Peña  en  Bogotá,  el  de  la  Virgen  de  la  Popa 
en  Cartagena,  el  del  Rosario  en  Tunja,  el  de  Monguí;  el  de  la  Candela¬ 
ria  en  Medellín,  el  devotísimo  de  Nuestra  Señora  de  las  Lajas,  y  sobresa¬ 
liendo  entre  todos,  como  una  síntesis,  el  de  Nuestra  Señora  de  Chiquin- 
quirá,  solemnemente  coronada  en  vuestro  primer  congreso  mariano  en  1919. 

Colombia  tierra  de  la  Virgen,  Colombia  pueblo  mariano.  ¿No  será 
esta  una  de  las  causas  que  hacen  de  vuestra  patria  un  como  firme  baluar¬ 
te  de  nuestra  santa  fe  en  una  alta  montaña,  hasta  el  punto  de  que  especial¬ 
mente  en  algunas  de  vuestras  regiones  se  respira  aquella  aura  sana,  in¬ 
genua  y  profunda  que  por  desgracia  va  siendo  muy  rara  en  el  ambiente 
viciado  de  nuestro  siglo? 

Grande  ha  sido  nuestro  cuidado,  nunca  interrumpido,  como  dijo  nues¬ 
tro  ilustre  antecesor  León  XIII,  insigne  devoto  de  María,  porque  la  fe 
católica  se  conserve  firme  en  los  pueblos  y  florezca  íntegra  y  fecunda. 
Quisiéramos  profundizar  un  día  el  hecho  innegable  y  admirable  de  la  di¬ 
fusión  y  conservación  de  nuestra  santa  fe  en  esas  regiones  colonizadas 
por  la  madre  España.  Tendremos  que  confesar  que  para  obtener  tan 
grande  fruto,  el  Espíritu  Santo  inspiró  a  aquellos  celosos  misioneros  que 
con  una  mano  enarbolaban  la  santa  cruz  y  con  la  otra  mostraban  a  aquellos 
pueblos  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  lanzando  profundamente  aquel 
clamor  para  exigir  a  todos  los  corazones  amor  a  la  Eucaristía,  amor  a  la 
Madre  de  Dios  y  amor  al  Santo  Padre. 

Bajo  los  auspicios  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  bajo  la  advo¬ 
cación  de  su  Inmaculada  Concepción  se  proclamó  la  independencia  abso¬ 
luta  del  estado  de  Cundinamarca ;  igualmente  bajo  la  protección  de  la 
Santísima  Virgen,  Nuestra  Señora,  quedó  constituido  el  Congreso  Federa¬ 
tivo  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada.  En  su  nombre  po¬ 
nían  el  pie  en  el  estribo  vuestros  libertadores,  contemplando  las  cimas 
que  habían  de  dominar;  invocándola  se  saludaban  los  caminantes  al  cru- 
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zarse  en  el  sendero  perdido  acaso  en  el  bosque;  con  la  salutación  angé¬ 
lica  comenzaban  y  rendían  su  jornada  aquellos  hombres  fuertes  que  os 
precedieron;  en  el  clásico  hogar  colombiano,  lo  mismo  en  las  ciudades 
que  en  la  aldea  y  en  las  haciendas,  se  ha  santificado  siempre  el  final  de 
la  jornada  con  el  santo  rosario  entonado  reciamente  por  el  jefe  de  la  fa¬ 
milia  y  respondido  por  todos  los  de  la  casa,  familiares  y  criados. 

Y  ahora  vosotros  os  reunís  en  el  congreso  mariano  nacional,  para 
honrar  y  coronar  a  la  Virgen  del  Carmen,  patrona  de  la  gente  del  mar, 
que  confía  todos  los  días  en  ella  cuando  afronta  la  inestabilidad  de  las 
olas  y  del  viento.  Desde  nuestro  puesto  de  timonel  de  la  barca  de  Pedro, 
en  donde  sentimos  rugir  la  tormenta  y  vemos  saltar  ante  nuestros  ojos  el 
furor  de  la  marejada  que  querría  dar  al  traste  con  nuestro  bajel,  alzamos 
la  mirada  serenos  y  confiados  a  la  Virgen  del  Carmen:  Réspice  Stellam, 
vocatn  Mariam,  y  le  pedimos  que  no  nos  abandone  y  aunque  insista  el 
infierno  en  sus  asaltos,  y  la  violencia,  la  audacia  y  furor  de  las  fuerzas  del 
mal  arrecien,  mientras  confiemos  en  su  poderosa  protección  jamás  du¬ 
daremos  de  la  victoria. 

A  la  Virgen  del  Carmen,  Reina  de  Colombia,  prometedle  solemne¬ 
mente  absoluta  fidelidad  a  la  fe  de  vuestros  mayores,  a  la  doctrina  que 
ellos  declararon  fundamento  de  vuestra  patria,  a  la  religión  católica,  apos¬ 
tólica  y  romana,  «fuente  profunda  de  las  bendiciones  del  cielo»,  como  la 
llamó  vuestro  Libertador  Simón  Bolívar,  en  un  momento  solemne  de 
vuestra  vida  nacional. 

Suplicad  a  la  Reina  Celestial  que  os  conserve  lo  que  siempre  ha  sido 
la  base  de  la  felicidad,  del  bienestar,  de  la  sana  alegría  de  vuestro  pueblo; 
viva  fe,  pureza  de  costumbres,  santidad  viva;  pedidle  que  siga  mostrán¬ 
dose  Madre  de  la  humanidad:  Monstra  Te  esse  Matrem,  porque  nuestro 
pobre  siglo  tiene  necesidad  hoy  más  que  nunca  de  su  dignidad,  de  su  hu¬ 
mildad,  de  su  sencillez  y  de  su  pureza,  para  que  no  acabe  de  despeñarse 
en  los  abismos  de  la  soberbia,  de  la  doblez  y  de  la  corrupción,  a  donde  a 
pasos  agigantados  se  precipita.  Rogadle  que  consuele  a  los  muchos  que 
hoy  sufren,  pues  como  dijo  uno  de  vuestros  poetas  hablando  de  la  Virgen 
de  las  Lajas: 

Ella  a  todos  escucha ,  a  nadie  deja 
A  todos  miray  a  todos  alboroza  ■ 

Tiene  amor  para  el  alma  que  se  queja 
y  ritmos  para  el  alma  que  solloza . 

Nosotros  deseamos  y  pedimos  para  vosotros  la  plenitud  de  la  pro¬ 
tección  y  del  amor  maternal  de  María  y  suplicamos  su  poderosa  interce¬ 
sión  ante  su  divino  Hijo.  Nosotros  rogamos  en  favor  de  nuestro  digno 
legado,  y  de  todos  los  demás  carísimos  Hermanos  en  el  Episcopado,  y  de 
las  autoridades  presentes  y  os  bendecimos  de  manera  especial. 


Francisco  de  Vitoria  y  la  conquista  de  América 

f 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


EN  1526  ocupaba  la  brillante  cátedra  de  Prima  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  la  más  famosa  tribuna  intelectual  de  la  España  im¬ 
perial,  un  joven  religioso  dominico,  nacido  en  las  montañas  vascas, 
Francisco  de  Vitoria.  Es  enjuto,  nervioso;  su  lenguaje  de  meridiana  claridad, 
rehuye  las  galas  del  estilo,  para  perseguir  libremente  la  idea.  Jamás,  se 
cuenta,  llevó  cuaderno  a  la  cátedra,  prefería  exponer  de  viva  voz. 

En  aquella  tribuna  teológica  se  discutían  los  problemas  más  palpi¬ 
tantes  de  la  época.  No  eran  aquellas  clases  tediosas  conferencias  anquilo¬ 
sadas  entre  rutinarios  moldes;  un  soplo  de  espíritu  vital  estremecía  los 
silogismos  del  maestro;  y  no  solo  estudiantes  sino  intelectuales  y  gentes 
de  mundo  acudían  con  avidez  a  contemplar  aquellas  justas  del  espíritu. 

América,  ese  mágico  continente,  que  solo  hacía  varios  lustros  había 
surgido  tras  del  océano,  atraía  todas  las  miradas.  Millares  de  hombres 
se  embarcaban  rumbo  a  esas  tierras  del  oro  y  del  misterio.  Los  nombres 
de  Balboa,  el  descubridor  del  gran  océano,  de  Magallanes  y  de  Elcano, 
de  Cortés  y  Pizarro,  andaban  en  las  bocas  de  todos. 

Pero  un  gran  interrogante  se  dibujaba  sobre  todo  el  continente  ame¬ 
ricano.  Y  los  primeros  en  advertirlo  fueron  los  misioneros.  Era  la  atrevi¬ 
da  pregunta  que  un  día  de  1511  lanzara  ante  Diego  Colón  y  las  autoridades 
de  la  Española  el  P.  Montesinos:  «¿Estos  no  son  hombres?  ¿Con  qué 
derecho  y  autoridad  les  hacéis  la  guerra  y  los  sujetáis  a  servidumbre?». 
Era  la  voz  de  la  conciencia  cristiana  que  reclamaba  los  derechos  de  la 
dignidad  humana.  Y  esa  pregunta,  lanzada  en  una  choza  de  las  Antillas, 
encontró  un  eco  formidable  en  aquella  España  de  tan  recia  estructura 
jurídico-teológica. 

En  su  celda  del  convento  de  San  Esteban  la  meditó  Francisco  de  Vi¬ 
toria.  ¿Qué  derechos  podían  alegar  los  españoles  para  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo?  Serenamente,  para  no  ofuscarse,  hizo  esfumar  ante  sí 
las  deslumbrantes  figuras  del  emperador  Carlos  V  y  de  sus  legendarios 
capitanes,  y  penetrando  en  el  jardín  apacible  de  las  solas  ideas,  contempló 
la  fuerza  probatoria  de  cada  uno  de  los  argumentos.  Fruto  de  estas  me¬ 
ditaciones  son  sus  conocidas  Relectiones  de  Indis. 

En  1539,  fecha  memorable  en  los  anales  americanos,  el  sabio  maestro 
de  Salamanca  da  comienzo,  ante  la  expectación  de  los  oyentes,  a  su  celebre 
disputa:  «Y  toda  esta  disputa  y  relección  ha  surgido  por  razón  de  los 
pueblos  bárbaros  del  Nuevo  Mundo  llamados  vulgarmente  indios,  los 
cuales  hace  cuarenta  años  vinieron  al  poder  de  los  españoles,  siendo  antes 
desconocidos  para  nuestro  viejo  mundo.  Nuestra  disputa  sobre  ellos 
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tendrá  tres  partes.  En  la  primera  se  tratará  en  virtud  de  qué  derecho  vi¬ 
nieron  al  poder  de  los  españoles.  En  la  segunda  qué  poder  tienen  sobre  ellos 
los  príncipes  hispanos  en  lo  temporal  y  en  lo  civil.  Y  en  la  tercera  qué 
pueden  ellos  y  la  Iglesia  en  las  cosas  espirituales  y  referentes  a  la  religión». 

Ante  el  asombro  de  los  oyentes,  y  previendo  la  conmoción  que  levan¬ 
tarán  sus  lecciones  en  el  mundo  de  los  juristas,  se  cree  obligado,  caso  in¬ 
sólito  en  él,  a  justificar  la  elección  de  su  tema.  No  es  aquella,  dice,  una 
disputa  inútil  y  ociosa,  aunque  se  diga  que  a  nosotros  no  nos  incumbe 
el  juzgar  sobre  la  buena  y  recta  administración  de  aquellos  bárbaros,  ni 
corregir  las  faltas  en  que  se  hubiere  incurrido.  No  es  tampoco  temeraria 
«como  buscar  nudos  en  el  junco  e  iniquidad  en  la  morada  del  santo».  Esta 
conquista  de  los  bárbaros  no  es  tan  evidentemente  injusta  que  no  se  pueda 
disputar  de  su  justicia,  ni  por  el  contrario  tan  claramente  justa  que  no 
se  pueda  dudar  de  su  injusticia,  sino  que  tiene  aspectos  que  permiten 
sostener  una  y  otra  opinión.  Pues  lo  primero  si  consideramos  que  todo 
este  asunto  está  manejado  por  varones  doctos  y  rectos  creeremos  que  todo 
ha  sido  administrado  con  justicia.  Pero  cuando  oímos  hablar  de  tantas 
matanzas,  de  tantos  hombres  inocentes  despojados  de  sus  bienes  y  rique¬ 
zas,  se  puede  con  razón  dudar  si  todo  ello  ha  sido  hecho  con  justicia. 

Y  como  un  conquistador  del  espíritu  penetra  en  aquella  inexplorada 
región  del  derecho  con  la  misma  valentía  con  que  se  internaban  en  nues¬ 
tras  selvas  vírgenes  los  soldados  de  Castilla. 

Y  en  estas  lecciones,  breves  y  concisas,  despojadas  de  todo  prejuicio 
nacional,  nos  ha  dejado,  como  dijo  Brown  Scott,  un  resumen  del  moder¬ 
no  derecho  internacional. 

La  primera  pregunta  que  se  hace  es  la  base  fundamental  de  toda  su 
enseñanza;  de  su  respuesta  depende  todo  el  intrincado  problema.  ¿Eran 
los  indios  legítimos  dueños  de  sus  tierras  y  bienes  antes  de  la  llegada  de 
los  españoles?  La  respuesta  de  Vitoria  es  categóricamente  afirmativa. 
«De  lo  dicho,  concluye,  resulta  que  los  bárbaros  eran  pública  y  privada¬ 
mente  dueños,  como  lo  son  los  cristianos,  de  sus  bienes;  y  no  podían  ser 
despojados  de  ellos  bajo  el  pretexto  de  que  no  eran  verdaderos  poseedores. 
Y  sería  injusto  negarles  a  ellos,  que  no  nos  han  hecho  ningún  daño,  lo 
que  concedemos  a  los  sarracenos  y  judíos,  enemigos  perpetuos  de  la  re¬ 
ligión  cristiana»  (I,  23). 

Antes  de  llegar  a  esta  conclusión  había  desbaratado  las  razones  en 
que  se  apoyaban  los  sostenedores  de  la  tesis  contraria.  Alegaban  estos 
que  no  podían  los  indios  poseer  porque  eran  pecadores,  infieles  y  amen¬ 
tes.  Ni  el  ser  pecador,  replica  Vitoria,  ni  el  ser  idólatra  destruye  el  dere¬ 
cho  de  propiedad.  También  los  dementes  pueden  poseer  porque  pueden 
padecer  injuria,  pero  si  este  derecho  se  les  reconoce  en  el  fuero  civil  lo 
deja  a  los  juristas. 

Mas  los  indios,  prosigue  el  maestro,  no  son  dementes.  «Tienen  cierto 
orden  en  sus  cosas;  existen  ciudades  debidamente  regidas,  matrimonios 
bien  definidos,  magistrados,  señores,  leyes,  empleos  y  profesiones,  comer¬ 
cio,  todo  lo  cual  requiere  el  uso  de  la  razón»  (I,  23).  Bien  conocida  es  la 
opinión  de  muchos  de  aquella  época  sobre  la  idiotez  de  los  indios.  El 
Papa  Paulo  III  hubo  de  intervenir  y  declarar,  en  1539,  que  los  indios, 
como  verdaderos  hombres,  eran  capaces  de  recibir  la  fe  cristiana  y  no 
podían  ser  reducidos  a  esclavitud.  Vitoria  como  vemos  defendía  ese  mismo 
año  brillantemente  la  capacidad  mental  de  los  indígenas. 
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Dado  que  los  indios  son  verdaderos  señores  de  sus  tierras,  ¿con  qué 
derecho  los  españoles  se  apoderaron  de  ellas?  El  maestro  examina  en 
primer  lugar  los  títulos  que  a  su  parecer  no  son  idóneos  para  fundamentar 
esta  conquista.  Todos  ellos  nacían  de  las  teorías  político-religiosas  en¬ 
tonces  en  boga. 

1)  El  emperador  es  el  dueño  del  mundo -y  por  consiguiente  de  Amé¬ 
rica.  Ni  por  derecho  natural,  ni  divino,  ni  humano,  replica  Vitoria,  es  el 
emperador  dueño  del  mundo.  Luego  por  este  título  no  pueden  los  espa¬ 
ñoles  ocupar  aquellas  provincias. 

2)  El  Papa,  como  monarca  temporal  de  todo  el  orbe,  pudo  haber  hecho 
a  los  reyes  de  España,  príncipes  y  señores  de  aquellas  tierras.  Estudia 
aquí  Vitoria  la  célebre  teoría  medioeval  del  poder  temporal  de  los  Papas. 
No  es  un  innovador  en  esta  materia.  Cierto  que  hasta  entonces  la  teoría 
del  poder  directo  era  sostenida  acérrimamente  por  varios  escritores,  pero 
también  había  católicos  que  la  ponían  en  duda  y  la  negaban.  Vitoria 
mismo  cita  en  su  favor  a  Torquemada,  Juan  Andrés,  San  Bernardo  y  al 
mismo  Inocencio  III.  En  esta  disputa  solo  toca  de  paso  la  importante 
cuestión  pues  se  remite  a  su  relección  De  Pote state  Ecclesiastica.  Con 
todo,  expone  claramente  su  sentencia  en  favor  del  poder  indirecto:  «No 
cabe  duda  que  se  le  dio  (al  Papa)  el  poder  en  las  cosas  temporales  en 
cuanto  es  necesario  para  el  gobierno  de  las  espirituales».  (II,  5).  Y  al 
descender  al  terreno  de  las  aplicaciones  reconoce  al  Papa,  como  todos  sus 
contemporáneos*  el  poder  desconocer  las  leyes  civiles  que  sean  fomento 
del  pecado  (nutritivce  peccatorum),  hacer  de  árbitro  en  las  discordias  de 
los  príncipes  cristianos  y  deponer  en  ocasiones  a  los  reyes  y  constituir 
otros  en  su  lugar.  «Y  ciertamente  ningún  verdadero  cristiano  puede  negar 
al  Papa  esta  facultad».  Y  volviendo  a  América  niega  que  el  Papa  tenga 
poder  temporal  sobre  ella,  pues  ni  siquiera  lo  tiene  espiritual,  por  no  estar 
los  infieles  dentro  de  la  Iglesia. 

3)  El  descubrimiento  da  derecho  a  poseer  aquellas  tierras,  iure  in- 
ventionis.  Pero  aquellas  tierras,  responde,  no  eran  bienes  nullius,  pues 
tenían  sus  dueños,  los  indígena^.  Si  este  solo  título  valiera,  añade,  los 
indios,  si  ellos  nos  hubieran  descubierto,  habrían  podido  apoderarse  de 
nuestras  tierras. 

4)  Los  indios  se  han  negado  a  recibir  la  fe  cristiana,  luego  se  les 
puede  hacer  la  guerra  para  obligarlos  a  abrazarla.  En  una  serie  de  propo¬ 
siciones  va  Vitoria  desmenuzando  este  argumento.  Aquellos  indios,  antes 
de  oír  nada  del  cristianismo,  no  pecaban  por  su  infidelidad,  pues  su  igno¬ 
rancia  era  invencible.  No  estaban  obligados  a  abrazar  la  fe  cristiana  solo 
por  el  hecho  de  oírla  predicar;  había  que  persuadirles  de  su  verdad;  y  no 
me  consta,  añade  el  gran  teólogo,  de  que  haya  sido  propuesta  la  fe  en 
esta  forma.  «No  he  oído  hablar  de  milagros,  ni  de  otros  signos,  ni  que  se 
les  haya  dado  buen  ejemplo;  antes  por  el  contrario  tengo  noticias  de  mu¬ 
chos  escándalos,  crueles  crímenes  y  numerosas  impiedades».  Pero  aunque 
se  hubieran  negado  a  recibir  la  fe,  predicada  según  todas  las  condiciones, 
esto  no  justificaría  aún  el  hacerles  la  guerra,  porque  no  hay  que  forzar 
a  creer. 

5)  Porque  cometen  pecados  gravísimos  contra  la  naturaleza.  Tam¬ 
bién,  replica,  se  cometen  estos  pecados  entre  los  cristianos  y  nadie  dice 
que  es  lícito  hacerles  por  esto  la  guerra;  hoc  enitn  modo  cum  in  omni 
provincia  sint  multi  peccatores  quotidie  possent  mutari  regna.  (II,  16). 
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6)  Han  aceptado  voluntariamente  el  dominio  de  los  españoles.  Esta 
aceptación  está  viciada,  responde,  por  falta  de  libertad.  Lo  han  hecho  por 
ignorancia  y  por  miedo;  y  no  pueden  además  abandonar  a  sus  primitivos 
príncipes  sin  justa  causa. 

7)  El  último  título,  una  especial  donación  de  Dios,  lo  encuentra  des¬ 
provisto  de  todo  fundamento. 

La  tercera  parte  la  consagra  a  estudiar  los  títulos  legítimos  que  jus¬ 
tifican  la  conquista  de  América.  Vitoria  no  rechaza  de  un  modo  absoluto 
toda  anexión  territorial,  sino  aquella  que  implica  uña  violación  de  la  jus¬ 
ticia.  El  admite  la  igualdad  natural  de  todas  las  naciones,  sea  cual  fuere  su 
cultura;  y  entre  esos  derechos  primordiales  está  el  de  la  independencia. 
Pero  las  naciones  no  se  encuentran  aisladas  sino  que  forman  parte  del  gran 
bloque  de  la  humanidad.  Hay  una  comunidad  internacional  que  también 
tiene  sus  derechos  y  deberes,  y  ante  cuyo  bien  las  naciones  deben  ceder 
parte  de  sus  derechos  como  el  individuo  los  cede  a  su  vez  ante  el  bien 
común.  Guando  hay  una  violación  de  este  derecho  internacional  la  socie¬ 
dad  tiene  poder  de  infligir  una  pena  al  culpable;  en  caso  extremo  a  usar 
de  la  fuerza,  llegando  hasta  la  ocupación  del  territorio. 

Entre  estos  derechos  universales  están  los  de  libre  tránsito,  domici¬ 
lio  y  comercio,  cuando  no  son  perjudiciales  para  un  tercero.  ¿Qué  deben 
hacer  los  españoles,  se  pregunta  Vitoria,  si  los  indios  los  violan?  Deben 
primero,  responde,  procurar  persuadir  con  razones  a  los  indios  la  verdad 
de  su  causa.  Si  con  todo  los  indígenas  no  ceden,  pueden  obligarlos  por 
la  fuerza  a  respetar  estos  derechos,  y  aun  ocupar  sus  ciudades  y  sujetarlos 
a  su  dominio  si  de  otra  suerte  no  pueden  proveer  a  su  seguridad.  Este  es 
el  primer  título  que  justifica  la  conquista,  «a  condición  de  no  emplear  el 
engaño  y  el  fraude,  y  de  no  inventar  otras  causas  ficticias  de  guerra.  Pues 
si  los  bárbaros  permitiesen  a  los  españoles  el  negociar  pacíficamente,  por 
esta  razón  no  tendrían  justo  motivo  para  ocupar  sus  bienes,  del  mismo 
modo  que  no  lo  tendrían  para  ocupar  los  de  un  país  cristiano»  (II,  8). 

Los  cristianos,  y  es  el  segundo  título,  tienen  derecho  a  propagar  su 
religión  entre  los  hombres;  tienen  orden  de  Cristo.  Y  aunque  este  dere¬ 
cho  sea  común  a  todos  los  cristianos,  el  Papa  puede  confiar  este  mandato 
únicamente  a  los  españoles,  aun  prohibiendo  el  comercio  a  las  otras  nacio¬ 
nes  para  evitar  los  conflictos.  Vitoria  no  cita  expresamente  la  célebre 
bula  de  Alejandro  VI,  Inter  cestera ,  en  la  que  el  Papa  confió  a  los  españo¬ 
les  la  evangelización  del  nuevo  mundo,  pero  aquí  parece  aludir  a  ella, 
colocándose  entre  aquellos  que  ven  en  esta  bula  no  un  acto  de  dominio 
universal,  sino  el  de  un  árbitro  de  las  relaciones  internacionales  que  da  a 
una  potencia  el  protectorado  cristiano  de  la  América.  Si  los  indios  impiden 
este  derecho  de  los  cristianos  a  divulgar  su  religión,  pueden  ser  obligados 
por  la  fuerza  a  respetarlo.  Pero  aquí  brotó  de  su  corazón  una  salvedad 
que  había  germinado  al  escuchar  a  los  grandes  defensores  de  los  indios, 
sus  hermanos  de  hábito:  «Nosotros  hemos  expuesto  lo  que  es  en  sí  legí¬ 
timo.  No  dudo  que  algunas  veces  se  vieron  los  españoles  en  la  necesidad 
de  usar  de  la  fuerza  y  de  las  armas  para  poder  allí  permanecer,  pero  mu¬ 
cho  me  temo  de  que  se  adoptaron  medidas  que  fueron  más  allá  de  lo  que 
consentía  la  justicia»  (II,  12). 

Con  este  segundo  título  guardan  íntima  relación  el  tercero  y  el  cuarto 
basados  en  la  defensa  de  los  convertidos. 
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En  armonía  con  su  doctrina  Vitoria  no  reconoce  otro  título  válido 
para  la  justa  guerra  que  aquel  que  implica  la  violación  de  un  derecho.  Y 
aunque  parece  apartarse  de  esta  norma  al  admitir,  en  el  título  quinto,  como 
justa  la  guerra  hecha  para  salvar  a  un  inocente,  v.  gr.  los  condenados  a  ser 
sacrificados  a  los  ídolos  o  destinados  a  los  banquetes  antropofágicos,  en 
realidad  permanece  fiel  a  sus  principios.  El  derecho  natural  manda  defen¬ 
der  la  vida  del  inocente  cuando  este  no  puede  hacerlo  por  sí  mismo. 

En  los  siguientes  títulos  no  considera  Vitoria  la  defensa  de  un  derecho 
violado.  Es  la  elección  verdadera  y  voluntaria  de  los  mismos  indios  que 
escogen  por  señor  al  rey  de  España,  para  lo  cual  basta  el  consentimiento 
de  la  mayoría.  Es  la  alianza  ofensiva  con  los  mismos  indios  en  contra 
de  las  tribus  enemigas,  como  lo  hicieron,  comenta  Vitoria,  los  tlascaltecas 
con  los  españoles  para  vencer  a  los  mejicanos.  El  último,  para  él  dudoso,  es 
la  necesidad  que  tienen  los  indígenas  de  tutela. 

No  dice  Vitoria  si  todos  estos  títulos  tuvieron  su  aplicación  en  la 
conquista  de  América.  El  se  mueve  únicamente  en  el  mundo  de  las  ideas. 
Pero  sí  contempla  la  hipótesis  de  la  ausencia  de  todas  estas  razones  en 
la  conquista  del  Nuevo  Mundo.  Si  esta  conquista,  le  arguyen,  hay  que 
abandonarla,  se  seguiría  un  incalculable  daño  para  España.  El  comercio 
responde  Vitoria,  no  hay  por  qué  dejarlo;  tampoco  se  seguirían  graves 
perjuicios  para  las  rentas  reales  poniéndose  un  impuesto  sobre  las  mer¬ 
cancías  importadas  de  las  Indias.  Solo  el  hecho  de  que  muchos  indígenas 
se  han  convertido  impediría  a  los  reyes  abandonar  la  administración  de 
aquellas  regiones. 

Tales  fueron  las  lecciones  del  gran  teólogo  sobre  la  conquista  de 
América.  Se  necesitaba  varonil  independencia  para  sostenerlas*  Aquel 
año  había  llegado  al  prior  de  San  Esteban  \ina  carta  del  mismo  Garlos  V, 
en  la  que  se  quejaba  de  que  «algunos  maestros  religiosos  de  esa  casa  han 
puesto  en  plática  y  tratado  en  sus  sermones  y  en  repeticiones  del  derecho 
que  tenemos  a  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano». 

Pero  aquellas  lecciones,  fuertes  como  una  lanza  de  los  tercios,  rom¬ 
pieron  el  cuadro  de  las  teorías  juristas  y  se  impusieron  en  la  legislación 
de  Indias.  España,  como  dice  el  P.  Garro,  O.  P.,  comprendió  todo  el  sen¬ 
tido  de  la  pregunta  del  P.  Montesinos,  y  a  pesar  de  intereses  encontrados, 
supo  hacer  del  indio  un  creyente,  un  hermano;  supo  crear  veinte  nacio¬ 
nes  que  proclaman  a  España  como  a  madre. 


Lo  que  pasa  en  Norteamérica 

por  Ricardo  faitee 


POR  razones  tal  vez\  fáciles  de  explicar,  el  estudio  de  la  vida  política, 
la  economía,  las  instituciones  y  la  cultura  de  los  Estados  Unidos  ha 
sido  deplorablemente  descuidado  en  la  América  hispana.  Tal  vez  cier¬ 
to  carácter  amorfo  y  resbaladizo  en  las  cosas  norteamericanas  haya  contri¬ 
buido  a  que  no  hayan  sido  sometidas  al  examen  crítico;  a  la  auscultación 
sistemática  que  se  requieren  para  captar  en  toda  su  extensión  y  profundi¬ 
dad  el  leitmotiv  de  algo  tan  complejo  y  contradictorio  como  la  vida  nacio¬ 
nal  estadounidense.  Y  no  hay  quien  niegue  en  estos  tiempos'  que  corren 
la  importancia  casi  apremiante  de  este  conocimiento.  Bien  o  mal  el  papel 
que  desempeña  y  que  está  llamada  a  seguir  desempeñando  en  el  mundo 
contemporáneo  la  nación  norteamericana  es  punto  menos  que  decisivo. 
Urge,  pues,  que  sus  instituciones  nacionales,  las  corrientes  de  su  vida 
espiritual  y  las  inquietudes  de  su  existencia  económico-social  sean  am¬ 
pliamente  conocidas  entre  los  países  hispanoparlantes  donde  la  influencia 
que  irradia  del  norte  resulta  una  fuerza  francamente  incontenible*  Aunque 
no  queramos  caer  en  puerilidades  absurdas  de  llamar  este  siglo  xx  en 
que  vivimos,  «el  siglo  norteamericano»  como  han  querido  hacer  algunos, 
sin  embargo,  la  inmensa  potencialidad  de  los  Estados  Unidos,  ampliamen¬ 
te  revelada  durante  la  dura  prueba  de  la  guerra  que  acaba  de  pasar, 
constituye  latentemente  uno  de  los  impulsos  más  dinámicos  con  que  puede 
contar  nuestra  civilización.  Y  digo  con  toda  intención,  potencialidad ,  pues¬ 
to  que  a  pesar  de  su  maravillosa  organización  externa,  su  capacidad  para 
utilizar  los  bienes  con  que  Dios  ha  dotado  al  país,  el  pueblo  norteameri¬ 
cano  todavía  se  mueve  dentro  de  una  incógnita,  de  un  forcejeo  íntimo  que 
pugna  por  definirse.  La  nación  americana  es  eminentemente  desigual  en 
muchas  de  laá  manifestaciones  de  su  vida.  Ha  llegado  casi  al  cénit  de  su 
poderío  y  de  su  influencia  sin  darse  cuenta  cabal  de  lo  que  ha  pasado. 
Ha  alcanzado  casi  de  un  solo  salto  vertiginoso  la  posición  privilegiada 
de  potencia  mundial,  embargada  por  múltiples  responsabilidades,  sin  el 
proceso  lento  y  tenaz  de  maduración  y  perfeccionamiento.  No  es  insos¬ 
tenible  la  tesis  de  que  es  bien  posible  que  Estados  Unidos  hayan  sido  lla¬ 
mados  a  influir  decisivamente  en  los  destinos  mundiales  sin  que  la  men¬ 
talidad  de  su  pueblo  haya  llegado  a  impregnarse  íntimamente  del  alcance 
moral  y  espiritual  de  dicha  misión.  Si  contrastáramos  el  desenvolvimien¬ 
to  político  y  social  de  los  Estados  Unidos  con  el  de  la  Gran  Bretaña,  ob¬ 
servamos  de  inmediato  que  en  el  caso  de  Norte  América,  el  proceso  global 
ha  sido  una  serie  de  transacciones  rápidas,  mientras  que  en  el  del  pueblo 
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inglés,  la  evolución  se  ha  producido  por  etapas  históricas  de  marcada  len¬ 
titud,  permitiendo  una  cristalización  clara  y  precisa  de  sentimientos  y  de 
emociones  antes  de  adelantarse  a  la  próxima. 

La  pregunta  más  inquietante  en  la  actualidad  respecto  a  los  Estados 
Unidos  es  si  el  pueblo-masa,  las  grandes  muchedumbres  que  no  intervienen 
en  la  cosa  pública  más  que  esporádicamente  como  electores,  han  logrado 
plena  conciencia  de  su  propia  misión;  en  una  palabra,  si  la  responsabili¬ 
dad  que  representa  la  victoria  aplastante  alcanzada  en  los  campos  de  ba¬ 
talla  contra  el  Eje,  se  halla  acompañada  de  un  espíritu  capaz  de  man¬ 
tener  la  tensión  ininterrumpida  para  ganar  una  paz  justa  y  duradera.  c 
Dentro  de  los  Estados  Unidos,  la  cuestión  se  reduce  al  viejo  debate  sobre 
el  aislacionismo  y  el  internacionalismo.  Raro  es  el  día  en  que  la  prensa 
nacional  no  comente  la  posibilidad  del  resurgimiento  del  aislacionismo, 
que  no  escudriñe  con  ojo  clínico  la  manifestación  más  sutil  de  un  rever¬ 
decer  de  este  sentimiento  tan  hondamente  arraigado  en  el  espíritu  nacio¬ 
nal.  El  aislacionismo,  nunca  ha  sido  un  movimiento,  un  partido  o  una 
agrupación.  Ha  sido  un  vago  sentimiento,  un  instinto  ciego,  un  sentir  irra¬ 
cional  que  ha  surgido  con  más  o  menos  intensidad  a  través  de  toda  la  his¬ 
toria  del  país.  Sus  fundamentos  históricos  son  muy  hondos.  Su  explica¬ 
ción  no  es  difícil.  La  formación  misma  del  país  ofrece  las  razones  esencia¬ 
les  que  han  producido  esta  curiosa  repugnancia  por  la  colaboración  con¬ 
siderada  demasiado  estrecha  con  el  resto  del  mundo.  El  aislacionismo 
puede  definirse  como  un  nacionalismo  sin  compromisos;  un  retraimiento 
de  obligaciones  en  el  exterior  que  pueden  ser  motivo  de  responsabilidades 
ulteriores.  El  aislacionismo  nunca  ha  sido  el  encerramiento  hermético  o 
el  desdén  sistemático  por  todo  lo  que  ocurre  fuera  de  los  límites  de  la 
patria.  Los  que  han  preconizado  esta  doctrina  siempre  han  insistido  en 
la  bondad  de  los  contactos  comerciales;  en  la  necesidad  de  un  intercam¬ 
bio  mercantil  y  en  la  expansión  industrial  a  base  de  mercados  extranjeros. 
Pero  han  querido  distinguir  claramente  entre  estas  relaciones  económicas, 
necesarias  para  todo  país  altamente  industrializado,  y  los  compromisos 
políticos  que  acarreen  el  cumplimiento  de  obligaciones.  En  el  fondo  del 
asunto  hay  una  repugnancia  hacia  Europa  y  lo  europeo.  El  anti-europeís- 
mo  en  Estados  Unidos  es  un  fenómeno  perfectamente  definido  y  fácil 
de  precisar.  Procede  en  sus  orígenes  de  la  naturaleza  del  hombre  norte¬ 
americano.  En  su  inmensa  mayoría,  es  el  descendiente  del  campesino  ir¬ 
landés,  italiano,  polaco,  alemán  o  escandinavo  que  se  trasladó  al  Nuevo 
Mundo  por  motivos  de  mejoramiento  económico.  Abandonó  su  país  de 
origen  en  algunos  casos  por  discrepancias  políticas  o  religiosas.  Logró  en 
tierras  norteamericanas  levantar  una  vida  nueva  que  le  ha  satisfecho  des¬ 
de  el  punto  de  vista  del  bienestar  material.  En  su  fuero  íntimo  impera 
aún  el  sentimiento  de  que  Europa  le  trató  mal;  de  que  su  país  de  proce¬ 
dencia  le  obligó  a  emigrar.  La  vastedad  y  riqueza  de  su  nuevo  país  le  ha 
abierto  horizontes  risueños  que  el  antiguo  y  bien  labrado  suelo  europeo 
no  podía  ofrecer.  Poco  a  poco,  ,en  un  proceso  paulatino,  comenzó  á 
contrastar  la  extensión  ilimitada  de  los  Estados  Unidos  con  las  estreche¬ 
ces  europeas.  Vio  que  en  este  hemisferio  no  existen  para  él  conflictos  de 
fronteras,  luchas  de  lengua  o  de  raza.  Europa  se  convirtió  en  el  sinónimo 
de  los  conflictos  seculares  que  han  atormentado  su  alma  y  su  espíritu. 
América,  para  él,  nada  tenía  que  ver  con  todo  aquello.  América  era 
una  tierra  nueva  y  mientras  más  alejada  de  Europa,  mejor.  Se  arraigo 
este  sentimiento  hasta  convertirse  en  postura  reflejada  en  la  actuación 
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política  y  social  del  hombre  americano  común.  De  allí  la  crítica  que  se 
hace  frecuentemente  de  las  apreciaciones  norteamericanas  de  la  política 
europea.  Se  podría  hacer  una  curiosa  antología  de  los  comentarios  de  la 
prensa  inglesa  o  francesa  sobre  la  incapacidad  de  los  norteamericanos  de 
comprender  a  fondo  la  naturaleza  de  sus  luchas.  El  norteamericano  suele 
a  menudo  atribuir  estos  choques  que  periódicamente  ensangrientan  Euro¬ 
pa  con  una  inhabilidad  nata  del  hombre  europeo  para  hallar  la  solución 
justa  y  acertada  de  sus  problemas.  Una  de  las  frases  más  trilladas  en  el 
vocabulario  internacional  norteamericano  es  la  de  «Europa  y  sus  guerras», 
como  si  las  guerras  en  Europa  fuesen  obra  intencionada  de  hombres  per¬ 
versos,  animados  exclusivamente  por  un  espíritu  belicoso  y  díscolo.  El 
norteamericano  medio  solía  preguntarse  con  una  ingenuidad  deliciosa, 
¿por  qué  estos  europeos,  tan  jactanciosos  de  su  cultura  multisecular  no 
habían  podido  establecer  una  estructura  internacional  tan  bien  equili¬ 
brada  y  cimentada  como  la  que  existía  entre  los  cuarenta  y  ocho  estados 
de  la  unión  norteamericana? 

Entre  las  agrupaciones  nacionales  que  componen  ese  maravilloso 
mosaico  que  se  llama  los  Estados  Unidos,  había  muchos  que  poseían  un 
rencor  tradicional  contra  alguna  nación  europea  en  particular.  Nadie 
podría  exagerar  la  influencia  de  los  irlandeses  sobre  el  pensamiento  inter¬ 
nacional  del  país,  debido  en  gran  parte  a  su  antipatía  histórica  contra  la 
Gran  Bretaña.  Otros  elementos  étnicos,  con  una  singular  contradicción, 
renegaban  de  Europa,  y  conservaban,  sin  embargo,  muchísimos  de  los 
sentimientos  hereditarios  de  sus  países  de  origen. 

Toda  la  terminología  y  el  léxico  de  la  vida  internacional  resultaban 
extraños  para  el  norteamericano,  tipo  medio.  Usar,  antes  de  esta  época 
de  la  post-guerra,  las  palabras  «diplomacia»,  «alianza»,  «entendido»,  «pao- 
to»,  era  emplear  palabras  de  sentido  peyorativo.  Con  gran  candor,  con¬ 
secuencia  de  inexperiencia,  el  norteamericano  veía  en  estos  términos,  un 
espíritu  embrollador,  maligno,  tortuoso  y  de  dudosa  honestidad.  Estas 
eran  las  palabras  de  las  cancillerías  sin  que  supiese  jamás  a  ciencia  cierta 
lo  que  era  una  cancillería.  Estas  expresiones  conllevaban  una  sumisión 
a  la  intriga.  Representaban  el  trato  artificioso  y  cínico  de  hombres  de 
levita  y  chistera  que  constituían  casi  un  tipo  de  estafador  internacional. 
De  allí  vino  esa  insistencia  de  Woodrow  Wilson  en  1919  sobre  la  diplo¬ 
macia  abierta.  El  distinguido  presidente  de  los  Estados  Unidos,  con  su 
terrible  complejo  mesiánico,  quiso  establecer  nuevas  normas  en  el  mun¬ 
do,  conforme  a  esta  ineptitud  de  sus  compatriotas  para  comprender  en 
su  justa  medida  las  cosas.  La  palabra  diplomacia  de  suyo  nada  tiene  de 
repugnante.  Hablar  de  diplomacia  abierta  es  decir  una  simpleza  que  nin¬ 
gún  europeo  entendería,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  arreglos  inter¬ 
nacionales  no  pueden  por  su  naturaleza,  realizarse  en  una  asamblea  inmensa 
y  ruidosa  de  electores.  Wilson  lo  comprendió  una  vez  en  París,  pero  su 
postura,  tan  firme  e  inflexible,  perdió  la  paz  en  1919  y  representaba  un 
reflejo  fiel  de  la  mentalidad  internacional  de  sus  connacionales. 

El  pueblo  norteamericano,  al  sentir  que  sus  hombres  no  estaban  hechos 
para  estos  quehaceres  sutiles  de  la  diplomacia,  optó  por  despreciar  la  fun¬ 
ción.  De  allí  también  se  produjo  una  antipatía  contra  la  Gran  Bretaña  y 
no  pocos  periódicos  nacionales  de  la  época  anterior  a  la  segunda  guerra 
mundial,  hablaban  de  la  política  internacional  de  los  Estados  Unidos  como 
dictada  por  Downing  Street.  La  malevolencia  británica,  orientada  hacia 


LO  QUE  PASA  EN  NORTEAMERICA 


75 


la  explotación  despiadada  de  Estados  Unidos,  vino  a  ser  para  muchísimos 
un  artículo  de  fe. 

¿Puede  afirmarse  que  este  aislacionismo  tradicional,  explicado  por 
mil  factores  distintos,  esté  de  capa  caída  en  la  actualidad?  En  un  sentido 
lato  puede  decirse  que  va  cediendo  ante  el  tremendo  empuje  de  la  realidad 
que  vive  la  nación.  Creo  que  seríamos  prematuros  al  aseverar  que  el  ins¬ 
tinto  aislacionista  haya  desaparecido.  Sobrevive  en  la  sub-conciencia,  algo 
contenida  por  los  acontecimientos,  pero  descartarlo  como  algo  incapaz  de 
resurgir  sería  imposible.  La  política  internacional  de  los  Estados  Unidos 
en  el  año  que  ha  trascurrido  desde  el  fin  de  las  hostilidades  en  Europa 
y  el  lejano  Oriente  ha  sido  una  afirmación  vigorosa  de  un  internaciona¬ 
lismo  pujante.  Cada  paso  que  se  ha  dado  ha  sido  una  derrota  apabullante 
para  aquellos  que  se  oponen  a  la  colaboración  internacional.  Veamos  rápi¬ 
damente  el  cuadro  que  confirma  este  aserto: 

1 —  La  participación  activa  y  decisiva  de  los  Estados  Unidos  en  la 
formulación  de  la  carta  de  las  Naciones  Unidas. 

2 —  La  aprobación  de  la  carta  de  las  Naciones  Unidas  por  una  mayo¬ 
ría  abrumadora  del  senado  nacional.  La  oposición  apenas  se  hizo  oír  y  la 
votación  no  arrojó  ninguna  fuerza  para  los  enemigos  de  la  nueva  liga. 

3 —  La  ocupación  militar  total  de  los  países  vencidos.  Se  ha  recono¬ 
cido  plenamente  el  hecho  de  que  la  ocupación  militar  de  Alemania  y  del 
Japón  es  necesaria.  Si  bien  es  cierto  que  ha  habido  demandas  para  el 
retiro  de  las  tropas,  es  sorprendente  la  pasividad,  con  que  el  pueblo  en 
general  ha  aceptado  la  necesidad  imperiosa  de  esta  acción. 

4 —  La  plena  participación  en  todas  las  obras  destinadas  a  la  recons¬ 
trucción:  unrha  ;  las  agencias  humanitarias  de  las  Naciones  Unidas  etc. 
El  pueblo  norteamericano  no  ha  vacilado  ante  la  exigencia  de  una  cola¬ 
boración  estrecha  para  contribuir  a  un  mayor  equilibrio  en  el  mundo. 

5 —  El  ofrecimiento  hecho  por  el  secretario  de  estado  Byrnes  de  un 
pacto  cuádruple,  con  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  la  Unión  Soviética  para 
impedir  el  resurgimiento  de  Alemania.  Pocos  se  han  dado  cuenta  de  que 
este  proyecto,  defendido  por  el  actual  secretario  de  estado,  constituye 
una  ruptura  total  con  el  pasado,  en  que  la  nación  se  vanagloriaba  de  jamás 
entrar  en  alianzas  o  pactos  con  ninguna  otra  potencia. 

6 —  La  aprobación  por  una  mayoría  considerable  del  préstamo  a  la 
Gran  Bretaña.  Este  acontecimiento  confirma  brillantemente  el  reconoci¬ 
miento  de  que  la  vida  económica  del  país  forma  parte  de  un  conjunto 
mundial  y  no  puede  desprenderse  de  él.  El  empréstito  a  la  Gran  Bretaña, 
fuertemente  combatido  por  los  aislacionistas,  al  triunfar,  representa  el 
compromiso  mayor  que  han  asumido  los  Estados  Unidos  en  cuanto  a  la 
reconstrucción  del  mundo. 

7 —  Las  elecciones  parciales  en  algunos  estados  de  la  Unión,  que  re¬ 
presentan  la  derrota  de  elementos  aislacionistas.  En  el  estado  de  Minneso¬ 
ta,  se  planteó  claramente  durante  el  mes  de  julio  el  problema  del  aisla¬ 
cionismo  contra  el  internacionalismo.  El  exgobernador  Harold  Stassen,  pa¬ 
ladín  del  internacionalismo  y  presunto  candidato  republicano  a  la  presiden¬ 
cia  en  1948,  dio  su  apoyo  a  un  candidato  intemacionalista  contra  el  antiguo 
senador  Henrik  Shipstead,  cuyo  aislacionismo  conocido  fue  la  base  de  la 
campaña.  El  triunfo  de  Thye  contra  Shipstead  ha  fortalecido  la  posición 
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nacional  de  Stassen  y  ha  confirmado  la  nueva  tendencia  que  se  percibe 
en  el  país. 

Lo  más  extraordinario  es  que  en  muchas  de  las  elecciones  en  el  país, 
especialmente  en  aquellos  estados  donde  los  dos  partidos  celebran  sus 
elecciones  primarias  para  escoger  candidatos,  la  cuestión  internacional 
ha  desempeñado  un  papel  de  primera  importancia.  Es  especialmente  no¬ 
table  esto  en  los  estados  del  Medio  Oeste,  región  aislacionista  por  anto¬ 
nomasia,  donde  la  hostilidad  a  la  colaboración  internacional  ha  sido  siem¬ 
pre  más  fuerte. 

El  pueblo  americano  ha  aprendido  en  esta  guerra  una  lección  funda¬ 
mental  ;  que  el  mundo  es  una  sola  cosa.  No  ha  llegado,  ciertamente,  a  com¬ 
partir  en  toda  su  plenitud  la  doctrina  del  fenecido  Wendell  Willkie  de 
«un  solo  mundo»,  ni  ha  llegado  tampoco  a  convencerse  de  la  bondad  de 
ningún  gobierno  internacional.  Pero  en  el  fondo  de  su  instinto  y  de  su 
conciencia,  como  algo  que  va  tomando  las  proporciones  de  una  convicción 
inalterable,  hay  el  concepto  de  que  Estados  Unidos  ya  pertenecen  al  mun¬ 
do;  que  no  pueden  aislarse  de  él,  ni  pueden  desentenderse  en  ningún 
momento  de  lo  que  acontece  allende  sus  fronteras.  En  dos  guerras  mun¬ 
diales,  la  nación  se  ha  visto  envuelta,  sin  haber  tenido  motivos  aparentes 
para  ello.  Se  ha  comprendido  que  sucesos  aparentemente  remotos,  sin 
relación  alguna  con  su  propia  vida,  pueden,  en  una  cadena  misteriosa, 
constituir  un  eslabón  que  poco  a  poco  le  va  afectando.  La  extensión  de  la 
percepción  geográfica  del  pueblo  norteamericano  ha  contribuido  grande¬ 
mente  a  esa  nueva  actitud.  Ya  el  mundo  no  es  un  extraño  índice  de 
nombres  impronunciables  donde  vive  gente  que  no  nos  interesa.  El  mundo 
se  ha  achicado,  no  solamente  en  el  estricto  sentido  material  o  de  comuni¬ 
caciones,  sino  en  el  sentido  emocional.  Familias,  cuyos  hijos  han  comba¬ 
tido  en  Guadalcanal,  en  Saipán,  en  Okinawa  y  en  Tarawa;  hombres  que 
en  el  curso  de  su  servicio  militar  o  naval,  han  pisado  Malta,  Geilán,  Bor¬ 
neo,  Kisca,  Islandia  o  Adén,  no  pueden  tener  la  misma  visión  del  mundo 
de  antaño.  Ellos  han  creído  defender  sus  hogares  y  su  patria  combatiendo 
en  Balikpapan  o  en  las  playas  ¡de  Anzio,  ergo  estos  lugares  antes  descono¬ 
cidos,  han  cobrado  realidad,  forma  y  vida. 

El  pueblo  norteamericano  no  rechaza  hoy  en  día  la  idea  de  ocupar 
permanentemente  islas  y  archipiélagos  que  antes  hubieran  provocado  una 
ola  de  resentimiento  y  de  oposición.  Se  habla  en  la  prensa  norteamericana 
con  una  tranquilidad  pasmosa  de  ocupar  para  siempre  Okinawa.  Esta 
isla  queda  en  la  costa  de  Asia,  formando  parte  integrante  del  imperio 
japonés.  Significa  que  Estados  Unidos  desde  ahora  en  adelante,  habrá  es¬ 
tablecido  sus  banderas  en  el  otro  extremo  del  Pacífico.  Cuán  diferente 
es  la  actitud  hacia  esta  contingencia  y  la  que  surgió  allá  en  1898  cuando 
la  nación  adquirió  las  Islas  Filipinas,  Puerto  Rico  y  Guam.  Dos  campañas 
políticas  de  aquellos  tiempos  fueron  efectuadas  a  base  del  imperialismo 
y  el  anti-imperialismo.  Nadie  observará  en  la  prensa  contemporánea  nor¬ 
teamericana  la  menor  referencia  al  imperialismo.  El  hecho  escueto  de  que 
la  extensión  de  la  influencia  nacional  a  través  de  todos  los  continentes 
y  de  todos  los  mares  se  acepte  como  algo  natural  y  lógico,  demuestra  hasta 
dónde  el  sentimiento  popular  se  ha  ajustado  a  una  nueva  éra. 


Los  partidos  social-católicos  en  Europa 

por  Daniel  Henao  Henao 

(Continuación) 


Nota — Después  de  escrito  nuestro  anterior  artículo  dos  nuevos 
gobiernos  dirigidos  por  jefes  social-católicos  se  han  constituido  en 
Europa:  el  que  dirige  en  Francia  Mr.  Georges  Bidault,  jefe  del  M.  R. 
P.,  y  el  que  acaba  de  constituir  en  Holanda  el  jefe  del  partido  católico 
profesor  Beel,  partido  que  será  materia  de  nuestros  próximo  estudio. 
Mr.  de  Gasperí,  el  jefe  de  la  democracia  cristiana  italiana  ha  ocupado 
por  su  parte,  en  el  interregno  entre  la  caída  de  la  monarquía  y  el 
nombramiento  del  nuevo  presidente  de  la  república  italiana  de  Nicola, 
la  jefatura  del  Estado,  al  mismo  tiempo  que  la  jefatura  del  gobierno. 
Además,  en  las  elecciones  efectuadas  esta  semana  en  las  zonas  ameri¬ 
canas  de  ocupación  en  Alemania,  el  partido  católico,  demócrata- 
cristiano,  obtuvo  una  abrumadora  mayoría  en  Baviera,  una  mayoría 
apreciable  en  Wurtemberg-Bade  y  llega  en  segundo  término,  pero  con 
poca  diferencia,  al  lado  del  partido  socialista  (social-demócrata),  en 
la  Grade-Hesse. 


"S 

—  IV  — 

EL  PARTIDO  POPULAR  AUSTRIACO  (VOLKSPARTEI) 

QUIENQUIERA  que  observe  la  situación  europea  de  esta  postgue¬ 
rra  mal  llamada  paz,  no  puede  dejar  de  detenerse  con  simpatía 
y  afección  sobre  la  infortunada  Austria.  De  los  países  que  desapa¬ 
recieron  bajo  la  racha  nazi,  ha  sido  Austria  el  primero  en  resucitar,  no 
solo  sobre  los  textos  diplomáticos  que  en  una  de  las  primeras  reuniones  de 
los  tres  grandes  prometieron  su  reconstitución,  sino  con  una  vida  nueva 
y  fresca  de  nación.  Todavía  bajo  la  ocupación,  Austria  se  dio  su  gobierno 
propio  y  celebró  sus  elecciones,  en  las  cuales,  ejemplo  único  en  la  Europa 
Central  parcial  o  totalmente  ocupada  por  los  rusos,  una  inmensa  mayoría 
dijo  no  a  Moscú.  Esto  ha  hecho  que  se  polarice  en  Austria,  además  de.  la 
simpatía  del  occidente  europeo,  del  Occidente  en  general,  la  atención 
especial  del  mundo  católico  que  sigue  con  especial  cuidado  el  resurgi¬ 
miento  del  partido  social-cristiano,  restaurado  hoy  y  renovado  bajo  el 
nombre  de  partido  popular  austríaco  (V olkspartei) ,  que  en  dichas  prime¬ 
ras  elecciones  obtuvo  la  confortable  mayoría  de  86  curules  entre  las  165 
que  forman  la  cámara  austríaca,  y  cuyo  jefe  dirige  el  gabinete  que  go¬ 
bierna  el  país. 
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EL  ANTIGUO  PARTIDO  SOCIAL  CRISTIANO 

|  os  partidos  de  importancia  existieron  en  Austria  hasta  antes  de  la 
guerra,  y  se  disputaron,  en  veces  con  singular  acrimonia,  la  clien¬ 
tela  electoral:  el  partido  socialista  cuyos  jefes  eran  y  en  parte  son  aún 
Renner  (actual  presidente  de  Austria),  Otto  Bauer  y  Seitz;  y  el  partido 
católico,  social  cristiano,  que  tuvo  como  inspirador  -a  Karl  Freiherr  von 
Vogelsang,  como  a  uno  de  sus  fundadores  más  conspicuos  al  burgomaestre 
de  Viena  Lueger,  y  como  a  una  de  sus  máximas  figuras,  la  noble  inteli¬ 
gencia  de  monseñor  Ignaz  Seipel,  gloria  de  los  estadistas  católicos  de  este 
siglo.  Del  partido  social-cristiano  salieron,  además,  dos  de  los  últimos 
dirigentes  de  Austria,  cuyos  nombres  son  caros  hoy  a  toda  la  humanidad 
libre:  Engelbert  Dollfuss  y  Karl  Schuschnigg. 

Y  como  la  competencia  ideológica  y  la  emulación  que  sobrepasa  la 
reyerta  electoral  y  personalista,  engendra,  por  sobre  el  rencor,  un  adelan¬ 
to  institucional  importante,  fue  el  partido  social-cristiano  austríaco  el 
primero  en  dictar  avanzadas  soluciones  para  el  problema  social,  haciendo 
votar  ya  en  1880  una  serie  de  leyes  de  protección  obrera  y  colaboración 
social,  inspiradas  en  un  espíritu  antimarxista:  la  ordenanza  sobre  los 
oficios  ( Gewerbeordnung) ,  medidas  de  organización  de  la  inspección  del 
trabajo  y  leyes  fundamentales  del  seguro-enfermedad  y  del  seguro-acci¬ 
dentes,  entre  otras.  Y  cuando  en  1891  la  encíclica  Rerum  Novarum  se 
declaró  en  favor  de  un  corporativismo  antiestatista,  la  idea  corporativa 
entró  a  formar  parte  del  programa  del  partido  y  fue  defendida  por  el 
prelado  Franz  Schindler,  maestro  de  Seipel,  por  este  e  inscrita  finalmente 
en  la  constitución  del  país  en  1934  por  Dollfuss,  que  la  hizo  pasar  de  la 
teoría  al  terreno  de  los  textos  en  su  constitución  de  1934  que  se  inicia 
en  estos  términos:  «En  nombre  de  Dios  Todopoderoso  de  quien  todo 
derecho  emana,  el  pueblo  austríaco  recibe  esta  constitución  para  su  estado 
federal,  cristiano  y  alemán,  con  fundamento  corporativo ».  Infortunada¬ 
mente,  la  época  en  que  esta  constitución  fue  dictada,  y  el  país  en  que 
ella  vio  la  vida  (¿Cuál  es  la  mejor  constitución?  preguntaron  al  sabio 
Solón  sus  discípulos;  y  él  les  respondió:  «Decidme  para  qué  pueblo,  y 
en  qué  época»)  no  permitió  la  completa  realización  de  la  idea  corporativa, 
ni  puede  ser  invocada  como  una  falla  del  sistema,  como  lo  pretenden 
individualistas  y  socialistas  de  todos  los  colores.  No  puede  olvidarse  en  qué 
condiciones  se  realizó  en  Austria  la  experiencia  Dollfuss:  el  país  estaba 
dividido  en  dos  irreconciliables  agrupaciones  políticas:  la  segunda  inter¬ 
nacional  socialista,  y  el  frente  nacional  de  Dollfuss  que  agrupaba, 
a  más  de  los  social-cristianos,  los  medios  agrarios  de  los  cuales  salió 
igualmente  Dollfuss  y  los  Heimwehren  (guardia  militar  de  defensa  patria) 
creada  para  oponerse  a  las  milicias  para  militares  socialistas  (Schutzbund) 
y  en  la  sombra  o  al  aire  libre  las  hordas  pardas  (nazis)  secundadas  por  el 
potente  vecino  granalemán,  maniobraban  contra  Dollfuss  y  su  Estado, 
turnándose  en  una  serie  de  complots  con  sus  connacionales  rojos.  Dollfuss 
pudo  escapar  a  un  golpe  socialista  de  estado,  pero  pereció  acribillado  por 
las  balas  nazis  en  el  complot  del  25  de  julio  de  1934  que  será  eterno  baldón 
para  quienes  lo  inspiraron  y  realizaron.  Desaparecido  el  hombre  que  ha¬ 
bía  entregado  su  vida  a  la  formación  de  un  espíritu  nacional  y  del  sistema 
corporativo  que  él  quiso  realizar  (libertándolo  de  la  etiqueta  estatista, 
dejando  que  la  sociedad  modelara  el  Estado  en  vez  de  ser  como  en  los 
países  totalitarios,  que  han  hecho  odioso  el  sistema  deformándolo,  mode- 
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lada  por  él,  creando  o  pretendiendo  crear  un  corporatismo  de  asocia¬ 
ción  y  no  un  corporatismo  de  Estado,  con  corporaciones  naturales  que 
delegaran  a  los  cuerpos  políticos  delegados  elegidos  por  ellas,  no  nom¬ 
brados  por  el  gobierno),  toda  esta  gran  idea  social  cristiana  quedó  trunca, 
y  espera,  limpia  de  todo  mote  totalitario,  apóstoles  con  la  fe  de  Dollfuss 
que  en  mejor  época  la  realicen,  la  restauren  y  la  rediman  de  las  máculas 
que  le  han  dejado  las  desfiguraciones  nazi-fascistas.  Schuschnigg  su  suce¬ 
sor,  hombre  de  admirable  formación  cristiana,  como  puede  verse  a  través 
de  su  vida,  y  de  contextura  ideológica  recia  y  sustantiva  — basta  leer  su 
admirable  obra  Austria  mi  patria ,  para  apreciarla —  no  pudo  insistir  en 
la  obra  corporativa  de  Dollfuss  y  tuvo  que  limitarse  a  salvar,  no  las  ideas 
ni  las  doctrinas  económico-sociales  de  su  predecesor,  sino  la  patria  en 
grave  peligro  frente  a  la  voracidad  hitleriana.  En  vano,  pues  la  absorción 
( Anschluss)  de  Austria  estaba  ya  inscrita  en  los  calendarios  nazis.  Queda 
solo  de  esa  batalla  por  la  independencia  de  la  nación,  y  como  imperecedero 
recuerdo  el  nombre  puro  de  sus  dos  combatientes:  Dollfuss  y  Schuschnigg, 
el  primero,  perdió  en  ella  su  vida  pero  salvó  su  patria  y  su  memoria 
(Austria  cayó  por  7  años,  en  la  historia  un  minuto),  el  segundo  purgó  con 
largos  años  de  cautiverio  en  los  campos  de  concentración  su  resistencia  a 
los  designios  nazis.  De  las  sevicias  de  este  cautiverio  dan  fe  las  trazas 
que  de  él  quedan,  sin  que  su  víctima  tenga  necesidad  de  relatarlas,  sobre 
el  admirable  ejemplar  humano  que  fue  su  víctima.  El  hombre  maduro, 
esbelto  y  fresco  que  era  Schuschnigg  en  1938,  ha  salido  de  los  campos 
convertido  en  un  anciano  venerable,  en  cuya  limpia  faz  pueden  leerse 
privaciones  y  sufrimientos,  pero  al  que  animó  en  todo  instante  y  en  cuya 
frente  brilla  aún  la  llama  espiritualista  que  sostiene  a  los  verdaderos  após¬ 
toles.  La  luz  de  la  religión  que  da  fuerzas  superiores  a  las  humanas  para 
realizar  todas  las  tareas  y  soportar  todos  los  infortunios,  aún  cuando  se 
trabaja  solo  al  servicio  de  la  patria  terrestre. 

No  entra  dentro  del  plan  de  este  estudio  detenernos  más  sobre  esta 
página  de  la  historia  de  Austria  que  tan  bien  esclarece  los  acontecimien¬ 
tos  subsiguientes:  allí  empezó  en  verdad  la  guerra.  Pero  en  nuestro  estu¬ 
dio  sobre  el  partido  católico  austríaco  actual,  — los  partidos  deben  ser  una 
parte  viva  de  la  patria  y  no  sectas —  no  podría  faltar  la  evocación  de  estos 
días  trágicos,  de  este  bullir  de  pasiones,  de  esta  trabada  madeja  que  es  la 
historia  de  esta  guerra,  en  la  cual  papel  tan  importante  desempeña  el  par¬ 
tido  social-cristiano.  Y  para  ser  muy  completos  y  muy  francos,  solo  nos 
falta  estudiar,  brevemente,  antes  de  entrar  de  lleno  a  analizar  el  nuevo 
partido  popular,  dos  acres  censuras  que  se  hacen  a  su  antecesor,  el  par¬ 
tido  social-cristiano,'  y  al  catolicismo  austríaco  en  general:  la  presencia 
en  él  antes  de  la  guerra  de  hombres  que  luego  abrieron  el  campo  al 
nazismo,  y  la  actitud  de  los  católicos  bajo  la  ocupación;  más  claramente, 
el  caso  del  Cardenal  Innitzer. 

A)  EL  PAN-GERMANISMO  AUSTRIACO 

*  \ 

E  ha  recalcado  mucho  en  que  de  las  filas  católico-sociales,  hayan  salido 
^  hombres  como  Seyss-Inquart,  Glaise  Hortenau  o  Guido  Smidt  mi¬ 
nistros  en  el  último  gabinete  Schuschnigg  y  que  desde  el  conspiraron  con 
los  nazis  contra  su  patria.  Pero  se  ignora  maliciosamente  que  esta  historia 
de  las  simpatías  austríacas  por  Alemania  ni  data  del  nazismo  ni  se  cir¬ 
cunscribe  a  un  partido*  Reducida  Austria  por  uno  de  esos  errores  diplo- 
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máticos  que  los  aliados  cometieron  en  1919  y  están  en  camino  de  repetir, 
(el  tratado  de  San  Germán  vamos  a  verlo  reeditado)  a  ser  un  Estado  no 
viable,  un  Estado-cuña,  sin  medios  propios  de  subsistencia,  amputado 
de  sus  más  ricas  provincias  en  beneficio  de  sus  enemigos  limítrofes,  este 
orgulloso  país  otrora  gran  potencia  se  vio  precisado  a  encontrar  en  esa 
especie  de  caridad  internacional  que  fueron  los  empréstitos  de  la  Sociedad 
de  Naciones  posibilidades  financieras  de  vida.  Muchos  de  sus  dirigentes 
miraron  entonces,  como  tendrán  que  mirar  hoy,  hacia  el  exterior,  para 
tratar  de  hallar  en  alianzas  o  aún  en  una  Confederación  Danubiana  los 
puntales  que  le  ayudaran  a  sostener  el  cuerpo  deforme  de  ese  Estado, 
cuya  gran  cabeza  era  Viena.  Se  pensó  primero  en  la  restauración  de  la 
monarquía  austro-húngara  que  tenía  listos  en  el  país  y  fuera  de  él,  sus 
sostenedores,  su  heredero  legítimo,  süs  palacios  que  evocaban  las  gran¬ 
des  glorias  imperiales,  y  una  masa  de  adeptos  incontable.  Los  aliados, 
y  en  especial  el  presidente  Benes  cuya  república  se  había  formado  en 
parte  con  despojos  de  la  antigua  gran  potencia,  se  opusieron  a  todo  lo  lar¬ 
go  del  período  trascurrido  entre  las  dos  guerras  a  este  deseo  austríaco. 
En  las  conferencias  internacionales  los  delegados  austríacos  no  dejaron 
de  insistir  sobre  este  peligro  que  representaba  un  Estado  vigilado  y  ex¬ 
tenuado  en  las  fronteras  de  una  gran  potencia,  Alemania,  que  crecía  sin 
límites  en  poderío  y  organización  ante  el  ojo  ciego  de  sus  vencedores.  Fue 
pues  por  exclusión,  descartadas  todas  las  otras  posibilidades,  como  Austria 
comenzó  a  mirar,  gran  parte  de  sus  masas  al  menos,  hacia  el  vecino  Gran- 
alemán,  al  cual  la  unían  vínculos  de  raza,  de  lengua  y  de  historia.  Y  a  estos 
motivos  se  sumaron  con  los  giros  cambiantes  del  tiempo  motivos  de  po¬ 
lítica  interna  y  de  política  internacional.  Los  católicos  miraron  en  su 
hota  hacia  el  partido  de  centro  alemán  en  quien  hallaron  un  seguro  alia¬ 
do,  los  socialistas,  en  la  suya  hacia  el  partido  social-demócrata.  No  puede 
olvidarse  que  poco  tiempo  después  de  la  constitución  del  Estado  austría¬ 
co,  un  plebiscito  que  los  aliados  no  solo  ignoraron  sino  olvidaron,  se  pro¬ 
nunció,  ya  entonces,  por  la  unión  entre  Austria  y  Alemania  (Anschluss). 
Guando  Hitler  y  sus  huestes,  más  atentos  a  captar  los  anhelos  recónditos 
de  las  poblaciones  y  las  cuerdas  sensibles  de  cada  nación,  es  decir  las  dé¬ 
biles,  oriundo  por  lo  demás  del  país,  y  que  había  ya  inscrito  en  su  Mein 
Kampf  el  Anschluss,  se  dedicó  a  halagar  a  su  vecino  del  sur  para  pasar 
luego  a  las  vías  de  hecho  si  era  necesario  y  obtener  sus  propósitos  pan- 
germanistas,  sus  intenciones  encontraron  ya  dentro  del  país  mismo,  eco 
simpático  en  muchas  capas  de  la  población  y  fracciones  importantes  de 
los  partidos.  Dollfuss  que  comprendió  el  peligro  dedicó  su  vida  de  hombre 
público  con  el  tesón  que  le  era  propio,  a  tratar  de  constituir  de  todas  sus 
piezas  un  verdadero  espíritu  nacional  austríaco  pero  «el  dictador  de 
bolsillo»  conoció  la  suerte  que  sabemos.  Tanto  él  como  Schuschnigg  mi¬ 
raron  hacia  el  Occidente  tratando  de  encontrar  allí  apoyo  a  su  resisten¬ 
cia,  aún  hacia  el  cordial  enemigo  legendario:  Francia,  pero  hallaron  oído 
sordo  a  sus  clamores:  la  política  interna  primaba  eñ  dichos  países  por 
sobre  la  internacional  e  impedía  toda  alianza  con  un  «país  antidemocrá¬ 
tico»  (!!!).  Su  última  esperanza  fue  Italia  que  había  conocido  muy  bien 
el  peligro  de  la  expansión  alemana  y  había  movilizado  sus  tropas  cuando 
el  asesinato  de  Dollfuss,  pero  también  esta  tabla  de  salvación  falló  a  la 
hora  decisiva.  Selon  que  vous  soyez  puissants  ou  miserables .. .  Schusch¬ 
nigg  se  vio  entonces  obligado  a  negociar  frente  a  frente  con  el  coloso. 
Viajó  al  cuartel  general  de  su  enemigo,  creyó  haber  encontrado  la  clave 
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del  enigma  en  una  política  conciliatoria,  él  que  no  era  el  intransigente  que 
hoy  se  nos  pinta,  pero  no  fue  tampoco  el  flexible  muñeco  que  Hitler  de¬ 
seaba,  y  sobrevino  la  ruptura.  Y  la  medida  que  precipitó  la  ruptura,  el 
plebiscito  por  él  convocado  para  que  el  pueblo  austriaco  decidiera  de  sus 
destinos  (manes  de  la  carta  del  Atlántico!)  él  mismo,  plebiscito  que  si 
no  hubiera  sido  por  la  época  y  los  métodos  alemanes  hubiera  quizás  sido 
al  pangermanismo  otra  vez  favorable,  precipitó  la  invasión  y  el  Anschluss. 
Todo  esto  explica  el  que  en  más  de  un  partido  se  hubieran  reclutado  sim¬ 
patizantes  del  pangermanismo,  y  esta  crítica  es  inválida  contra  el  partido 
social  cristiano ;  un  reducido  número  de  sus  dirigentes  estuvo  en  efecto 
a  la  hora  decisiva  con  el  invasor.  De  regreso  están  hoy  ellos  por  lo  demás 
de  este  error  de  su  vida,  como  lo  demuestran  los  interrogatorios  de  Seyss- 
Inquart,  quien  pagará  con  su  vida,  no  tanto  el  haber  estado  al  lado  de 
Hitler  a  la  hora  del  Anschluss ,  cuanto  sus  procederes  como  subteniente  de 
éste  en  Austria  y  posteriormente  en  Holanda. 

B)  EL  CASO  DEL  CARDENAL  INNITZER 

A  actitud  del  Cardenal  Innitzer,  primado  de  Austria,  durante  la  ocu- 

pación  de  su  país,  ha  sido  criticada  frecuentemente,  no  solo  por  plumas 
anticatólicas,  sino  por  otras  tan  poco  sospechosas  de  prejuicio  antirreli¬ 
gioso  como  la  de  Mr.  Bidault,  jefe  del  M.  R.  P.  francés  y  actual  jefe  pro¬ 
visorio  de  la  cuarta  república  francesa.  Su  artículo  al  respecto  en  L'Aube 
su  periódico,  escrito  a  raíz  del  Anschluss,  fue  muy  leído  y  no  deja  de  en¬ 
rostrarse  a  los  católicos  austríacos  en  especial,  esta  crítica  amiga.  Tales 
críticas  parten  en  lo  general  de  una  falta  de  información  o  de  una  infor¬ 
mación  incompleta.  Recientemente,  la  Pravda  de  Moscú,  al  comentar  la 
encíclica  de  navidad  de  S.  S.  Pío  XII  volvía  sobre  el  tema  en  estos  tér¬ 
minos:  «En  lo  más  fuerte  de  la  agresión  nazi  contra  Austria,  toda  la  je¬ 
rarquía  católica,  el  Cardenal  Innitzer  a  la  cabeza,  recomendó  al  pueblo 
austriaco  que  se  sometiera  al  invasor  alemán».  En  respuesta  a  esta  crítica, 
el  Osservatore  Romano  publicó  un  enérgico  artículo,  muy  documentado 
y  preciso,  (en  respuesta  a  esta  y  a  otras  críticas  del  diario  comunista),  y 
que  bajo  el  título  punto  por  punto,  destruía  todas  estas  críticas  que  como 
una  consigna  han  hecho  carrera  a  través  del  mundo  y  son  martillados  a 
diario.  Porque  creemos  que  en  lo  que  al  caso  que  estudiamos  respecta, 
dicha  respuesta  desbarata  la  crítica  mencionada,  no  dudamos  en  citar 
textualmente  la  parte  pertinente  del  artículo  del  Osservatore  Romano . 
Dice  esta  así: 

«La  Pravda,  falta  a  la  verdad.  El  Osservatore  Romano  de  8  de  abril 
de  1938  publicó  la  traducción  italiana  de  la  declaración  hecha  por  el  Car¬ 
denal  Innitzer  a  nombre  de  todo  el  pontificado  austriaco,  fechada  en  Ro¬ 
ma  el  6  de  abril.  Se  desmiente  en  ella  que  la  precedente  declaración  del 
16  de  marzo,  pudiera  significar  como  se  ha  insinuado  erróneamente,  «una 
aprobación  de  lo  que  ni  era  ni  es  conciliable  con  la  ley  de  Dios,  con  la 
libertad  y  los  derechos  de  la  Iglesia  cristiana»,  derechos  que  consisten 
«en  anunciar,  defender  y  practicar  la  fe  católica  y  las  máximas  cristianas 
en  todos  los  dominios  de  la  vida  humana».  Se  desmentía  igualmente  en 
ella,  que  la  anterior  declaración  hubiera  podido  constituir  «una  obligación 
de  conciencia  para  los  fieles,  susceptible  de  ser  empleada  para  fines  de 
propaganda». 

Nos  parece  que  la  aclaración  mencionada  pone  fin  victoriosamente  a 
la  crítica,  materia  de  este  acápite. 
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EL  PROGRAMA  DEL  NUEVO  PARTIDO  POPULAR  AUSTRIACO 

L  reiniciarse  la  vida  política  austríaca  los  mismos  legendarios  partidos, 
el  socialista  o  social  demócrata  y  el  social  cristiano,  católico,  se  halla¬ 
ron  de  nuevo  enfrentados,  pero  colaboran  hoy  con  el  gobierno.  Los  mis¬ 
mos,  decimos,  en  su  esencia.  El  socialismo  no  ha  variado  mucho,  ñi  su 
ideología,  ni  sus  jefes.  El  mismo  Renner,  ya  octogenario  ocupó  el  puesto 
de  primer  jefe  del  gobierno  austríaco,  y  actualmente  la  presidencia  de 
la  república.  Tal  vez  un  solo  tinte  nuevo  puede  notarse  en  él,  en  cuanto 
a  su  táctica  política:  menos  intransigencia  en  frente  a  los  católicos,  y  una 
menor  simpatía  por  sus  congéneres  marxistas  y  sus  concepciones.  «Un  poco 
de  agua  en  su  vino  rojo»  comentaba  uno  de  sus  jefes.  El  partido  social 
cristiano,  en  cambio,  se  ha  enriquecido  doctrinariamente,  y  mudado  su 
nombre  en  el  de  partido  popular  (Volkspartei).  No  puede  considerarse 
como  una  simple  coincidencia  el  que  dos  partidos  de  católicos,  el  movi¬ 
miento  republicano  popular  francés,  y  el  partido  pupular  austriaco  hagan 
especial  hincapié  en  su  mote  popular.  Ellos  reclutan  en  efecto  sus  masas, 
en  las  clases  bajas  de  la  población,  sufridas  y  creyentes.  Yo  fui  testigo  en 
una  pequeña  aldea  francesa  en  donde  pasaba  uno  de  mis  weekends,  de 
las  elecciones  del  dos  de  junio  pasado.  En  dicha  aldea  el  porcentaje  en 
favor  del  partido  católico,  M.  R.  P.  fue  vecino  del  90%.  Mujeres  y  hom¬ 
bres  del  campo,  de  ese  abnegado  pueblo  francés,  recorrieron  bajo  lluvias 
torrenciales  con  que  nos  ha  regalado  la  primavera  de  1946,  kilómetros  y 
kilómetros  para  venir  a  cumplir  con  dignidad  y  calma  su  deber  electoral. 
Allí  comprendí  mejor  que  en  muchos  textos  y  proclamas  por  qué  estos 
partidos  se  intitulan  populares. 

Popular  es  pues,  y  con  justeza,  la  apelación  del  nuevo  partido  de  los 
católicos  austríacos.  Sus  esenciales  principios  no  difieren  mucho  del  de 
sus  congéneres  europeos  y  podemos  resumirlos  así: 

I)  El  partido  popular  es  un  partido  de  católicos ,  pero  no  un  partido 
clerical.  En  carta  al  clero  austriaco,  S.  S.  Pío  XII,  expresó  en  forma  nítida 
la  doctrina  de  la  Iglesia  al  respecto,'  opuesta  á  la  formación  de  partidos 
católicos  confesionales,  y  a  la  directa  ingerencia  del  clero  en  los  ajetreos 
puramente  electorales. 

,11)  Amplias  reformas  sociales .  País  esencialmente  agrícola,  que  la 
guerra  no  obstante  ha  obligado  como  a  los  nuestros  de  América  a  indus¬ 
trializarse,  la  reforma  agrícola  ocupa  allí  en  término  primero  la  atención 
de  los  dirigentes.  Dollfuss  que  de  tales  medios  había  salido,  como  secre¬ 
tario  que  fue  de  las  corporaciones  campesinas  (sindicatos  agrícolas)  no 
vivió  lo  suficiente  para  ver  sus  ideas  ál  respecto  realizadas  totalmente. 
Es  muy  importante  esta  tarea,  y  hacia  la  solución  que  ella  encuentre  en 
Austria  ganaríamos  en  Colombia  en  vivir  atentos,  en  estos  momentos  en 
que  bajo  la  dirección  de  un  presidente  campesino,  si  no  por  origen  al 
menos  por  dedicación  y  afecto,  tenemos  fundados  motivos,  basados  en 
sus  antecedentes  y  en  sus  programas,  en  esperar  que  nuestro  gremio 
agricultor  alcance  las  prerrogativas  de  que  hoy  goza  el  obrero. 

III)  Regreso  a  la  constitución  de  1920.  Dejando  de  lado  la  constitución 
autoritaria  de  Dollfuss,  el  partido  popular  ha  regresado,  como  base,  a  la 
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constitución  de  1920,  que  será  el  punto  de  partida  para  las  nuevas  reformas, 
en  las  cuales  él  podrá  encarnar  sus  ideas. 

IV)  Cooperación  negr i-roja.  Llamada  así  por  las  insignias  de  los  par¬ 
tidos  europeos,  negra  de  los  católicos,  roja  de  las  internacionales  II  y  III 
que  hoy  cooperan  en  el  gobierno  de  Austria. 


JEFES  DEL  PARTIDO  POPULAR 

JH  L  actual  canciller  austríaco  (canciller  en  los  países  germanos  es  el 

jefe  del  gobierno,  presidente  del  consejo  de  ministros,  y  realmente 
el  jefe  del  Estado,  no  obstante  que  este  título  corresponde  nominalmente  al 
decorativo  presidente  de  la  república)  Leopold  Figl ,  es  un  ingeniero  agró¬ 
nomo  que  cuenta  solo  41  años  de  edad.  Sucesor  de  Dollfuss  al  frente  de  la 
tantas  veces  citada  cámara  campesina  (especie  de  confederación  general 
de  los  trabajadores  del  campo,  que  tanto  falta  en  Colombia),  enemigo 
declarado  del  nazismo,  fue  destituido  de  dicho  cargo  por  los  invasores  y 
recluido  durante  60  meses  en  un  campo  de  concentración.  De  allí  fue 
liberado  por  las  tropas  libertadoras  norte-americanas.  Secretario  de  estado 
(ministro)  en  el  primer  gabinete  Renner,  el  triunfo  del  partido  popular 
lo  llevó  a  la  cancillería. 

A  su  lado  colabora  con  él  en  la  dirección  de  las  relaciones  exteriores 
Gruber ,  un  ex-colaborador  de  Schuschnigg,  y  primer  jefe  del  gobierno 
de  la  provincia  del  Tyrol  después  de  la  liberación.  Curioso  destino  el  de 
estos  dos  hombres,  oriundos  de  las  zonas  de  Europa  disputadas  — Gasperi 
el  írentino  y  Gruber  el  tirolés —  que,  perteneciendo  a  partidos  católicos 
en  sus  respectivas  patrias,  se  ven  colocados  al  frente  de  las  relaciones 
de  sus  patrias  en  el  campo  internacional,  en  estos  momentos  en  que  los 
grandes  en  sus  conferencias,  definen,  en  veces  sin  consultar  a  los  intere¬ 
sados,  por  razones  de  alta  o  de  oportunista  política,  y  no  basados  en  las 
pactadas  en  la  carta  del  Atlántico,  de  la  suerte  de  sus  respectivas  comarcas. 

El  general  Winterer,  otro  militante  populista,  hubiera  debido  ocupar 
el  ministerio  de  la  guerra,  pero  la  comisión  de  control  aliada,  que  controla 
y  vigila  la  política  de  Austria,  y  los  rusos  en  especial,  vetaron  la  recons¬ 
titución  de  un  ejército  austríaco.  El  se  vio  relegado  a  la  prefectura  de  poli¬ 
cía  de  Viena,  en  donde  en  esta  época  de  miseria  que  agita  a  Viena,  ocupa¬ 
da  por  4  distintas  y  no  siempre  acordes  potencias,  no  faltará  campo  a  su 
acción. 

También  tropas  y  jefes  de  otros  movimientos  no  social-cristianos 
han  entrado  a  formar  parte  del  partido  popular,  como  formaban  ya  en 
su  hora  parte  del  frente  nacional  de  Dollfuss.  Merece  entre  ellos  una 
mención  Vincenz  Schumy  venido  de  los  movimientos  agrícolas,  al  cual 
la  comisión  de  control  aliada  puso  su  veto  por  sus  pretendidas  actuacio¬ 
nes  durante  el  nazismo.  De  los  Heimwehren,  viene  en  cambio  Gorbach 
el  actual  vice-presidente  de  la  cámara,  y  ex-jefe  del  frente  patriótico  en 
Styria. 

Finalmente,  en  el  campo  parlamentario,  ocupa  la  presidencia  del 
consejo  nacional  (cámara  baja)  otro  jefe  del  partido  popular  Leopold 
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Kunschak  antiguo  seguidor  y  colaborador  de  Lueger,  demócrata  sincero, 
que  se  opuso  a  la  experiencia  corporativa,  y  negó  su  concurso  a  los  go¬ 
biernos  de  Dollfuss  y  Schuschnigg. 


*  *  * 


|-t  ste  es  brevemente  reseñado,  el  panorama  político  actual  de  Austria 
y  el  papel  que  dentro  de  él  desempeña  el  partido  popular  que  por  in¬ 
termedio  de  sus  jefes,  ocupa  puesto  de  dirección  en  el  gobierno.  Es  inte¬ 
resante  tenerlo  y  tenerlos  muy  en  cuenta,  porque  en  Austria  se  desarrolla 
hoy  una  lucha  de  influencias  entre  las  potencias  victoriosas,  mal  llamadas 
aliadas.  Austria  puede  ser  el  muro  a  la  invasión  de  las  ideas,  de  la  política, 
y  quizás  aún  de  las  tropas  que  detrás  de  la  «cortina  de  hierro»,  que  cubre 
las  intenciones  y  preparación  de  uno  de  los  grandes,  se  prepara  y  recibe 
en  toda  la  Europa  central  plena  ejecución,  mientras  llega  la  hora  de  la 
occidental  y  del  Occidente.  Tal  lucha  decidirá  de  la  paz  aún  vacilante,  o 
de  la  guerra  cada  día  más  posible.  Austria  ocupa  en  tal  lucha  puesto  de 
importancia  sin  igual,  y  en  Austria  el  partido  dirigente,  popular  (católico). 
No  porque  los  católicos  austriacos  o  los  católicos  en  general  estén  anima¬ 
dos  ante  el  comunismo  de  un  pavor  y  un  odio  cerrero  y  ciego,  — de  su  de¬ 
seo  de  colaboración  es  prueba  el  actual  gobierno  tripartito  en  casi  todas 
las  naciones — .  (Quienes  en  otras  épocas  se  han  dedicado  a  este  antico¬ 
munismo  sistemático  como  la  extrema  derecha  francesa  y  el  capitalismo 
conservador  inglés  no  hicieron  sino  cerrar  la  puerta  a  un  totalitarismo 
para  abrirla  al  otro),  sino  porque,  lo  escribía  recientemente  un  atildado 
publicista  suizo,  liberal  y  protestante  (y  quienes  conozcan  la  poca  simpa¬ 
tía  del  protestantismo  suizo  por  el  catolicismo  y  el  papado  podrán  apre¬ 
ciar  mejor  el  valor  de  este  testimonio)  en  estas  líneas  cuya  integral  tras¬ 
cripción  cierra  el  aparte  dedicado  a  Austria  de  nuestro  análisis: 

«Lejos  de  nosotros,  bien  entendido,  — dice  el  texto  en  mención —  que¬ 
rer  insinuar  que  los  anglosajones  utilizan  ahora  la  Iglesia  católica,  como 
Rusia  se  vale  del  Komintern  oficialmente  disuelto  pero  vivo  sinembargo 
y  activo  en  sus  mil  y  una  células  en  los  países  extranjeros. .  .». 

Y  concluye  así  el  autor: 

«...La  comunidad  de  sacerdotes  y  la  jerarquía  cuya  cabeza  está  en 
Roma  es  un  elemento  que  se  opone,  casi  sim  quererlo,  a  la  ideología  so¬ 
viética.  Y  esta  fuerza  religiosa  que  trabaja  en  Hungría  y  en  Polonia  y 
en  los  países  bálticos,  tanto  como  en  Baviera  o  en  Renania,  permanece 
en  veces,  en  el  caos  de  Europa,  como  la  única  fuerza  capaz  de  combatir 
otra  religión,  la  de  Lenín».  .  / 

Megeve,  Alta  Saboya,  julio  de  1946. 


El  Congreso  de  Organizaciones  Industriales:  la  CIO 

por  Robert  Wilken,  O.  F.  M. 


UNA  DECADA  DE  VIDA:  1936-1946 


EN  todas  las  industrias  del  país,  la  ola  de  huelgas  de  producción  en 
masa,  casi  se  ha  disipado  por  sí  misma*  En  los  campos  carboníferos 
permanecen  ociosos  los  mineros  en  espera  de  firmar  un  amplio  con¬ 
trato  industrial  que  les  conceda  ciertas  garantías:  además  de  aumento  de  sa¬ 
lario  un  emolumento  fijo  por  cada  tonelada  de  carbón  que  extraigan.  Estos 
trabajadores  unidos  de  minas  están  encabezados  por  el  tempestuoso  estra¬ 
tega  sindicalista  John  L.  Lewis,  quien  hace  poco  más  de  diez  años  planeó 
y  condujo  brillantemente  la  marcha  que  dio  origen  al  congreso  de  organiza¬ 
ciones  industriales  (The  Congress  of  Industrial  Organizations) .  La  CIO, 
que  en  este  año  cumple  una  década,  es  una  confederación  de  treinta  y  seis 
federaciones  sindicales  independientes,  siendo  la  mayor  parte  de  ellas  de 
tipo  industrial.  Esto  significa  que  los  miembros  de  los  sindicatos  interna¬ 
cionales  CIO,  están  aparejados  para  organizar  una  industria,  de  acuerdo 
con  el  producto  o  servicio  que  aporta  a  la  sociedad,  sin  tener  en  cuenta  las 
habilidades  específicas  y  personales  requeridas  para  la  elaboración  de  ese 
producto.  Así  por  ejemplo,  sin  tomar  en  cuenta  su  habilidad  específica  como 
mecánicos,  electricistas,  moldeadores,  o  barrenderos,  los  trabajadores  de 
automóviles  de  Detroit,  están  organizados  en  la  Unión  de  Trabajadores 
de  Automóviles  (la  United  Automobile  Workers  Union ,  la  UAW-CIO), 

No  deja  de  ser  un  tanto  irónico,  el  que  después  de  diez  años  de  esta¬ 
blecida  la  CIO,  John  L.  Lewis,  su  presidente  hasta  1940,  regresara  con  sus 
600.000  mineros  a  replegarse  a  la  Federación  Americana  del  Trabajo  (  la 
AFL)  .-Muchos  pronostican  un  grande  y  completo  esfuerzo  por  parte  de  la 
AFL  para  traer  de  nuevo  a  su  seno  a  otros  sindicatos  internacionales  CIO 
dentro  de  la  confederación  primitiva.  Sin  embargo,  la  CIO  se  ha  lanzado 
a  un  tremendo  y  significativo  esfuerzo  para  organizar  a  un  millón  de  tra¬ 
bajadores  industriales  y  campesinos  del  sur.  Se  ha  abierto  una  suscrición  de 
un  millón  de  dólares  entre  los  miembros  de  los  sindicatos  CIO  para  llevar 
a  cabo  este  esfuerzo. 

Considerando  el  promedio  del  15%  del  aumento  de  salario  reciente¬ 
mente  obtenido,  además  de  otras  mejoras  progresivas  en  los  contratos  de 
trabajo,  queda  la  impresión  de  que  la  CIO  está  fuertemente  atrincherada 
en  el  escenario  americano.  En  números  redondos  la  CIO  cuenta  actual¬ 
mente  con  seis  millones  de  miembros  en  sus  varias  federaciones  interna¬ 
cionales  de  que  está  constituida;  la  AFL,  con  cerca  de  cien  sindicatos  afi¬ 
liados,  suma  cerca  de  siete  millones.  En  total,  con  los  tres  millones  de  afi¬ 
liados  a  los  sindicatos  ferrocarrileros  y  otros  varios,  los  sindicatos  de  los 
Estados  Unidos  cuentan  con  casi  quince  millones  de  obreros  que  están 
amparados  por  los  contratos  colectivos  de  trabajo.  Grosso  modo,  esta  cifra 
de  quince  millones,  representa  solamente  un  tercio  o  quizá  menos  de  los 
obreros  asalariados  del  país. 

Mientras  es  de  todo  punto  averiguado  que  ambas  asociaciones,  la  CIO 
y  la  AFL,  crecieron  extraordinariamente  después  de  la  escisión  de  hace 
diez  años,  queda  la  anomalía  en  el  cuadro  del  trabajo  americano  de  que 
existan  y  combatan  simultáneamente  dos  federaciones  nacionales.  Es  cierto 
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que  ambos  grupos  aumentaron  en  número  así  como  en  técnica  sindical  por 
medio  de  la  competencia  en  la  lucha.  Que  ambas  asociaciones  puedan  con¬ 
tinuar  creciendo  y  adelantando  en  la  escena  industrial,  es  cosa  muy  pro¬ 
blemática. 


PREPARANDO  EL  ESCENARIO 


^C¡  i  una  cosa  está  desunida  no  puede  quedar  en  pie»,  había  llegado  a  ser  el 
U  estribillo  aceptado  como  evangelio  de  trabajo  por  el  movimiento 
obrero  de  los  Estados  Unidos  allá  por  el  año  de  1935. 

Durante  un  siglo  en  la  historia  del  trabajo  hasta  esa  fecha  no  ha  ha¬ 
bido  dos  asociaciones  organizadas  o  uniones  de  obreros  que  hayan  fun¬ 
cionado  simultáneamente.  Hacia  1885,  la  Federación  Americana  del  Tra¬ 
bajo  surgió  para  suplantar  a  la  potente,  pero  flojamente  organizada,  obra 
de  los  «Caballeros  del  Trabajo». 

Inmediatamente  antes  de  la  primera  guerra  mundial,  una  nueva  orga¬ 
nización  de  trabajadores,  los  «Trabajadores  Industriales  del  Mundo» 
(IWW)  desafió  la  autoridad  de  la  Federación  Americana  y  fracasó.  La 
IWW,  que  fue  formada  por  disidentes  de  la  AFL,  era  marcadamente 
socialista,  tanto  en  su  dirección  como  en  su  objetivo.  De  la  misma  manera 
que  los  antiguos  Caballeros  del  Trabajo,  en  su  llamamiento  a  las  masas, 
la  IWW  había  luchado  por  organizar  el  vasto  campo  del  trabajo  común, 
el  peonaje  de  la  fábrica  y  del  campo.  Esta  extensa  clase  de  trabajadores 
inexpertos  casi  no  fue  tenida  en  cuenta  por  los  artesanos  entendidos  al 
agregarse  a  la  AFL.  La  rivalidad  entre  la  AFL  y  la  IWW  fue  amarga, 
pero  de  poca  duración.  Después  de  la  primera  guerra  mundial,  la  AFL  fue 
sin  lugar  a  duda  la  casa  del  trabajo  en  los  Estados  Unidos. 

Sin  embargo,  la  AFL  resultaba  una  casa  pequeña.  En  las  profundi¬ 
dades  de  la  crisis  de  1932  contaba  por  todo  con  3.100.000  miembros, 
siendo  la  mayoría  obreros  expertos  organizados  de  acuerdo  con  su  per¬ 
sonal;  los  sindicatos  AFL  no  estaban  equipados  estructuralmente  para 
hacerse  cargo  de  filas  de  inexpertos  ni  de  trabajadores  semi-expertos. 

Desde  hacía  tiempo  la  industria  americana  había  desenvuelto  su  sis¬ 
tema  altamente  integrado  de  producción  en  masa  que  depende  de  la  fabri¬ 
cación  mecanizada  de  partes  idénticas.  La  mecanización,  la  especializa- 
ción,  el  sistema  de  grupos  lineales,  racionalización.  .  .  habían  movilizado 
un  vasto  ejército  de  maquinistas  y  obreros  de  producción.  A  estos  hay  que 
agregar  los  servicios  de  comercios  y  trabajadores  agrícolas  que  aún  per¬ 
manecían  sin  organizarse. 

De  los  treinta  millones  de  trabajadores  organizables  en  Estados  Uni¬ 
dos  solamente  el  10%  había  entrado  en  los  sindicatos.  Esta  fracción  ex¬ 
perta  del  trabajo  americano,  aunque  no  enteramente  indiferente  a  la  si¬ 
tuación  de  los  trabajadores  inexpertos,  tendía  a  conformarse  con  sus 
ganancias  de  salario  y  condiciones  de  trabajo  en  las  industrias  de  cons¬ 
trucción,  ferrocarriles  e  industrias  gubernamentales,  como  la  construc¬ 
ción  de  barcos.  Los  sindicatos  gremiales  también  se  atrincheraron  bas-. 
tante  bien  en  los  talleres  y  fábricas  más  pequeñas,  en  donde  era  muy 
fuerte  la  competencia,  teniendo  sobre  todo  base  regional  y  local. 

En  lo  básico,  en  las  producciones  en  masa  como  el  acero,  automóviles, 
equipos  agrícolas,  accesorios  eléctricos  y  en  las  refinerías  de  petróleo, 
no  había  prácticamente  organización  alguna.  Estas  eran  las  industrias 
completamente  dominadas  por  los  trusts ,  donde  el  control  estaba  centra- 
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lizado  y  la  competencia  neutralizada  a  través  de  la  administración  de  los 
precios.  En  estos  campos  eran  inefectivos  los  sindicatos,  tanto  por  razón 
del  alto  porcentaje  de  obreros  inexpertos,  como  por  sicología  natural  y 
tradicional. 

Las  disputas  jurisdiccionales  surgieron  entre  los  sindicatos  rivales  por 
la  división  de  los  semi-expertos  y  su  propia  organización  dentro  de  sin¬ 
dicatos  gremiales  apropiados.  Los  trabajadores  inexpertos  carecían  de 
entrenamiento  y  disciplina  en  la  política  sindical,  ya  que  no  tenían  tradi¬ 
ción  orgánica  de  ideología  y  técnica  sindicales.  En  las  filas  de  guardia, 
y  mientras  sostenían  las  huelgas,  con  frecuencia  perdían  el  ánimo  y  se 
rendían,  o  se  dedicaban  a  motines  o  violencias  motivados  por  sus  fraca¬ 
sos.  Los  trabajadores  de  producción  y  los  inexpertos  generalmente  disen¬ 
tían  de  los  expertos;  no  había  cristalizado  aún  la  conciencia  de  clase  y  la 
completa  solidaridad.  Innumerables  huelgas  habían  fracasado  en  las  nue¬ 
vas  y  gigantescas  industrias;  las  huelgas  habían  agotado  los  fondos  de 
sostén  de  los  sindicatos  y  habían  hecho  reducir  las  cuotas  de  los  expertos. 
En  la  gigantesca  huelga  de  acero  de  1919,  con  veinticuatro  sindicatos  de 
la  AFL  en  un  esfuerzo  común  de  ajuste,  el  resultado  fue  un  sangriento 
fracaso,  desastroso  para  todos  los  sindicatos  que  la  apoyaban,  y  para  las 
masas  de  trabajadores. 

El  progreso  de  los  inexpertos  y  semi-expertos,  entre  los  trabajadores 
de  máquinas  y  producción  tuvo  lugar  antes  de  1936,  únicamente  entre  los 
mineros  de  carbón,  cerveceros,  obreros  de  los  campos  petrolíferos  y  entre 
algunos  trabajadores  de  la  industria  de  ropa. 

Los  sindicatos  en  estos  campos  eran  estructural  y  francamente  de 
tipo  industrial  o  por  lo  menos  semi-industrial.  No  estaban  organizados  de 
acuerdo  con  los  varios  oficios  en  una  planta  o  industria,  sino  que  organi¬ 
zaban  la  industria  misma,  agrupando  a  todos  los  trabajadores,  fueran  ex¬ 
pertos  o  inexpertos,  bajo  una  autoridad  y  una  organización  central.  Algu¬ 
nos  sindicatos,  como  el  de  mineros  unidos  de  John  L.  Lewis,  los  traba¬ 
jadores  unidos  de  cervecerías,  los  trabajadores  de  prendas  de  vestir  fe¬ 
meninas,  los  trabajadores  coaligados  de  ropa,  eran  nacionales  e  interna¬ 
cionales  (con  miembros  de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá)  incorpo¬ 
rados  a  la  AFL.  La  AFL  alentó  a  estos  porque  se  adhirieron  a  los  puntos 
de  vista  del  gomperismo  y  retenían  la  política  y  los  dogmas  socialistas 
del  sindicalismo  histórico  industrial  (IWW). 

Ya  que  otros  sindicatos  AFL-de  integración  no  habían  tratado  de 
incluir  a  estas  industrias  como  rivales,  no  había  miedo  de  que  un  dualis¬ 
mo  sindical  invadiera  el  campo  y  surgiera  una  desastrosa  competencia. 
Los  sindicatos  paralelos,  es  decir,  dos  confederaciones  rivales,  tratando 
de  organizar  la  misma  categoría  de  trabajadores,  siempre  habían  sido  el 
gran  temor  de  la  AFL.  La  federación  había  combatido  a  muerte  todo 
intento,  fuera  socialista,  comunista  o  de  otra  naturaleza,  de  introducir 
el  sindicalismo  paralelo  en  los  Estados  Unidos.  Hasta  1935  había  conser¬ 
vado  firmemente  su  posición  como  la  casa  del  trabajo  en  los  Estados  Uni¬ 
dos...  Fue  entonces  cuando  soplo  el  huracán  y  se  desato  la  tormenta... 

NEW  DEAL  Y  TRABAJO 


Anteriormente  al  New  Deal  la  organización  del  trabajo  había  progre¬ 
sado  más  bien  por  iniciativa  propia  y  con  obstáculos  que  con  ayuda 
por  parte  del  gobierno.  Es  cierto  que  como  política  reguladora  durante  la 
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primera  guerra  mundial  el  comité  de  trabajo  de  guerra  prohibió  la  inter¬ 
ferencia  por  medio  de  contratos  colectivos.  Este  aliento  de  tiempo  de 
guerra  fue  implantado  legalmente  en  1926  por  el  decreto  de  trabajo  ferro¬ 
carrilero  que  garantizó  a  los  empleados  de  ferrocarriles  la  libertad  de 
organizarse  y  de  arreglos  colectivos. 

Este  fue  el  primer  decreto  del  congreso  federal  de  los  Estados  Unidos 
que  aprobó  específicamente  el  sindicalismo.  En  1930  la  ley  fue  aprobada 
como  constitucional  por  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos.  Movién¬ 
dose  aun  más  en  dirección  a  los  contratos  colectivos  se  publicó  el  decreto  de 
antimandato  Norri-La  Guardia  de  1932,  por  el  cual  el  gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  admitió  que  el  empleado  individual  no  organizado  tenía  des¬ 
ventaja  en  los  arreglos  con  los  patronos,  quienes  ya  gozaban  de  protec¬ 
ción  gubernativa  para  sus  asociaciones  y  corporaciones. 

Estas  eran  ideas  magníficas.  Pero  en  este  tiempo  el  país  yacía  para¬ 
lizado  bajo  la  fría  garra  de  la  gran  crisis.  Las  ruedas  de  la  industria  no 
giraban  y  no  girarían  a  lo  que  parecía.  El  sindicalismo  sufrió  la  misma 
apatía  y  fracaso.  Los  desocupados  se  volvían  coléricos:  demandaron,  ale¬ 
garon  y  propusieron  planes,  pero  no  podían  pagar  las  cuotas  de  los  sindi¬ 
catos,  aunque  comprendían  el  significado  y  la  necesidad  de  organizarse.  . . 
tal  vez,  por  primera  vez.  Esto  pasaba  en  1932. 

Entonces  vino  Roosevelt  y  el  New  Deal  en  1932.  La  sección  7  (a)  de 
la  ley  de  restablecimiento  de  la  industria  nacional  (National  Industrial 
Re  cover  y  Act.  Nira)  sirvió  como  elemento  catalizador  para  lanzar  un 
tremendo  oleaje  de  actividad  sindical,  que  solo  era  una  fase  del  entusias¬ 
mo  que  recorrió  los  Estados  Unidos  de  costa  a  costa.  La  sección  7  (a)  de 
la  NIRA  fue  a  la  vez  un  trampolín  y  un  poste  de  señales:  causó  y  canalizó 
el  profundo  y  orgánico  impulso  del  trabajo  de  marchar  hacia  mejores  sis¬ 
temas  y  mejores  días.  También  sirvió  de  válvula  de  escape  a  los  rumores 
de  descontento  que  iban  creciendo,  a  medida  que  los  sin  empleo  espera¬ 
ban  en  vano  el  retorno  prometido  de  la  «normalidad»,  que  fugazmente  se 
escondía  a  la  vuelta  de  la  esquina.  La  sección  7  (a)  decía  así:  «Los  em¬ 
pleados  tendrán  derecho  de  organizarse  y  pactar  por  medio  de  representan¬ 
tes  escogidos  por  ellos  mismos  y  estarán  libres  de  toda  interferencia,  res¬ 
tricción,  o  coerción  de  los  patronos,  o  de  sus  agentes  en  la  designación  de 
tales  representantes  o  en  la  organización  misma,  o  en  otras  actividades 
concertadas  con  el  propósito  de  hacer  contratos  colectivos  o  en  cualquier 
otra  ayuda  o  protección  mutua». 

Esta  ley  era  aplicable  a  todas  las  industrias  que  cooperaran  bajo  los 
acuerdos  de  la  NIRA. 

Bajo  la  égida  de  la  NIRA  se  elevaron  las  actividades  de  los  sindi¬ 
catos  y  a  la  vez  se  ampliaron.  Cuatro  meses  después  de  ser  ley  la  7  (a),  los 
sindicatos  nacionales  e  internacionales  afiliados  a  la  AFL  habían  estable¬ 
cido  2.953  sindicatos  más,  ya  locales,  ya  regionales.  Estas  nuevas  funda¬ 
ciones,  agregadas  a  las  anteriormente  establecidas  ampararon  a  unos  450.000 
miembros  en  este  período  de  cuatro  meses. 

Más  notable  fue  la  invitación  que  la  AFL  hizo  por  medio  de  sus 
organizaciones  federales,  para  entrar  en  su  confederación,  a  todos  los  sin¬ 
dicatos  ya  existentes  y  no  sujetos  a  ninguna  rama  de  la  AFL. 

De  acuerdo  con  el  plan  de  la  conferencia  de  la  AFL  de  1933,  estas 
uniones  federales  AFL  darían  principio  a  su  trabajo  de  organización  em¬ 
pleando  la  sindicalización  industrial:  todos  los  trabajadores  de  hule,  au- 
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tomóvil,  aluminio  o  madera  tenían  que  organizarse  en  asociaciones  verti¬ 
cales,  que  cubrieran  toda  la  industria  respectiva.  Los  barrenderos,  obreros 
de  herramientas  y  moldeadores,  todos  debían  de  registrarse  juntos  en 
una  sola  organización.  De  julio  a  octubre  de  1933,  la  federación  misma 
autorizó  584  de  esos  sindicatos  federales  que  ampararon  a  un  tercio  de 
millón  de  miembros. 

En  la  agricultura,  servicio  doméstico  y  en  los  empleos  de  distribución 
no  habían  existido  anteriormente  uniones  AFL  que  hicieran  la  compe¬ 
tencia  a  las  nuevas  organizaciones. 

Sin  embargo,  al  organizar  las  industrias  dé  producción  en  masa,  como 
las  de  automóviles,  hule,  cemento,  acero,  madera,  etc.,  los  organizadores 
de  las  nuevas  federaciones  de  la  AFL  encontraron  resistencia  en  la  riva¬ 
lidad  profunda  y  tradicional  de  los  sindicatos  nacionales.  Dos  o  tres  de 
estos  sindicatos  reclamaban  tener  jurisdicción  sobre  los  mismos  grupos 
de  trabajadores.  Después  de  una  corta  lucha,  amainó  la  contienda.  Aquí, 
pues,  surgió  el  problema. 

En  los  orígenes  mismos  de  la  NIRA  se  agudizó  esta  dificultad.  AI 
formular  códigos  de  competencia  leal  para  las  varias  industrias,  la  auto¬ 
ridad  codificadora  tuvo  consultas  con  los  diferentes  miembros  de  la  indus¬ 
tria,  del  consumo  y  del  trabajo.  Una  vez  completado  el  código,  que  conte¬ 
nía  su  parte  correspondiente  al  trabajo  y  a  los  sindicatos,  tenía  que  ser 
aprobado  por  el  administrador  de  la  NIRA  y  por  último  por  el  presiden¬ 
te  mismo.  Aunque  existían  muchos  sindicatos  independientes,  no  se  les 
tomó  en  cuenta  para  formar  el  consejo  directivo  del  trabajo. 

Así  la  AFL  llegó  a  tener  el  control  completo.  Pero  la  torpeza  de  la 
situación  creció  aun  más.  Mientras  los  códigos  pretendían  cubrir  una 
industria  entera,  mediante  la  reglamentación,  dirección  y  coordinación 
de  todo  lo  pertinente  a  esa  industria,  el  trabajo  conforme  a  los  standards 
de  la  AFL  debía  codificar  sus  funciones  según  la  base  tradicional  de  la 
división  de  oficios.  Tanto  la  agencia  administrativa  gubernamental,  como 
muchos  representantes  de  la  AFL  del  consejo  consultivo  del  trabajo,  se 
dieron  cuenta  de  la  necesidad  de  una  sindicalización  sobre  planos  indus¬ 
triales.  Este  problema  de  organizar  y  codificar  las  leyes  del  trabajo  para 
las  industrias  de  producción  en  masa  aún  no  organizadas,  contribuyó 
grandemente  a  despertar  el  interés  por  las  organizaciones  verticales. 

Dentro  de  la  AFL  aumentó  también  el  número  de  los  defensores  del 
sindicalismo  industrial.  Los  sindicatos  gremiales  del  antiguo  sistema,  pre¬ 
ocupados  ante  todo  de  la  jurisdicción  del  gremio,  previeron  el  vasto  aumen¬ 
to  de  miembros  en  los  sindicatos  e  insistieron  en  que  las  uniones  federa¬ 
les  se  dividieran  con  sus  correspondientes  secciones  y  grupos  de  nuevos 
miembros,  según  las  distintas  jurisdicciones  de  los  sindicatos  gremiales. 
Esto  habría  significado,  por  ejemplo,  que  los  60.000  trabajadores  de  auto¬ 
móviles,  organizados  en  1934  sobre  la  base  industrial  en  106  grupos  con¬ 
federados,  debían  ser  clasificados  y  parcelados  en  unos  veinte  sindicatos 
diferentes  de  la  AFL.  Los  opositores  de  esta  organización  gremial  sos¬ 
tuvieron  rectamente  que  «divide  y  conquistarás»  nunca  había  sido  una 
técnica  de  triunfo  en  la  industria,  en  orden  a  sujetar  las  organizaciones 
de  trabajadores.  Dentro  y  fuera  de  la  AFL  se  discutió  el  argumento  apa¬ 
sionadamente. 

Mientras  esta  contienda  estaba  en  todo  su  furor,  los  empresarios  de 
las  vastas  industrias  mecanizadas  trabajaban  intensamente  por  establecer 
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los  sindicatos  de  empresa ,  asociaciones  de  trabajadores  gobernadas  y  di¬ 
rigidas  por  oficiales  en  beneficio  de  las  compañías  mismas.  La  NIRA  pre¬ 
suponía  la  organización  de  los  obreros  de  las  industrias;  en  vista  de  esto, 
los  patronos  se  apresuraron  a  obligar  a  sus  obreros  a  entrar  en  estos  sin¬ 
dicatos  desarticulados.  En  1935  los  sindicatos  de  empresas  contaban  con 
2.500.000  miembros,  cerca  del  60  %  de  los  obreros  legalmente  sindicali- 
zados.  El  consejo  consultivo  del  trabajo  consideró  esos  sindicatos  como 
prohibidos  por  la  sección  7  (a),  pero  sus  miras  nunca  fueron  respaldadas 
por  el  administrador  de  la  NIRA. 

Después  de  dos  años,  el  espíritu  de  renacimiento  industrial  de  la 
NIRA  había  decaído,  debido  a  la  imposibilidad  de  aplicar  sus  complicadas 
leyes  del  trabajo.  En  mayo  de  1935  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  unánimente  declaró  inconstitucional  a  la  NIRA,  pero  la  opinión  pú¬ 
blica  respaldaba  sólidamente  la  política  gubernamental  de  alentar  y  salva¬ 
guardar  la  organización  del  trabajo.  Pocas  semanas  después,  en  julio,  el 
congreso  aprobó  el  acta  nacional  de  relaciones  del  trabajo,  de  Wagner,  la 
cual  incorporó  todas  las  mejores  características  de  la  vieja  NIRA.  De 
gran  importancia  fueron  las  nuevas  cláusulas  del  acta  de  Wagner  que  de¬ 
claran  injustas  las  prácticas  obreras  y  declaró  obligatorios  los  contratos 
colectivos  cuando  eran  solicitados  por  una  organización  libre  de  trabajo, 
representando  la  mayoría  de  los  empleados.  No  solo  se  necesitaba  el  reco¬ 
nocimiento  por  parte  de  los  patronos  de  esos  grupos  intermediarios.  La 
ley  exigía  que  trataran  de  buena  fe  con  los  representantes  de  sus  emplea¬ 
dos  para  llegar  a  arreglos. 

Durante  todo  este  cambio  legal,  el  obrerismo  continuó  organizándose 
mientras  desafiaba  y  debatía  los  méritos  del  personal  contra  el  sindicalis¬ 
mo  industrial.  Guando  la  Corte  Suprema  dio  en  abril  de  1937  su  aproba¬ 
ción  final  a  la  NIRA,  afirmando  su  constitucionalidad  y  ampliando  la 
interpretación  de  la  cláusula  de  comercio  «interestatal»,  (ampliando  de 
este  modo  la  provincia  federal  de  actividad),  ya  se  había  hecho  sentir  el 
rompimiento  entre  la  AFL  y  la  CIO. 

EL  ROMPIMIENTO  FINAL 

Jp  N  la  convención  de  la  AFL  de  1935  llegó  a  su  cumbre  la  fundación 

de  sindicatos  industriales  .  En  1933,  la  convención  anual  de  política  ha¬ 
bía  resuelto  tener  una  conferencia  de  sindicatos  nacionales  e  internacionales 
para  discutir  la  forma  de  organizar  a  los  desorganizados.  La  conferencia 
había  luchado  bravamente  sosteniendo  que  la  federación  debía  «promo¬ 
ver  la  organización  o  método  que  fuera  más  apropiado  para  enrolar  a  los 
asalariados  en  la  causa  del  trabajo  organizado»,  pero  debería  hacerlo  sin 
infringir  la  presente  estructura,  derechos  e  intereses  de  sindicatos  nacio¬ 
nales  e  internacionales  afiliados.  Por  una  resolución  tomada  en  la  conven¬ 
ción  del  consejo  de  la  AFL  en  1934,  se  había  ordenado  al  secretariado 
organizar  a  los  sindicatos  nacionales  verticalmente,  integrados  en  las 
industrias  productoras  en  masa,  sin  invadir  las  jurisdicciones  de  los  sin¬ 
dicatos  de  personal  ya  establecidos. 

El  ingerto  estaba  preparado,  pero  el  tronco  era  muy  débil:  a  muchos 
internacionales  les  disgustó  perder  las  posiciones  fuertes  en  la  AFL,  que 
podían  debilitarse  más  con  la  llegada  de  los  nuevos  internacionales  am¬ 
parados  por  las  nuevas  industrias.  A  esto  se  añadió  que  Lewis,  en  la  con- 
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vención  de  San  Francisco,  logró  con  otros  jefes  de  sindicatos  industriales, 
dentro  de  la  federación,  una  ampliación  del  consejo  ejecutivo,  de  ocho 
a  quince  miembros.  Lewis  y  los  otros  dos  jefes  de  sindicatos  industriales 
fueron  elegidos  para  el  consejo.  La  votación  fue  hecha  en  la  convención 
a  base  de  un  voto  por  cada  cien  miembros  de  los  sindicatos  nacionales  e 
internacionales.  Con  cuatro  o  más  nuevos  sindicatos  que  se  admitieran, 
fácilmente  ganarían  ellos  el  control  del  consejo,  por  razón  de  su  gigantesca 
fuerza  votante. 

Autorizados  por  la  convención  para  ampliar  sus  organizaciones  en 
las  industrias  de  automotores,  cemento,  aluminio  y  misceláneas,  tanto  de 
hierro  como  de  acero,  el  consejo  de  la  AFL  procedió  cautelosamente. 
Procedieron  todavía  más  lentamente  desde  que  las  necesidades  del  tiempo 
obligaron  a  los  trabajadores  a  juntarse  en  sindicatos  y  organizarse  espon¬ 
táneamente  en  sus  sindicatos  independientes;  pero  deberá  recordarse  que 
el  consejo  de  la  AFL  por  si  mismo  era  incapaz  de  dirigir  un  fuerte  movi¬ 
miento.  Financieramente  dependía  del  impuesto  mensual  de  un  centavo 
por  cabeza  obligatorio  a  todos  los  miembros  nacionales  e  internacionales 
afiliados  (dos  centavos  desde  1937).  La  AFL  por  si  misma  no  era  más 
que  un  cuerpo  de  sindicatos  autónomos,  que  carecía  de  personería  téc¬ 
nica  y  la  tradición  necesaria  para  llevar  a  cabo  un  movimiento  a  menos 
que  fuera  ayudada  financiera  y  técnicamente  por  los  sindicatos  que  le 
daban  vida.  Pero  esto  sería  dar  pruebas  de  debilidad.  (El  impuesto  de 
cinco  centavos  por  cabeza  exigido  por  la  CIO  a  sus  aliados  simboliza  la 
mayor  independencia  y  autoridad  de  la  CIO  sobre  los  sindicatos  afi¬ 
liados). 

Por  consiguiente,  cuando  se  reunió  la  AFL  en  Atlantic  City  en  1935, 
el  escenario  estaba  preparado  como  para  juegos  pirotécnicos.  Unicamente 
dos  sindicatos  industriales  habían  sido  establecidos,  el  de  trabajadores  de 
automóviles  y  el  de  obreros  del  bule.  Lewis  y  sus  colegas  se  expusieron  a 
una  crítica  mordaz  por  parte  de  la  Federación  Americana  del  Trabajo. 
Pidieron  una  política  de  inmediata  organización  del  trabajo  industrial. 
Por  18.025  contra  10.924  votos  fueron  derrotados,  pero  se  dieron  cuenta 
de  su  relativa  fuerza.  Entonces  Lewis,  en  su  trágico  y  pomposo  estilo 
exclamó:  «Hace  un  año  me  ilusioné  creyendo  que  el  consejo  ejecutivo 
interpretaría  y  administraría  la  política  de  extender  cartas  blancas  a  los 
sindicatos  industriales. . .  Ya  lo  sé  ahora*  En  San  Francisco  me  sedujeron 
con  bonitas  palabras.  Ahora  sí  que  estoy  enojado». 

Sin  desanimarse  por  la  derrota  en  la  convención,  Lewis  encabezó  a 
un  grupo  de  seis  líderes  de  la  AFL  con  tendencias  industriales  que  se 
reunieron  en  sesión  en  Wáshington  antes  de  un  mes  de  cerrada  la 
convención.  Estos  seis  sindicatos  fundaron  el  comité  de*  organización  in¬ 
dustrial,  exponiendo  sus  intenciones  de  llevar  a  cabo  el  trabajo  de  organi¬ 
zar  a  los  no  organizados  y  de  atraerlos  a  la  AFL.  Con  Lewis  estaban 
Sidney  Hillman,  del  Atnalgamated  Clothing  Workers .  (Trabajadores 
Amalgamados  de  Ropa)  y  David  Dubinsky  de  la  International  Laydies  Gar - 
ment  Workers  (Trabajadores  de  Ropa  Femenina),  ambos  defensores  de 
la  reforma  social  y  económica  y  de  la  elevación  por  medio  del  sindicalis¬ 
mo.  Estos  tres  líderes  estaban  respaldados  por  una  fuerza  aproximada¬ 
mente  de  900.000  trabajadores  progresistas.  Los  trabajadores  textiles  uni¬ 
dos,  los  de  refinería  de  aceite  y  de  minas  y  los  de  fundición  aumentaron 
en  130.000  el  número  total  de  obreros  representados  por  los  comités. 
Howard,  de  la  Unión  Tipográfica  y  Zaritzky  de  los  Sombreros  Unidos 
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se  afiliaron  al  comité.  Poco  después  el  comité  se  declaró  abierto;  cuatro 
sindicatos  del  tipo  industrial  se  juntaron  en  seguida:  los  trabajadores  de 
vidrio  plano,  la  asociación  de  hierro  amalgamado,  los  trabajadores  de  hie¬ 
rro  y  hojalata,  los  trabajadores  de  automóviles  y  los  trabajadores  de  hule 
unidos.  John  L.  Lewis  fue  nombrado  presidente;  Howard,  secretario; 
John  Brophy,  anteriormente  expulsado  por  Lewis  de  la  UMW,  fue  lla¬ 
mado  y  hecho  director  de  la  organización.  Más  tarde  se  hizo  a  Hillman, 
tesorero. 

El  consejo  ejecutivo  de  la  AFL  actuó  con  rapidez.  Después  de  orde¬ 
nar  primeramente  la  expulsión  del  comité  de  organización  industrial,  el 
consejo  «suspendió»  a  los  diez  afiliados  en  agosto  de  1936.  Se  hizo  al 
comité  el  cargo  de  «estar  minando  la  federación,  manteniendo  y  sostenien¬ 
do  un  movimiento  doble,  de  fomentar  la  insurrección  dentro  de  la  Federa¬ 
ción  Americana  del  Trabajo».  Este  acto  de  suspensión  de  parte  del  con¬ 
sejo  ejecutivo  fue  criticado  severamente  en  la  convención  de  otoño  de  la 
AFL,  como  injustificado  y  como  excediendo  la  competencia  del  consejo. 

Sin  embargo  con  la  ausencia  de  lós  sindicatos  industriales,  la  conven¬ 
ción  firmó  el  acta  de  suspensión  del  consejo.  Siendo  dudoso  el  estado  de 
filiación  a  la  CIO  de  los  sombrereros  y  trabajadores  de  ropa  femenina, 
fueron  exceptuados  de  la  suspensión.  (En  1936  los  sombrereros  cortaron 
toda  relación  con  la  CIO  y  en  1938  hicieron  lo  mismo  los  trabajadores  de 
ropa  femenina). 

Poco  antes  de  la  suspensión  el  comité  de  organización  industrial  ha¬ 
bía  acusado  al  consejo  de  la  AFL  por  su  fracaso  en  organizar  a  los  traba¬ 
jadores  de  hierro  y  acero.  Después  que  su  ofrecimiento  de  $  500.000  había 
sido  rechazado,  la  CIO  lanzó  sus  recursos  colectivos  a  la  lucha  para  or¬ 
ganizar  el  acero  y  así  comprobar  su  aserto  de  que  se  necesitaban  nuevos 
métodos  y  una  nueva  estructura  para  defender  sus  intereses.  Philip  Mu- 
rray,  vice-presidente  de  la  UMW,  fue  nombrado  presidente  del  comité 
de  organización  de  los  trabajadores  del  acero,  que  tenía  a  su  disposición 
los  recursos  financieros  acumulados  de  los  sindicatos  afiliados  a  la  AFL, 
con  veintenas  de  los  organizadores  de  mayor  experiencia. 

Fue  escogido  el  acero  porque  era  el  símbolo  de  una  empresa  capitalis¬ 
ta  altamente  centralizada  y  atrincherada,  y  porque  controlaba  muchas 
minas  de  carbón  que  constituían  una  amenaza  constante  para  los  mineros. 
Allá  por  julio  de  1936  la  SWOG  se  lanzó  a  una  cruzada  habiendo  instala¬ 
do  centros  en  todas  las  regiones  del  acero,  recordando  atinadamente  la 
ruta  seguida  por  los  sindicatos  a  fin  de  siglo,  cuando  la  absorción  de  las 
corporaciones  del  acero  de  los  Estados  Unidos  de  dos  mil  millones  de 
dólares,  la  habían  convertido  prácticamente  en  un  monopolio.  Hicieron 
luz  sobre  este  movimiento  y  pronto  observadores  perspicaces  juzgaron 
este  movimiento  como  una  «fuerza  que  está  ganando  su  batalla  aplicando 
métodos  muy  adecuados  y  la  organización  técnica  de  los  grandes  negocios». 
Antes  de  un  año  de  su  formación,  en  marzo  de  1937,  el  mundo  industrial 
estaba  asombrado  al  observar  que  la  gigantesca  corporación  de  acero  de 
los  Estados  Unidos  había  formado  contrato  con  la  SWOG  como  agente 
de  miles  de  obreros,  concediendo  un  aumento  de  salario  del  10  %  y  el  esta¬ 
blecimiento  de  la  jornada  de  ocho  horas  de  trabajo.  En  julio,  un  año  -com¬ 
pleto  después  de  empezado  el  movimiento,  el  75  %  de  los  obreros- del  acero 
estaban  ya  organizados.  Little  Steel ,  formado  por  el  Bethlehem,  Republic, 
Youngstown ,  Sheet  and  Tube  y  la  Inland  se  mantuvieron  intransigentes. 
Durante  las  amargas  huelgas  que  se  organizaron  para  que  el  Little  Steel 
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aceptara  el  arreglo  colectivo  ocurrió  la  masacre  del  Memorial  day.  En  la 
planta  de  la  Re  Public  Steel  fueron  muertos  ocho  huelguistas  y  otros  mu¬ 
chos  fueron  heridos  en  el  intento  de  la  policía  de  acabar  a  tiros  la  huelga. 
Estos  incidentes  sólo  sirvieron  para  formar  y  afianzar  más  la  opinión 
pública  de  los  trabajadores  no  organizados  en  todo  el  país.  Es  de  lo  más 
significativo  que,  históricamente  por  lo  míenos,  el  90  %  de  las  violencias 
y  las  prolongadas  huelgas  han  ocurrido  por  no  haberse  reconocido  a  los  sin¬ 
dicatos  el  derecho  de  actuar  en  representación  de  sus  miembros.  Guando, 
como  en  la  Gran  Bretaña,  el  derecho  de  los  sindicatos  para  actuar  en  los 
conflictos  sociales  ha  sido  aceptado  e  institucionalizado  como  modelo  de 
administración  de  las  relaciones  del  trabajo,  disminuyen  apreciable¬ 
mente  las  huelgas.  En  los  Estados  Unidos  el  sindicalismo  se  ha  convertido 
en  una  institución  regional  en  las  grandes  áreas  industriales,  pero  toda¬ 
vía  no  puede  llamarse  una  institución  auténticamente  nacional. 

Coincidiendo  con  la  campaña  de  organización  del  acero,  se  inciaron 
formidables  movimientos  en  los  centros  antiunionistas  de  automóviles, 
hule,  accesorios  eléctricos,  textiles  y  astilleros.  Empujados  por  el  aliciente 
de  «llegar  a  formar  el  gran  sindicato»  se  apeló  con  toda  insistencia  a  la 
solidaridad  del  obrero.  No  se  toleró  ninguna  distinción  a  base  de  credo, 
raza  o  nacionalidad  de  origen.  Anteriormente  esa  disposición  social  y 
económica  había  sido  empleada  por  los  patronos  como  palanca  para  des¬ 
virtuar  el  sindicalismo.  A  los  trabajadores  de  autos,  acero  y  empacadores 
se  agregaron  masas  de  trabajadores  negros,  hasta  entonces  tan  frecuen¬ 
temente  empleados  como  rompe-huelgas. 

En  1937  la  General  Motors  Corporation  y  la  Chrysler  Corporation 
formaron  un  convenio  con  la  United  Auto  Workers,  causando  el  hecho 
gran  sorpresa.  Este  éxito  con  el  acero  y  automóviles  contribuyó  mucho 
el  empuje  de  la  CIO  en  todo  el  país.  En  donde  la  timidez,  el  temor  de  ser 
enrolados  en  la  lista  negra  y  las  represalias  habían  acobardado  a  los  tra¬ 
bajadores  inexpertos  o  poco-expertos,  ahora  brillaba  un  fuerte  sentimiento 
de  cruzada  y  de  esperanza  de  mejoramiento  social.  Para  fortalecer  este 
movimiento  orgánico  social  surgió  el  tan  llamado  respaldo  de  fuerzas  cul¬ 
turales.  Muchos  clérigos  y  educadores,  anteriormente  un  tanto  cautelosos, 
se  lanzaron  abiertamente  a  la  propaganda,  a  los  escritos  y  a  la  labor  esco¬ 
lar  respaldada  por  el  púlpito  señalando  la  participación  activa  de  los  sin¬ 
dicatos  como  niveladores  de  las  fuerzas  sociales. 

La  CIO  se  adhirió  a  las  nuevas  técnicas  para  obtener  que  las  dife¬ 
rentes  corporaciones  reconocieran  a  los  sindicatos,  sobre  todo  con  una 
propaganda  realizada  con  todos  los  métodos  modernos. 

Las  huelgas  han  dicho  muchas  veces  la  ultima  palabra  cuando  han 
surgido  discusiones  entre  los  sindicatos  y  los  patronos.  En  1939  los  elemen¬ 
tos  más  radicales  de  la  CIO  introdujeron  la  huelga  de  brazos 'caídos,  algo 
importado  de  los  sindicatos  socialistas  franceses.  Los  hombres  no  sólo 
abandonaron  todo  el  trabajo,  excepto  el  de  las  plantas  eléctricas.  Era  un 
caso  de  transgresión,  pero  los  obreros  alegaron  que  sus  derechos  al  tra¬ 
bajo  están  por  encima  del  derecho  de  propiedad  absoluto  de  las  corpora¬ 
ciones  cuando  se  trata  de  justicia.  Los  sindicatos  alegaron  que  cerca  del 
80%  de  los  trabajos  en  las  industrias  de  producción  en  masa  podían 
aprenderse  en  el  término  de  pocas  horas  o  días,  y  que  los  rompe-huelgas 
les  obstaculizarían  en  su  único  medio  de  asegurarse  su  pan.  Esto  llevo 
a  las  corporaciones  a  una  posición  embarazosa,  porque  an  ojar  a  los  huel¬ 
guistas  de  brazos  caídos  significaría  violencia  y  matanza.  Hubo  extensas 
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discusiones  sobre  si  el  obrero  poseía  derecho  de  propiedad  sobre  su  em¬ 
pleo;  si  su  antigüedad  en  el  empleo  ameritaba  un  derecho  de  propiedad 
acumulativo  comparable  con  una  acción  o  bono  de  equidad  en  una  corpo¬ 
ración.  Una  forma  de  justificación  jurídica  de  esta  reclamación  se  obser¬ 
va  en  el  pago  a  los  obreros  destituidos  sin  causa  justificada,  por  ejemplo, 
por  organizar  sindicatos.  (La  Corte  Suprema  declaró  fuéra  de  ley  la 
huelga  de  brazos  caídos  en  el  famoso  caso  Fansteel  de  1939). 

Otra  de  las  técnicas  empleadas  para  evitar  que  los  rompe-huelgas  toma¬ 
ran  los  empleos  de  los  huelguistas  fue  la  de  cercar  con  masas  de  obreros 
las  fábricas.  En  vez  de  filas  sencillas  caminando  ante  las  puertas  de  las 
fábricas,  se  formaron  grandes  masas  de  hombres  marchando  de  ocho  en  fon¬ 
do.  Los  comités  estratégicos  de  huelgas  organizaron  sus  tropas  como  las  mili¬ 
tares  en  tiempo  de  guerra.  Escuadrones  móviles  que  pasaban  en  automóviles 
rápidos  estaban  en  comunicación  por  teléfono  a  fin  de  reforzar  las  escol¬ 
tas  débiles.  Generalmente  se  intimidaba  a  los  rompe-huelgas,  pero  a  veces, 
como  cuando  Ford  importó  rompe-huelgas  y  los  fomentó,  estallaba  la 
violencia  y  corría  la  sangre. 

Nuevamente  aprendieron  los  líderes  de  sindicatos  lo  mucho  que  pesa 
la  opinión  pública  americana  contra  el  empleo  de  la  violencia  y  de  los 
métodos  ilegales.  Surgió  mucha  agitación  al  darse  nuevas  leyes  con  el  fin 
de  hallar  una  conciliación  durante  las  huelgas  de  brazos  caídos,  y  por  la 
violencia  a  que  dieron  ocasión  las  escoltas  huelguistas. 

Para  fomentar  una  legislación  favorable  al  trabajo  la  AFL  había 
practicado  durante  varios  decenios  el  lema  de  Samuel  Gompers  de  «pre¬ 
miar  a  los  amigos  y  castigar  a  los  enemigos».  Gompers,  que  tuvo  la  di¬ 
rección  de  la  Federación  Americana  desde  1,886  hasta  1924,  rehusó  acep¬ 
tar  el  dictado  marxista  de  que  la  lucha  de  clases  lleva  lógicamente  de  la 
lucha  económica  a  la  política.  La  filosofía  de  los  sindicatos  de  trabajo  de 
Gompers. . .  — si  existió  tal  filosofía —  sostuvo  que  el  obrero  debía  luchar 
por  ventajas  inmediatas  en  orden  a  mejorar  sus  condiciones  de  vida.  Teo¬ 
ría  esta  ciertamente  de  poco  alcance  para  cambiar  el  sistema  capitalista. 
Dentro  del  marco  del  capitalismo  deben  trabajar  los  sindicatos  para  diri¬ 
gir  sus  propias  utilidades  comerciales,  «Sindicalismo  comercial»  fue  lla¬ 
mado  su  sistema.  A  través  de  una  dura  experiencia  se  convencieron  Gom¬ 
pers  y  otros  líderes  de  la  AFL  de  que  la  acción  política  directa  por  medio 
de  candidatos  no  hace  más  que  perjudicar  al  movimiento  obrero.  Los 
candidatos  que  tuvieron  éxito,  demasiado  fácilmente  olvidaron  a  quién 
debían  la  victoria,  y  por  otra  parte  el  movimiento  obrero  perdió  con  eso 
los  líderes  que  verdaderamente  eran  una  promesa. 

Sucedió  lo  mismo  con  relación  a  su  actitud  respecto  a  los  cooperado¬ 
res  y  a  todos  los  otros  proyectos  sociales  de  mejoramiento  de  cualquier 
otra  naturaleza. 

La  historia  del  trabajador  americano  ha  probado  demasiado  a  me¬ 
nudo  que  tales  movimientos  sociales  solo  han  servido  para  distraer  y  de¬ 
bilitar  los  problemas  inmediatos  de  los  trabajadores:  mejor  paga,  mejores 
condiciones  de  trabajo,  menor  número  de  horas. 

Guando  la  CIO  rompió  definitivamente  con  la  AFL  en  1938  con¬ 
virtiéndose  en  el  congreso  de  las  organizaciones  industriales,  ya  había 
roto  desde  hacía  largo  tiempo  con  las  tradiciones  de  la  AFL:  una  de 
estas  cuestiones  fue  la  de  la  acción  política.  Ya  en  1936  el  comité  de  orga¬ 
nización  industrial  había  hecho  campaña  activa  y  abierta  para  la  reelec- 
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ción  de  Roosevelt.  John  L.  Lewis  a  través  de  los  trabajadores  unidos  de 
las  minas  contribuyó  con  $  500.000  para  el  fondo  eleccionario  del  New 
Deal  Democrático .  En  1936  la  CIO  organizó  «ligas  no  partidarias  del  tra¬ 
bajo»,  las  cuales  deberían  operar  en  cada  estado  y  votar  directamente  por 
todos  los  candidatos  en  favor  del  trabajador,  ya  fuesen  democráticos,  re¬ 
publicanos  o  independientes.  En  New  York  la  liga  del  Estado  se  convirtió 
en  el  partido  de  los  trabajadores  americanos  que  rompió  con  los  republi¬ 
canos  y  los  demócratas  y  lanzó  sus  propios  candidatos  a  la  lucha.  Desdi¬ 
chadamente  en  1944  el  partido  de  los  trabajadores  americanos  de  la  ciu¬ 
dad  de  New  York,  se  convirtió  en  un  grupo  de  izquierdistas  dominados 
por  los  comunistas  en  los  momentos  en  que  las  secciones  liberales  y  dere¬ 
chas  de  los  trabajadores  se  replegaban  hacia  el  faccionalismo  izquierdista. 
Después  de  generalizar  con  justicia  que  tanto  los  comunistas  como  los 
socialistas  en  el  movimiento  obrero  han  consistentemente  tendido  a  que 
se  cree  un  nuevo  partido  político  de  los  obreros,  la  CIO  se  ha  mantenido 
de  manera  casi  constante  apegada  a  la  política  tradicional,  de  apoyar 
cualquiera  de  los  partidos  políticos  de  Estados  Unidos.  Al  fundar  la  liga 
no  partidaria  de  los  obreros,  que  después  se  convirtió  en  el  comité  de  ac¬ 
ción  política  de  la  CIO  en  1944,  la  misma  CIO  no  pretendió  fundar  un 
nuevo  partido  político  sino  que  simplemente  tendió  a  organizar  sus  fuer¬ 
zas  para  utilizarlas  efectivamente.  La  AFL  en  las  centrales  de  las  ciu¬ 
dades  y  en  las  centrales  de  los  estados,  en  los  cuerpos  regionales  coordi¬ 
nando  secciones  de  la  AFL,  ha  tendido  siempre  a  hacer  el  mismo  trabajo 
que  la  PAG  (Partido  de  Acción  Política),  tratando  de  organizar  la  edu¬ 
cación  política  y  la  presión.  Sin  embargo  tanto  la  PAG  como  la  GIO,  en 
muchos  distritos  se  ha  organizado  muy  bien  tanto  afuera  como  adentro. 

La  presión  política  a  través  de  fuertes  grupos  en  Wáshington  ha  tenido 
mucho  que  hacer  para  mejorar  las  condiciones  sociales  y  la  legislación 
en  favor  de  los  obreros  y  alejar  también  cualquier  ley  contra  los  obreros 
y  cualquier  legislación  anti-social.  Fue  sobre  todo  a  través  de  la  campaña 
obrera  cuando  la  ley  de  los  standards  favorables  o  ventajosos  a  los  obre¬ 
ros  fue  pasada  en  1938,  por  medio  de  la  cual  se  establecieron  sueldos  mí¬ 
nimos  y  número  máximo  de  horas.  En  el  momento  presente  la  CIO  está 
batallando  fuertemente  por  la  continuación  de  los  controles  de  precio, 
contra  la  ley  de  impuesto  a  los  no  electores,  por  los  salarios  mínimos  de 
0,65  centavos,  por  la  extensión  de  seguridad  social  y  de  la  terminación  del 
enganche  militar  obligatorio. 

Mientras  los  obreros,  como  agrupaciones  seguían  apoyando  a  Roose¬ 
velt,  rompió  Lewis  con  el  presidente  en  1940,  cuando  amenazo  con  reti¬ 
rarse  de  la  presidencia  de  la  GIO  si  sus  miembros  no  le  apoyaban  para 
derribar  a  Roosevelt.  Habiendo  fracasado  en  esta  empresa,  renunció  a  la 
presidencia  de  la  GIO,  y  en  1942  retiro  de  ella  a  los  mineros.  En  1946 
fue  nuevamente  admitido  en  la  AFL. 

Desde  1940,  Philip  Murray,  jefe  de  los  trabajadores  de  acero  de  Amé¬ 
rica  (anteriormente  SWOG),  ha  sido  el  presidente  del  congreso  de  orga¬ 
nizaciones  industriales.  Bajo  su  competente  dirección  la  CIO.  ha  contiua- 
do  su  expansión  en  número  y  programa.  En  la  actualidad  existen  treinta 
y  seis  sindicatos  nacionales  e  internacionales  afiliados  a  la  GIO.  El  total 
de  sus  miembros  asciende  a  6.000.000  aproximadamente. 

La  GIO  pone  más  empeño  que  la  AFL  en  objetivos  de  mayor  alcan¬ 
ce,  como  son:  un  salario  anual  garantizado,  el  poder  dominar  en  la  gran 
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industria,  contratos  colectivos  de  trabajo,  y  el  coronamiento  de  todo. . . 
los  consejos  industriales.  Varios  sindicatos  de  la  CIO  indirectamente  se 
han  estado  orientando  hacia  alguna  forma  de  reparto  de  ganancias  y  han 
trabajado  por  modificar  la  coadministración,  pero  con  muy  poco  éxito.  Lo 
más  radical  y  significativo  es  el  plan  de  consejos  industriales  propuesto  por 
Murray,  cuya  mira  principal  es  Ja  amplia  organización  en  la  industria, 
del  capital,  trabajo,  y  consumidores  y  dirección  de  cada  una  de  las  indus¬ 
trias  básicas  y  de  cada  profesión  en  la  economía  nacional.  Estos  consejos 
tripartitos  de  la  industria  se  establecerían  en  planteles  y  a  base  de  igualdad 
regional,  sometidos  a  un  consejo  industrial  que  se  encargaría  de  dirigir  y 
administrar  todo  lo  relativo  al  bienestar  de  la  industria,  por  medio  de  sus 
propios  representantes.  Un  consejo  supremo  de  la  industria  nacional,  for¬ 
mado  por  los  jefes  de  cada  industria  básica  trazaría  los  planes  y  tendría  la 
supervisión  sobre  el  bienestar  económico  de  la  nación.  Muchos  han  visto 
en  el  plan  de  Murray  una  traducción  americana  del  sistema  pontificio 
de  corporaciones.  Los  líderes  industriales  han  denunciado  ruidosamente 
este  plan,  contra  el  que  han  batallado  esforzadamente.  Una  nueva  inter¬ 
pretación  revisada  de  este  plan  se  ha  visto  en  la  reciente  fórmula  de  la 
huelga  Reuther  (Trabajadores  Unidos  de  Automóviles)  cuando  los  tra¬ 
bajadores  insistieron  en  que  los  salarios,  el  provecho  y  los  precios  deben 
estar  en  correlación  para  determinar  el  salario  justo.  Para  llegar  a  este 
cálculo  de  salario  bosquejado  a  base  de  una  amplia  industria  serían  ne¬ 
cesarias  instituciones  de  proyectos  similares  ante  el  consejo  industrial. 
Fue  cosa  natural,  cuando  la  General  Motors  rechazó  la  demanda  de  au¬ 
mento  de  salario  del  treinta  por  ciento  en  sus  salarios  por  la  imposibilidad 
de  pagarlo,  el  que  Reuther  exigiera  la  comprobación  de  esa  incapacidad 
pidiendo  «una  revisión  de  los  libros».  Por  razones  políticas  y  desafortu¬ 
nadamente  Reuther  repudió  una  parte  de  su  fórmula  de  salarios  en  la 
convención  de  febrero  de  la  UAW-CIO,  cuando  el  presidente  R.  J.  Tilo¬ 
mas  cargaba  sobre  los  opositores  ridiculizando  las  utopías  económicas  de 
Reuther.  Es  bastante  significativo  el  que  Walter  Reuther  ganara  la  pre¬ 
sidencia  de  la  UAW  y  que  haya  retirado  desde  entonces  su  plan  de  nive¬ 
lar  los  salarios  altos  y  bajos,  condición  sine  qaa  non  para  obtener  una  ren¬ 
ta  anual  garantizada.  Igualmente  ha  repetido,  sin  dejar  lugar  a  duda,  su 
intención  de  hacer  una  purga  de  comunistas  en  todos  los  puestos  de  co¬ 
mando  de  la  UAW. 

En  esta  misma  ruidosa  convención  de  1946,  el  acuerdo  de  filiación 
de  la  CIO  a  la  AFL  fue  traído  de  nuevo  a  colación  cuando  Reuther  fue 
acusado  de  tratos  secretos  con  David  Dubinski  para  introducirse  con  si¬ 
gilo  en  la  AFL.  Esto  en  si  mismo  era  una  ficción  no  adulterada  y  una 
propaganda  política.  Pero  presenta  de  nuevo  el  gran  problema  de  la  des¬ 
unión  del  movimiento  obrerista  en  los  Estados  Unidos.  William  Green 
habla  actualmente  de  la  campaña  organizadora  y  de  la  competencia  cuan¬ 
do  la  CIO  abre  la  suya  para  enrolar  a  un  millón  de  trabajadores  del  Sur. 
Es  frecuente  que  cuando  la  CIO  apoya  a  un  candidato  político,  la  AFL 
le  hace  oposición.  En  la  presión  que  se  ejerce  en  las  cámaras  en  Wáshing* 
ton  hay  a  menudo  oposición  planeada  entre  las  dos  grandes  casas  de 
trabajo. 

En  el  escenario  internacional  la  AFL  había  pugnado  contra  la  repre¬ 
sentación  de  la  «rebelde»  CIO  en  la  federación  internacional  de  sindicatos, 
lo  mismo  que  en  la  moribunda  federación  panamericana  del  trabajo.  Esto 
aguijoneó  a  la  CIO  para  tomar  parte  dirigente  en  la  fundación  misma  de 
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la  nueva  federación  del  trabajo,  la  federación  mundial  de  sindicatos  que 
abraza  también  los  sindicatos  soviéticos  y  los  latinoamericanos,  todos  los 
cuales  no  estaban  representados  con  la  CIO  en  la  anterior  IFTU  (Fede¬ 
ración  Internacional  de  Sindicatos).  La  AFL  está  haciendo  esfuerzos 
ahora  para  resucitar  la  Federación  Americana  de  Trabajo  con  el  fin  de 
excluir  a  la  Confederación  Latinoamericana  del  Trabajo  (CTAL),  a  la 
cual  pertenece  la  CIO. 

Generalmente  todos  los  esfuerzos  por  lograr  la  unidad  entre  la  AFL 
y  la  CIO  no  han  producido  los  resultados  apetecidos,  ni  tampoco  hay  po¬ 
sibilidades  optimistas.  Diferencias  personales,  política  de  los  distintos 
sindicatos,  problemas  jurisdiccionales,  juntamente  con  una  profunda  dis¬ 
paridad  de  ideologías  han  acumulado,  durante  diez  años  de  lucha,  renco¬ 
res  que  no  auguran  ninguna  coalición  próxima. 

En  absoluto  la  AFL  podría  recuperar  sus  piezas  disgregadas  cuando 
y  si  reveses  políticos,  división,  desarmonía  entre  los  líderes  de  sindica¬ 
tos  o  jactancia  del  ala  izquierda  indujeran  a  sindicatos  aislados  a  retor¬ 
nar  al  seno  paterno.  Se  encuentran  en  este  caso  el  sindicato  de  sombrere¬ 
ros,  los  trabajadores  de  trajes  femeninos,  y  los  trabajadores  unidos  de  las 
minas,  que  ya  regresaron,  incorporándose  de  nuevo  a  la  AFL.  El  asunto 
entero  está  lleno  de  problemas. 

El  comunismo  es  la  frecuente  acusación  al  hablar  de  la  CIO.  Es  un 
hecho  históricamente  probado  que  en  los  primeros  avances  de  organización 
lanzados  por  la  CIO,  muchos  comunistas  se  adhirieron  a  ella  y  con  fre¬ 
cuencia  ganaron  prestigio  político  en  sindicatos  locales  y  hasta  en  algunos 
internacionales.  También  es  cierto  que  en  la  actualidad  las  denominacio¬ 
nes  «izquierda»  y  «derecha»,  al  referirse  a  facciones  políticas  no  signifi¬ 
can  «comunista»  y  «anticomunista».  La  fuerza  numérica  y  política  de  los 
comunistas  en  los  sindicatos  ha  sido  grandemente  exagerada.  Esto  no 
quiere  decir  que  los  comunistas  no  hayan  encontrado  refugio  colándose 
en  los  sindicatos  de  la  CIO.  Los  trabajadores  de  pieles  y  cueros,  los  sin¬ 
dicatos  marítimos  y  los  de  trabajadores  de  electricidad  están  fuertemente 
tildados  de  influencia  comunista.  Sinembargo  en  la  CIO  considerada  en 
su  conjunto,  así  como  en  especial  en  los  fuertes  sindicatos  de  trabajadores 
de  acero,  automóviles,  trabajadores  coaligados  de  ropa  de  Hilman,  el  po¬ 
der  comunista  es  casi  nulo,  aunque  el  comunismo  nunca  podrá  dejar  de 
tenerse  en  cuenta.  Por  lo  que  toca  a  la  fuerza  de  votación,  dentro  dé  la 
CIO  predomina  el  ala  derecha. 

En  la  UAW-GIO  de  la  General  Motors  han  sido  admitidos  reciente¬ 
mente  122  miembros  del  partido  comunista;  en  Toledo  de  un  total  de 
252,  solamente  24  pertenecen  a  los  fuertes  sindicatos  locales  de  la  UAW 
en  esa  ciudad.  En  la  junta  directiva  de  la  CIO  nacional  hay  varios  cama- 
radas  viajeros  comunistoides  y  algunos  individuos  del  viejo  credo  socia¬ 
lista,  pero  la  fuerza  de  votación  se  inclina  siempre  al  ala  derecha.  Hombres 
como  Lee  Pressman,  consejero  de  la  CIO,  y  Len  de  Gaux,  editor  del 
noticiero  CIO  siguen  la  línea  del  partido  y  le  defraudarían  si  no  cumplie¬ 
ran  su  cometido.  William  Z.  Foster  encabeza  actualmente  el  partido  co¬ 
munista  de  los  Estados  Unidos,  habiendo  suplantado  a  Earl  Browder  que 
fue  expulsado  de  él  en  1945  por  su  colaboración  herética  con  el  capitalismo 
durante  la  guerra.  Foster  ha  renovado  la  antigua  técnica  obstruccionista, 
al  grado  de  que  algunas  expulsiones  y  aun  la  guerra  interna  se  predice  por 
parte  de  los  líderes  de  la  CIO.  (El  comunismo  fue  el  tema  principal  en 
la  reunión  del  comité  ejecutivo  de  trabajadores  de  acero  de  Murray  la 
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semana  pasada).  Murray,  Carey,  Brophy  y  otros  líderes  del  ala  derecha 
de  la  CIO  han  sido  bloqueados  y  en  ocasiones  se  han  visto  comprometidos 
por  sus  mismos  camaradas.  Los  sindicatos  sinembargo  siguen  el  procedi¬ 
miento  democrático  de  votación  y  de  libertad  de  expresión,  así  que  no 
puede  haber  purgas  dictatoriales  de  las  minorías  comunistas  obviamente 
reacias  y  perturbadoras.  Algunos  sindicatos  internacionales  están  pla¬ 
neando  reformas  constitucionales  para  excluir  a  los  miembros  sinceros 
del  partido. 


CONCLUSION 

Contrariamente  a  lo  que  la  tradición  y  la  expectación  podían  anun¬ 
ciar,  la  desunión  en  el  Frente  Americano  del  Trabajo  no  ha  detenido  el 
progreso  sindical,  más  bien  ha  sucedido  lo  contrario  por  lo  que  se  refiere 
a  estos  diez  últimos  años. 

La  competencia  y  la  oposición  les  ha  servido  a  la  AFL  y  a  la  CIO  pa¬ 
ra  crear  una  mejor  organización  y  para  mejorar  la  técnica  de  los  contra¬ 
tos.  Aguijoneada  por  la  CIO,  la  AFL  ha  redoblado  sus  esfuerzos  entre  los 
trabajadores  no  peritos  y  los  negros,  y  ha  ampliado  sus  servicios  en  va¬ 
rias  formas. 

En  1935  un  minucioso  analizador  de  la  historia  del  trabajo,  David 
Saposs,  escribía  «que  la  prueba  crucial  del  movimiento  sindicalista  ame¬ 
ricano  está  en  que  pueda  llegar  a  establecerse  en  las  industrias  de  pro¬ 
ducción  en  masa. . .  de  tal  modo  que  si  en  esto  no  tiene  éxito  el  futuro  del 
sindicalismo  se  presenta  oscuro...».  Si  esa  predicción  resulta  cierta,  el 
porvenir  del  sindicalismo  en  los  Estados  Unidos  se  perfila  muy  brillante, 
pues  las  industrias  básicas  han  sido  ya  organizadas  y  el  mayor  mérito  de 
haberse  logrado  eso  se  debe  al  congreso  de  organizaciones  industriales. 
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Ley  Nacional  de  Relaciones  del  Trabajo  en  los 

Estados  Unidos 

(ESTATUTO  WAGNER) 

LA  ley  nacional  de  relaciones  del  trabajo  declara  como  política  labo¬ 
rista  de  los  Estados  Unidos  el  estímulo  del  goce  y  ejercicio  de  la 
contratación  colectiva,  la  protección  del  derecho  obrero  a  la  agre¬ 
miación  libre  y  a  la  designación  de  sus  propios  representantes  para  los 
efectos  de  la  contratación  en  común,  a  lá  de  asociarse  para  los  fines  de  la 
contratación  colectiva  y  para  otros  de  auxilio  y  socorro  mutuos,  y  la  sal¬ 
vaguardia  de  su  libertad  para  la  prosecución  de  los  mencionados  objetivos. 

El  estatuto,  obra  del  senador  Robert  F.  Wagner,  fue  aprobado  por  el 
congreso  en  1935.  En  esencia,  se  trata  de  una  ley  muy  sencilla.  Descansa  ju¬ 
rídicamente  en  la  cláusula  constitucional  que  confiere  al  congreso  plena 
autoridad  para  legislar  en  todo  lo  que  concierne  al  comercio  interestatal. 
Prohíbe  a  los  empleadores  todas  aquellas  prácticas  que  estorban  la  nego¬ 
ciación  colectiva  (los  cuales,  por  extensión  del  principio  constitucional  alu¬ 
dido  perturban  el  libre  movimiento  comercial),  brinda  métodos  efectivos 
de  elección  mediante  los  cuales  los  obreros  pueden  escoger  sus  legítimos 
representantes,  y  trata  en  suma  de  conjurar  toda  perturbación  de  la  paz 
y  la  concordia  entre  patrones  y  asalariados.  Sus  normas  de  procedimiento, 
que  siguen  de  cerca  las  de  la  ley  federal  de  comercio,  admiten  recursos 
de  apelación  y  revisión  ante  las  cortes  de  justicia. 

Para  aplicar  estos  principios  fundamentales  que  debían  crear  nuevos 
conceptos  de  derecho  entre  obreros  y  patrones,  se  estableció  la  Junta  Na¬ 
cional  de  Relaciones  del  Trabajo  (National  Labor  Relations  Board)  com¬ 
puesta  de  tres  miembros  nombrados  por  el  ejecutivo  y  aprobados  por  el 
congreso.  La  Junta  Nacional  quedó  autorizada  para  establecer  agencias 
regionales,  organizar  un  cuerpo  adecuado  de  abogados,  peritos  e  inspecto¬ 
res,  e  intervenir  en  los  conflictos  de  carácter  industrial  que  se  suscitaren 
dentro  del  ámbito  de  acción  de  la  ley,  toda  vez  que  fuese  invocada  su  in- 
terveción  por  una  de  las  partes. 

No  hubo  el  propósito  de  facultar  a  la  Junta  Nacional  para  fijar  horas 
de  trabajo  o  salarios,  concretándose  ésta  en  todos  y  cada  uno  de  sus  actos  a 
sus  dos  finalidades  básicas,  o  sea,  proteger  la  contratación  colectiva  y  ase¬ 
gurar  el  derecho  de  los  trabajadores  a  escoger  libremente  las  formas  de  su 
propia  organización.  En  cuanto  al  primer  punto,  la  junta  quedó  investida 
de  autoridad  para  señalar  y  definir  procedimientos  de  parte  de  los  emplea- 
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dores  que  pudieran  impedir  o  malograr  la  contratación  colectiva;  y  en 
cuanto  al  segundo  se  le  responsabilizó  de  certificar  las  organizaciones  au¬ 
ténticamente  obreras,  desechando  las  que  tuviesen  el  menor  tinte  de  inge¬ 
rencia  patronal. 


ORIGEN  DE  LA  LEY 

A  aplicación  de  los  preceptos  establecidos  en  el  estatuto  Wagner  sig- 
nificó,  indudablemente  la  iniciación  de  una  etapa  nueva  en  la  historia 
de  las  relaciones  del  trabajo  en  los  Estados  Unidos.  El  período  anterior  al 
5  de  julio  de  1935,  fecha  de  la  aprobación  de  la  ley,  que  remontaba  a  los  co¬ 
mienzos  del  siglo  pasado,  se  había  caracterizado  por  un  estado  permanente 
de  tensión  que  a  veces  estallaba  en  choques  violentos.  La  hostilidad  latente 
de  los  obreros  se  mantenía  a  raya  por  medidas  que  iban  desde  la  utiliza¬ 
ción  de  las  fuerzas  armadas  del  Estado  hasta  el  empleo  de  espías  profe¬ 
sionales,  las  listas  negras  y  el  despido  por  actividades  gremiales,  llegando 
esta  práctica  a  revestirse  de  legalidad  por  fallos  de  los  tribunales  a  los 
que  de  cuando  en  cuando  apelaban  los  sindicatos.  Gomo  principal  defen¬ 
sa,  los  obreros  recurrían  a  las  huelgas,  cuyo  número  alcanzó  cifras  alar¬ 
mantes.  Los  tribunales,  por  otra  parte,  se  veían  obligados  a  fallar  en  favor 
de  los  «recursos  de  protección»  interpuestos  por  los  patrones  en  contra 
de  los  trabajadores. 

Había  devenido,  pues,  sobremanera  urgente,  arbitrar  medidas  que 
sirviesen  para  poner  fin  a  la  guerra  perenne  entre  los  factores  de  pro¬ 
ducción,  mediante  fórmulas  justas  de  normación  de  las  relaciones  entre 
obreros  y  patrones.  El  primer  gran  paso  en  este  sentido  fue  la  creación 
del  consejo  de  la  construcción  marítima  en  agosto  de  1917.  Apremiado  el 
gobierno  por  la  necesidad  de  estimular  la  construcción  de  barcos  para 
el  trasporte  de  tropas  y  materiales  de  guerra  a  los  frentes  de  batalla,  se 
encontró  con  una  situación  caótica;  en  los  astilleros,  en  donde  existía  la 
casi  total  desorganización  de  los  obreros,  los  salarios  bajos,  el  despido 
a  discreción  patronal  y  las  huelgas  frecuentes.  Con  el  fin  de  estabilizar  la 
construcción  a  la  altura  de  las  necesidades  de  la  guerra,  se  nombró  el 
consejo  antes  citado,  con  facultades  para  ventilar  las  quejas  de  los  obre¬ 
ros  mediante  los  comités  de  taller,  para  uniformar  los  salarios  y  sueldos 
y  mantener  el  equilibrio  entre  el  costo  de  la  vida  y  los  ingresos  de  la  fa¬ 
milia  obrera. 

Rápidamente  disminuyeron  las  apelaciones  a  la  fuerza  tanto  por  la 
parte  patronal  como  por  la  obrera  en  la  industria  de  la  construcción  ma¬ 
rítima.  El  ejemplo  fue  pronto  imitado  por  otras  industrias,  como  la  de 
los  ferrocarriles,  el  vestido,  las  industrias  alimenticias  y  las  de  construc¬ 
ción  de  casas,  hasta  que  las  experiencias  parciales  se  convirtieron  en  prin¬ 
cipio  general  de  acción  gubernamental  pro-paz  en  la  industria  mientras 
durase  la  guerra.  Este  principio  lo  enunció  el  consejo  de  trabajo  de  guerra 
con  las  siguientes  palabras:  «Se  reconoce  y  afirma  el  derecho  de  los  tra¬ 
bajadores  a  organizarse  en  sindicatos  y  contratar  colectivamente  por  con¬ 
ducto  de  representantes  libremente  escogidos.  El  ejercicio  de  este  dere¬ 
cho  no  puede  ser  denegado  o  impedido  por  los  empleadores  de  manera 
alguna ». 

Los  beneficios  sociales  obtenidos  por  virtud  de  los  consejos  de  arbi¬ 
traje  fueron  de  cortísima  duración.  Terminada  la  guerra  desaparecieron 
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estos,  dejando  a  la  ventura  y  al  interés  particular  una  vez  más  la  solución 
de  los  conflictos  del  trabajo;  volvieron  de  nuevo  los  patrones  a  negar  el 
derecho  de  organización  libre;  estallaron  las  huelgas;  se  movilizaron  las 
guardias  nacionales. 

Esta  tirantez  se  prolongó  durante  tres  lustros  aproximadamente,  ex¬ 
cepción  hecha  de  los  ferrocarriles,  los  que  por  muchos  motivos  se  resen¬ 
tían  de  las  frecuentes  suspensiones  de  trabajo.  En  1926  los  empleados  y 
patrones  de  esa  industria  llegaron  a  un  acuerdo  que  en  seguida  fue  eleva¬ 
do  a  categoría  de  ley  nacional,  en  virtud  de  la  cual,  entre  otros  puntos, 
se  reconocía  el  derecho  a  la  libre  organización  y  a  la  contratación  colec¬ 
tiva.  Los  resultados  prácticos  fueron  inmediatos:  cesaron  en  gran  parte 
las  huelgas  y  comenzó  a  penetrar  en  la  opinión  pública  la  legitimidad  de 
Jos  derechos  obreros  y  los  beneficios  derivados  de  su  otorgamiento. 

Sintetizando  las  útiles  enseñanzas  de  los  consejos  de  1917  y.  de  la  ley 
ferrocarrilera  de  1926,  Wagner  y  sus  colaboradores  redactaron  el  proyecto 
de  ley,  que,  como  se  ha  dicho,  mereció  la  aprobación  del  congreso  fede¬ 
ral,  tras  reñidos  debates,  el  5  de  julio  de  1935. 

Durante  un  lapso  de  dos  años  la  ley  fue  letra  muerta.  Una  vigorosa 
campaña  patronal  hizo  caer  el  estatuto  en  entredicho  de  inconstituciona- 
lidad,  y  con  la  ley  atacada  y  minada  día  a  día,  los  obreros  decepcionados 
recurrieron  a  las  huelgas  con  renovado  y  fiero  empuje  como  único  medio 
de  hacer  valer  derechos  que  el  Estado  les  ofrecía  en  un  acto  legislativo  y 
les  denegaba  en  la  práctica. 

Finalmente,  el  12  de  abril  de  1937  la  Corte  Suprema  sancionó,  me¬ 
diante  cinco  fallos,  la  constitucionalidad  de  la  ley  Wagner.  En  forma  ine¬ 
quívoca  declaró  la  Corte:  «Tanto  derecho  tienen  los  trabajadores  en 
crear  sus  propias  organizaciones  y  designar  sus  representantes,  como  los 
patronos  para  fundar  empresas  y  nombrar  sus  agentes  y  administradores». 


SIGNIFICADO  PRACTICO  DE  LA  LEY 


Tí  L  ámbito  de  protección  de  la  ley  abraza  dos  grandes  capítulos:  las  prác- 
ticas  injustas  del  trabajo  y  la  legítima  representación  sindical. 


CASOS  DE  PRACTICAS  INJUSTAS  DEL  TRABAJO 

.  * 

C  I  bien  la  junta  está  investida  de  amplios  poderes  para  definir  o  inter- 
pretar  concretamente  prácticas  que  pudieran  considerarse  reñidas  con 
la  libre  organización,  para  los  fines  absolutos  estatutarios,  ¡a  ley  prohíbe 
específicamente  a  los  empleadores  cinco  tipos  de  prácticas  injustas  del 
trabajo,  a  saber: 

1 —  Obstruir,  restringir  o  coercer  a  los  trabajadores  en  el  goce  de  los 
derechos  citados  en  el  párrafo  inicial  de  este  estudio. 

2 —  Inmiscuirse  en  la  creación  o  administración  de  una  organización 
obrera,  ejercer  presión  sobre  ella  o  contribuir  económicamente  —o  en 
cualquier  otra  forma —  para  el  sostenimiento  de  la  misma. 

3 —  Promover  la  agremiación  de  los  trabajadores  en  un  sindicato  de¬ 
terminado,  u  oponerse  a  ella,  mediante  distingos  en  la  contratación  o  en 
las  condiciones  de  empleo. 
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4 —  Ejercer  medidas  de  discriminación  lesiva  contra  el  obrero  u  obre¬ 
ros  que  hubiesen  presentado  cargos  o  testificado  ante  la  junta  en  ejer¬ 
cicio  de  los  derechos  de  ley* 

5 —  Rehusar  la  contratación  colectiva  a  los  representantes  de  los  tra¬ 
bajadores,  una  vez  certificada  su  legitimidad. 

El  conjunto  de  actos  que  la  junta  ha  tenido  que  combatir  en  acatamien¬ 
to  de  esta  parte  de  la  ley  constituye  un  violento  historial.  A  decir  verdad, 
la  violencia  caracterizó  las  relaciones  del  trabajo  antes  de  su  aprobación. 
Han  desaparecido  las  formas  más  crudas  deja  reacción,  los  asesinatos, 
palizas  y  azotes  de  que  eran  víctimas  los  organizadores,  los  miembros  de 
los  gremios  y  sus  simpatizantes,  las  huelgas  instigadas  por  los  patrones,  el 
uso  de  maleantes  profesionales  para  provocar  desórdenes  y  otras  tantas 
prácticas  reprobables  de  lucha  anti-sindical. 

Prohíbe  la  ley  maniobras  de  espionaje  de  parte  de  los  empleadores, 
el  cohecho,  el  soborno  y  la  delación.  Asimismo  la  intimidación  y  la  coer¬ 
ción,  el  empleo  de  rompe-huelgas,  el  uso  de  asociaciones  cívicas  o  de  ciu¬ 
dadanos  con  el  fin  de  combatir  a  los  sindicatos  o  impedir  la  organización 
gremial,  el  distingo  discriminatorio  en  la  concesión  de  plazas,  por  motivos 
sindicales,  el  despido  por  bandería  sindical  y  el  uso  de  las  listas  negras. 

El  deber  que  tiene  el  patrón  de  negociar  con  buena  fe  supone  asimis¬ 
mo  el  de  buscar  los  términos  más  equitativos  en  cuanto  a  salarios,  horas 
y  otras  condiciones  de  trabajo.  Alcanzado  un  acuerdo,  está  obligado  a 
incorporar  sus  términos  en  forma  contractual  escrita. 

El  procedimiento  regular  de  la  junta  frente  a  casos  concretos  y  ple¬ 
namente  confirmados  de  prácticas  injustas  del  trabajo,  es  emitir  una  or¬ 
den  conminando  al  empleador  a  «cesar  y  desistir  de  tales  prácticas,  y  ejer¬ 
cer  acción  positiva  de  tal  índole,  incluso  la  reposición  de  los  obreros  en  sus 
plazas,  que  se  adapte  al  cumplimiento  total  de  las  normas  de  la  ley».  Las 
cortes  civiles,  en  especial  la  Suprema,  han  refrendado  remedios  idóneos 
cuando  los  empleadores  han  violado  el  principio  de  no  intervención,  tales 
como  la  disolución  de  los  sindicatos  dominados  por  las  compañías,  la  inva¬ 
lidación  de  contratos  sindicales  signados  con  ingerencia  de  los  patrones, 
el  retorno  de  los  obreros  despedidos  por  actividades  gremiales  o  por  su  in¬ 
clusión  en  las  listas  negras  y  el  pago  de  salarios  caídos. 

CASOS  DE  REPRESENTACION  SINDICAL 

Según  la  ley,  los  representantes  elegidos  por  la  mayoría  de  los  obreros 
para  los  efectos  de  la  contratación  colectiva  ostentan  la  representación  ex¬ 
clusiva  del  grupo  en  todo  lo  que  concierne  a  la  indicada  gestión.  Tócale  a 
la  junta  decidir  en  cada  caso  concreto  la  legitimidad  de  la  representación 
y  certificarla  de  manera  que  la  voluntad  de  los  obreros  no  sea  jamás  coar¬ 
tada.  Desde  un  principio  se  reconoció  la  importancia  de  esta  función  toda 
vez  que,  aunque  los  obreros  lograsen  estructurar  una  organización  sindical 
propia,  nada  impediría  que  surgiesen  otras  que  aparentasen  llevar  la  voz 
obrera  y  demandasen  votos  en  las  deliberaciones  contractuales. 

Sienta  la  ley,  como  práctica  injusta  del  trabajo,  que  un  patrón  rehúse 
negociar  colectivamente  con  los  representantes  sindicales  elegidos  por  sus 
obreros.  Le  compete  a  la  junta  dilucidar  la  representación  auténtica,  me¬ 
diante  votación  secreta  o  de  otra  manera  igualmente  eficaz,  y  certificar  la 
legitimidad  del  representante  definitivo. 
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La  junta  ha  fijado  ciertos  preceptos,  basados  en  la  ley,  en  lo  que  se 
refiere  al  ejercicio  del  sufragio  obrero,  los  que  en  resumen  son  los  si¬ 
guientes  : 

1 —  El  patrono  no  puede  alegar,  con  miras  a  impedir  la  celebración  de 
elecciones,  la  preexistencia  de  un  contrato  colectivo  si  éste  es  de  más  de 
un  año  de  duración,  ni  la  de  convenios  individuales.  Estos  jamás  pueden 
oponerse  a  la  libre  contratación  garantizada  por  la  ley. 

2 —  Las  elecciones  efectuadas  bajo  el  patronato,  influencia  o  presión  del 
empleador  no  surten  efecto  legal  alguno. 

3 —  El  derecho  al  voto  debe  determinarse  en  relación  con  las  circuns¬ 
tancias  inmediatas  en  cada  caso,  debiéndosele  reconocer  siempre  a  todo 
individuo  que  en  alguna  forma  vaya  a  quedar  afectado  por  el  contrato 
colectivo  en  gestión. 

4 —  Guando  así  lo  pidan  por  unanimidad  los  obreros  y  patrones,  las 
elecciones  deberán  efectuarse  sin  demora  alguna,  quedando  a  discreción 
de  la  junta  señalar  el  lugar  y  fecha  precisos. 

5 —  Los  obreros  de  la  empresa  que  se  hallaren  en  huelga  en  momentos 
de  la  elección  tienen  derecho  a  participar  en  esta,  excepto  elementos  que 
ocupen  plazas  ilegítimas  o  espúreas.  Gozan  del  mismo  derecho,  además  de 
la  dotación  funcional  de  braceros  de  la  planta,  según  las  nóminas  de  pago, 
los  obreros  con  licencia  por  accidente  o  enfermedad,  los  que  sufren  sus¬ 
pensión  temporal  y  aun  aquellos  que  constan  en  listas  preferenciales  para 
plazas  futuras. 

6 —  Ningún  sindicato  bajo  la  influencia  notoria,  directa  o  indirecta, 
del  empleador,  puede  figurar  en  la  célula  electoral. 

7 —  El  derecho  al  voto  de  elementos  de  categoría  dudosa  se  resuelve 
previa  consulta  con  los  dirigentes  sindicales. 

8 —  Guando  existen  prácticas  injustas  del  trabajo  al  momento  en  que 
va  a  procederse  a  la  celebración  de  los  comicios,  deben  solventarse  estas 
antes  de  las  elecciones. 

Gon  anterioridad  a  la  certificación  de  representantes,  la  junta  debe 
determinar  la  unidad  apropiada  para  la  negociación,  esto  es,  decidirá  si 
se  trata  de  una  célula  industrial  plena,  con  inclusión  de  todos  los  emplea¬ 
dos  de  la  planta,  semi-plena,  multiprofesional  o  profesional.  Verá  asimis¬ 
mo  si  la  célula  abarca  una  planta  singular  o  varias  del  mismo  propietario. 


PROCEDIMIENTO 

CASOS  DE  PRACTICAS  INJUSTAS  DEL  TRABAJO 

SE  inicia  una  causa  ante  la  Junta  Nacional  a  solicitud  de  cualquier  re¬ 
presentante  de  los  obreros,  o  de  una  organización,  generalmente  los 
sindicatos.  Presentada  la  queja  ante  una  de  las  oficinas  regionales  se  tras¬ 
lada  uno  de  los  examinadores  al  sitio  de  los  hechos,  abriendo  en  seguida 
una  amplia  investigación  para  determinar  si  ha  sido  violada  la  ley,  el  mé¬ 
rito  de  los  cargos  y  la  competencia  de  la  junta  en  la  disputa.  Tanto  el 
empleador  como  los  obreros  aportan  datos  e  informaciones  sobre  los  pun¬ 
tos  en  litigio.  Al  terminar  su  estudio  preliminar,  el  examinador  puede 
optar  por  uno  de  dos  procedimientos,  el  de  rechazar  la  queja  por  falta  de 
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pruebas  suficientes  o  de  aceptarla  si  estima  que  en  realidad  ha  habido 
violación. 

En  el  primer  caso  se  trata  de  convencer  amistosamente  al  sindicato 
de  que  retire  la  queja  o  aduzca  pruebas  de  mayor  peso.  Si,  por  el  contrario, 
el  empleador  ha  cometido  una  infracción,  de  la  misma  manera  se  le  insi¬ 
núa  una  rectificación  voluntaria  mediante  conversaciones  cordiales  con 
el  sindicato.  En  no  pocos  casos,  como  se  verá  por  las  cifras  que  siguen, 
tanto  los  obreros  como  los  patrones  se  muestran  anuentes  a  las  sugestio¬ 
nes  conciliatorias  del  examinador.  Así,  de  los  27,134  casos  zanjados  entre 
el  25  de  agosto  de  1935  y  el  30  de  junio  de  1942,  24.906,  o  sea  el  91,8  por* 
ciento,  se  arreglaron  en  las  etapas  preliminares;  12,429,  o  aproximadamen¬ 
te  la  mitad,  mediante  arreglo  conciliatorio;  7,941  o  sea  aproximadamente 
una  tercera  parte,  por  retiro  y  los  restantes  mediante  rechazo.  Solamente 
2.228  casos,  o  sea  un  8,2  por  ciento,  se  solventaron  mediante  acción  jurí¬ 
dica  formal. 

Si  la  investigación  preliminar  indica  la  procedencia  de  la  causa,  y 
agotados  todos  los  esfuerzos  hacia  una  solución  conciliatoria,  el  director 
regional  abre  la  vista  con  una  audiencia  pública  ante  un  examinador  de¬ 
signado  especialmente,  este  puede  exigir  la  comparecencia  de  testigos,  la 
presentación  de  documentos  y  otras  pruebas  pertinentes.  Terminada  la 
información  pública,  el  examinador  eleva  un  informe.  En  él  se  pormeno¬ 
rizan  los  cargos,  el  curso  de  la  investigación  realizada  y  las  pruebas  de¬ 
rivadas  de  la  misma.  El  informe  pasa  a  ser  estudiado  por  la  Junta  Nacio¬ 
nal,  en  su  sede  en  Wáshington,  D.  C.,  la  que  puede  ratificar,  rectificar  o 
rechazar  las  conclusiones  jurídicas  y  de  hecho  del  examinador.  Copias 
del  informe  se  envían  a  las  partes  interesadas.  Si  la  junta  aprueba  el  in¬ 
forme,  procede  entonces  el  acuerdo  definitivo  mediante  el  cual  por  lo 
general  se  remedia  la  infracción  motivo  de  la  queja  obrera. 

Puede  entonces  el  empleador  acceder  a  las  indicaciones  de  la  Junta 
Nacional  o  bien  invocar  el  derecho  que  se  le  reconoce  de  apelar  ante  el 
mismo  cuerpo,  repitiéndose  el  examen  de  los  hechos  y  de  la  documenta¬ 
ción.  De  nuevo  dicta  su  fallo  la  junta,  pero  no  con  ello  se  agota  el  derecho 
patronal,  pues  el  empleador  ahora  puede  iniciar  recurso  de  apelación  ante 
los  tribunales  de  justicia,  con  lo  cual  pasa  la  causa  fuera  de  la  jurisdicción 
de  la  junta. 


CASOS  DE  REPRESENTACION  SINDICAL 

%  A  causa  se  inicia  ante  una  de  las  oficinas  regionales,  mediante  una 
solicitud  en  la  que  se  pide  la  investigación  y  certificación  de  repre¬ 
sentantes  obreros.  El  director  regional  ordena  que  se  haga  un  examen 
preliminar  de  los  hechos.  Si  el  asunto  resulta  fuera  de  la  jurisdicción  de 
la  junta,  o  el  caso  carece  de  méritos,  el  director  puede  rechazar  la  petición 
o  permitir  que  el  solicitante  mismo  se  retire. 

Si  el  asunto  cae  dentro  de  la  competencia  de  la  junta,  el  director  trata 
ante  todo  de  obtener  una  solución  amistosa.  Esta  generalmente  se  actua¬ 
liza  mediante  un  acuerdo  signado  por  las  partes  en  el  cual  se  conviene 
en  la  celebración  de  un  comicio  electoral  o  en  el  cotejo  de  los  carnets 
o  listas  sindicales  con  las  nóminas  de  pago.  El  acuerdo  suele  contener 
una  cláusula  mediante  la  cual  el  empleador  se  obliga,  si  la  mayoría  de  sus 
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obreros  eligen  representantes  para  las  negociaciones  colectivas,  a  reco¬ 
nocerlo  como  agente  exclusivo  de  ellos  para  los  fines  de  la  indicada  gestión. 

Si  el  caso  no  puede  ser  zanjado  en  las  etapas  preliminares  (general¬ 
mente  lo  es),  el  director  regional  convoca  a  una  audiencia  pública.  Uno 
de  sus  ayudantes  toma  a  cargo  la  celebración  de  las  audiencias,  excepto 
en  casos  complejos  de  representación  en  los  cuales  se  designa  a  un  exa¬ 
minador  especial.  El  proceso  íntegro  es  absolutamente  imparcial,  basado 
estrictamente  en  los  hechos. 

Terminada  la  vista,  el  expediente  completo  es  enviado  a  Washington 
con  un  breve  informe  y  las  recomendaciones  del  funcionario  que  la  pre¬ 
sidió.  La  junta  puede  entonces  ordenar  que  se  proceda  a  elecciones  o  recha¬ 
zar  la  petición.  En  el  primer  caso,  los  comicios  se  realizan  a  la  mayor 
brevedad  posible,  y  nunca  después  de  los  30  días  subsiguientes  al  pro¬ 
nunciamiento  del  fallo.  En  el  segundo  caso,  confirmada  la  falta  de  juris¬ 
dicción  o  la  de  méritos  incontrovertibles,  se  produce  el  rechazo. 

Si  se  trata  de  una  orden  de  elecciones,  el  encargado  de  realizarlas  es 
el  director  regional.  En  casos  de  sufragio  de  especial  importancia,  la  jun¬ 
ta  utiliza  los  servicios  de  peritos.  Una  vez  que  se  han  depositado  las  pape¬ 
letas  en  las  urnas  electorales  y  se  ha  concluido  la  votación,  observadores 
y  testigos  de  ambas  partes  firman  certificados  que  dan  fe  de  la  corrección 
y  honradez  de  los  comicios.  El  escrutador  emite  un  informe  con  los  resulta¬ 
dos  certificados  de  la  elección.  Copias  de  este  informe  se  envían  a  las  par¬ 
tes.  Si  en  el  término  de  los  5  días  subsiguientes  se  presenta  algún  reclamo 
o  reparo  relativos  a  la  legalidad  de.  las  elecciones  o  su  resultado,  el  director 
regional  investiga  los  cargos  y  envía  información  final  a  Wáshington.  Si  se 
trata  de  cargos  graves,  la  junta  puede  ordenar  una  audiencia,  y  luego  a  base 
de  sus  pruebas  optar  por  la  ratificación  o  por  la  invalidación  de  las  eleccio¬ 
nes  realizadas.  Si  no  se  presenta  objeción  posterior  alguna,  la  junta  pronun¬ 
cia  su  fallo  final.  En  el  caso  en  que  un  representante  haya  sido  elegido  por 
pluralidad  y  no  por  mayoría  de  votos,  se  concreta  la  votación. 

En  esta  forma,  a  partir  de  una  simple  petición  obrera  o  patronal,  el 
mecanismo  legal  permite  que  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  trabajadores 
logre  plena  expresión  en  lo  relativo  a  sus  representantes  legítimos  para  los 
fines  de  la  contratación  colectiva.  Llegado  a  su  etapa  final,  se  cierra  el  caso 
mediante  certificación,  si  se  han  sancionado  las  elecciones,  o  mediante 
rechazo,  si  no  se  ha  llegado  a  ello.  Si  el  empleador  rehúsa  tratar  con  la 
unidad  sindical  que  representa  a  los  trabajadores,  estos  pueden  acogerse 
a  la  ley  en  la  sección  correspondiente  a  las  prácticas  injustas  del  trabajo* 
tal  como  queda  indicado. 


Contribución  de  la  medicina  británica  al  progreso 

de  la  medicina  universal 

por  el  Dr.  Jaime  Jaramillo  Arango, 

Ex-Rector  de  la  Facultad  de  Madicina  de  Bogotá. 
Ex-Embajador  de  Colombia  en  la  Gran  Bretaña. 


Adelantos  conseguidos  en  el  conocimiento  y  tratamiento  del  cáncer 

durante  los  últimos  25  años 

Al  doctor  César  Pantoja,  director  del  Instituto  Nacional  de 
Radium  de  Colombia,  testimonio  de  amistad,  y  con  mis  votos  para  que 
la  lectura  de  este  trabajo  lo  induzca  a  orientar  más  ese  preciado  esta¬ 
blecimiento  por  la  senda  de  la  investigación. 


PARTE  SEGUNDA  -  EL  CANCER  Y  SUS  CAUSAS 

—  I  — 

COMPUESTOS  QUIMICOS  Y  CANCER 

EL  cáncer  de  los  deshollinadores  — cáncer  del  escroto —  es  una  va¬ 
riedad  de  cáncer  conocida  desde  época  remota.  Como  igualmente  de 
tiempo  distante  han  sido  conocidas  otras  variedades  de  cáncer  cuya 
causa,  al  menos  aparente,  está  estrechamente  vinculada  a  ciertos  trabajos 
u  oficios.  El  número  de  estos  cánceres  — por  la  relación  de  ocupación 
del  tumor  que  ofrecen —  llamados  «cánceres  profesionales»,  ha  aumentado 
en  los  últimos  tiempos,  a  medida  que  nuevas  industrias  se  descubren  o 
que  el  manejo  de  ciertos  productos  se  hace  más  frecuente:  cáncer  de  los 
tintoreros  o  cáncer  de  los  trabajadores  en  anilinas  (cáncer  de  la  vejiga) ; 
cáncer  de  los  pintores  de  muestras  radio-luminosas  (cáncer  de  la  pelvis, 
sarcoma  del  fémur,  etc.). 

No  obstante,  fue  solo  cuando  Percival  Poít,  el  célebre  cirujano  inglés 
que  inmortalizó  su  nombre  dando  la  descripción  — hoy  todavía  clásica — 
de  la  tuberculosis  vertebral  (mal  de  Pott),  refiriéndose  a  dicho  cáncer 
en  sus  Observaciones  Quirúrgicas ,  escribió: 

«...La  enfermedad  de  esta  gente  parece  tener  origen  en  la  acumula¬ 
ción  de  hollín  en  los  pliegues  del  escroto,  y  a  primera  vista  no  ser  una 
enfermedad  debida  al  hábito»,  que  la  idea  de  que  tal  especie  de  tumores 
fuesen  causados  por  un  traumatismo  repetido  — en  este  caso  el  frote  del 
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escroto  contra  el  cilindro  externo  de  la  chimenea —  empezó  a  sufrir  en 
el  criterio  clínico  una  completa  revisión. 

Sir  James  Earle,  en  su  edición  de  los  Trabajos  Quirúrgicos  de  Pott, 
publicado  en  1808  (Burrows,  Enfermedades  malignas)  menciona  dos  ca¬ 
sos  suyos  de  cáncer  atribuíbles  al  hollín,  pero  ocurridos  en  personas  que 
no  tenían  el  oficio  de  deshollinadores,  lo  cual,  naturalmente,  extendió  el 
campo  de  la  cuestión.  «Uno  de  los  pacientes,  que  presentaba  un  cáncer 
del  escroto,  había  estado  alojado  por  un  tiempo  en  casa  de  un  desholli¬ 
nador,  en  la  cual,  como  es  de  suponer,  casi  constantemente  se  guardaban 
sacos  de  cargar  hollín.  El  otro  paciente  era  un  jardinero  que  en  primavera 
pasaba  casi  todos  los  días  cerca  de  dos  horas  espolvoreando  hollín  en  el 
suelo  alrededor  de  sus  plantas  jóvenes,  y  quien  presentaba  un  epitelioma 
del  dorso  de  la  mano  izquierda,  de  la  cual,  por  medio  de  una  lazada, 
usualmente  suspendía  un  balde  que  contenía  tal  polvo.  Con  la  mano  de¬ 
recha  regaba  el  hollín.  El  epitelioma  apareció  en  el  sitio  donde  el  ojal 
de  la  lazada  comprimía  la  cara  dorsal  de  la  referida  mano». 

Gurlin,  en  1853,  llamó  la  atención  hacia  el  hecho  de  que  el  período 
latente  entre  el  contacto  frecuente  con  el  hollín  y  la  aparición  del  cáncer 
podía  ser  muy  largo,  hecho  al  cual  con  frecuencia  otros  autores  han  lla¬ 
mado  la  atención  después. 

Von  Volkman,  un  cirujano  alemán,  en  1875,  dio  a  conocer  tres  casos 
de  cáncer  del  escroto  ocurridos  en  los  trabajadores  de  brea,  en  Sajonia. 
Dichos  casos  eran  similares  a  los  publicados  en  Inglaterra  como  propios 
de  los  deshollinadores.  Numerosas  publicaciones  de  casos  parecidos  si¬ 
guieron  a  la  suya. 

■9 

Joseph  Bell,  en  1876,  publicó  dos  casos  de  epitelioma  del  escroto  ocu¬ 
rridos  en  los  trabajadores  de  aceite  de  pizarra.  Derville  y  Guermonprez, 
en  el  mismo  año,  refirieron  algunos  casos  similares,  ocurridos  en  tra¬ 
bajadores  de  petróleo. 

Butlin,  en  1892,  volviendo  sobre  la  relación  «traumatismo  profesional 
repetido  y  cáncer»,  llamó  la  atención  hacia  el  hecho  de  que  en  ciertos 
otros  trabajadores  ocurre  una  mayor  irritación  mecánica  del  escroto  que 
en  los  deshollinadores,  sin  que  en  ellos  el  cáncer  del  escroto  se  presente 
tan  frecuentemente. 

La  relación  química  entre  los  diferentes  productos  antes  menciona¬ 
dos  — hollín,  aceite  de  pizarra,  petróleo,  etc. — ,  todos  pertenecientes  al 
mismo  grupo  orgánico,  indujo  a  dos  japoneses,  Yamagiwa  e  Itchikawa, 
del  Instituto  Patológico  de  la  Universidad  de  Tokio,  a  ensayar  la  acción 
de  los  principales  elementos  comunes  a  dichos  productos  en  animales. 
Mediante  sus  trabajos,  dichos  investigadores  consiguieron,  los  primeros, 
en  1915,  producir  con  el  alquitrán  o  pez  líquida  el  cáncer  de  la  oreja  en 
el  conejo.  Este  cáncer,  como  cualquiera  otro  cáncer,  después  de  cierto 
tiempo  de  evolución,  daba  metástasis  a  través  de  los  linfáticos. 

Los  trabajos  de  los  autores  japoneses  nombrados  vinieron  pues  a  co¬ 
rroborar,  140  años  más  tarde,  la  idea  de  Pott,  según  la  cual  en  los  cánceres 
llamados  profesionales  la  causa  en  si  del  tumor  no  reside  tanto  en  el  hecho 
del  oficio  que  la  persona  desempeña  cuanto  en  la  naturaleza  de  la  sustan¬ 
cia  que  maneja.  Tales  tumores,  en  efecto,  no  s®n  propiamente  el  resul¬ 
tado  de  una  causa  mecánica  sino  de  una  acción  química.  Su  impulso  ini- 
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cial  es  debido  más  a  una  acción  química  exógena  que  a  una  perturbación 
intracelular  provocada  por  un  traumatismo  físico. 

Los  elementos  carcinogénicos  o  productos  determinantes  del  creci¬ 
miento  anormal  estaban  descubiertos.  Su  estudio  se  ha  ido  extendiendo 
y  profundizando  todos  los  días. 

Una  línea  inmediata  de  investigación  abierta  por  los  trabajos  experi¬ 
mentales  de  Yamagiwa  e  Xtchikawa  fue  la  de  probar  el  poder  carcinogé- 
nico  de  los  diferentes  tipos  de  betún.  Por  medio  de  estos  estudios,  y  tam¬ 
bién  debido  a  la  mayor  atención  que  al  cáncer  industrial  empezó  a  prestar¬ 
se,  pronto  se  demostró  que  las  diferentes  muestras  de  dicha  mezcla  no 
eran  igualmente  activas.  Estas  diferentes  variedades  de  actividad  refor¬ 
zaron  la  sugestión  de  que  el  poder  de  producir  el  cáncer  debía  residir  en 
uno  de  los  ingredientes  o  componentes  de  la  mixtura  que  compone  la  brea. 

Gomo  consecuencia  natural,  las  investigaciones  subsiguientes  se  orien¬ 
taron,  primero,  a  precisar  cuál  era  propiamente  el  anillo  o  radical  de  la 
cadena  hidrocarbonada  — de  la  cual  las  sustancias  en  cuestión  hacen  par¬ 
te —  incriminable  en  la  producción  de  los  neoplasmas  observados;  se¬ 
gundo,  a  investigar  qué  otros  compuestos,  fuera  de  los  que  forman  la  serie 
de  los  hidrocarburos,  eran  capaces  de  determinar  la  aparición  de  neo- 
formaciones. 

Acerca  del  primer  punto  un  médico  suizo,  de  Zürich,  Bruno  Bloch, 
en  un  trabajo  publicado  en  1921,  consiguió  circunscribir  la  cuestión  en 
grado  notable.  Bloch  mostró  que  las  sustancias  carcinogénicas  de  dichas 
materias  — -hollín,  brea,  aceites  crudos —  se  concentraban  en  las  fracciones 
cuyo  punto  de  ebullición  estaba  por  encima  de  400  grados,  que  eran 
neutras,  que  carecían  de  hidrógeno  y  azufre  y  que  eran  capaces  de  formar 
un  compuesto  estable  con  el  ácido  pícrico. 

Por  medio  de  un  procedimiento  especial,  Kennaway  y  Hieger,  en 
1927  consiguieron  separar  un  betún  altamente  carcinogénico. 

Schroerter,  con  posterioridad,  obtuvo  igualmente,  un  producto  alta¬ 
mente  carcinogénico  — una  mezcla  de  compuestos  hidrocarbonados —  lo 
que  contribuyó  a  reforzar  la  idea,  ya  por  entonces  sospechada,  de  que  los 
elementos  o  compuestos  dotados  de  acción  carcinogénica  eran  hidrocarbo- 
nos  complejos,  posiblemente  del  tipo  aromático  concentrado.  Esta  creen¬ 
cia  fue  comprobada  más  tarde  con  el  aislamiento  del  3-4  benzpireno. 

Buscando  hallar  cuál  era  el  elemento  o  elementos~carcinogénicos  del 
betún  o  pez  líquida,  Mayneord  y  Hieger,  del  Real  Hospital  de  Cáncer 
de  Londres,  en  1930,  tuvieron  la  idea  de  servirse  del  espectroscopio  para 
enfocar  el  problema.  El  resultado  fue  concluyente.  Dicho  medio  les  per¬ 
mitió  identificar  el  primer  hidrocarbono  carcinogénico  conocido  y  dar  su 
fórmula,  1-2-5-6  dibenzatraceno.  Este  compuesto  resultó  ser  igual  al  que 
un  checoeslovaco,  Erich  Ciar,  había  sintetizado  en  1929. 

Partiendo  del  fuerte  concentrado  de  Hieger,  y  guiados  por  el  espec¬ 
troscopio,  J.  W.  Gook  (en  la  actualidad  profesor  de  química  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Glasgow),  G.  L.  Hewet  y  Hieger,  miembros  del  Instituto  Ghester 
Beatty  entidad  conexa  al  Real  Hospital  de  Cáncer,  en  1932,  indiscutible¬ 
mente  fueron  los  primeros  en  aislar  un  producto  carcinogénico  puro,  el 
3-4  benzpireno.  Para  extraer  7  gramos  de  tal  compuesto  requirieron  dos 
toneladas  de  betún.  A  este  respecto  es  interesante  recordar  cómo  Pedro 
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y  María  Curie  se  guiaron  por  el  electroscopio  para  la  extracción  del  ra¬ 
dium,  y  que  para  obtener  unos  cuantos  miligramos  de  la  sal  radioactiva 
necesitaron  cientos  de  toneladas  de  plebenda. 

1-2  benzatraceno  es  el  patrón  del  cual  se  Han  derivado  la  mayor 
parte  de  los  hidrocarbonos  carcinogénicos  activos  que  hoy  se  conocen. 
Actualmente  su  número  monta  a  cerca  de  300. 

Mediante  aplicaciones  locales  repetidas  de  una  muestra  del  producto 
de  Ciar,  en  1930  Kennaway  consiguió  producir  un  epitelioma  de  la  oreia 
del  ratón. 

Otros  grupos  diferentes  de  la  serie  orgánica,  se  ha  demostrado,  po¬ 
seen  también  un  marcado  poder  carcinogénico :  entre  ellos  el  más  impor¬ 
tante,  tanto  en  variedad  como  actividad,  es  el  de  los  azo-compuestos. 

Por  medio  del  rojo  escarlata,  B.  Fischer,  en  1906,  obtuvo  sobre  la 
oreja  del  conejo  proliferaciones  semejantes  al  cáncer:  los  tumores,  sin 
embargo,  retrocedían  al  cesar  el  tratamiento.  Este  parece  ser  el  primer 
caso  que  registra  la  historia  médica  de  un  tumor  de  apariencia  cancerosa 
producido  por  un  compuesto  químigo.  Un  resultado  igual  mostró  algunos 
años  más  tarde  Hayward  que  se  obtenía  con  el  aminoazotolueno,  princi¬ 
pio  activo  de  la  molécula  del  rojo  en  mención. 

M.  B.  Schmidt,  en  1924,  observó  que  la  administración  por  vía  oral 
del  rojo  escarlata  al  ratón  determinaba  en  el  hígado  de  éste  la  formación 
de  masas  parecidas  a  tumores.  Yoshida,  en  1931,  fue  el  primero  en  de¬ 
mostrar  con  toda  evidencia  la  producción  del  cáncer  del  hígado  en  los  ani¬ 
males,  mediante  la  ingestión  de  lamino-azotolueno  referido:  tal  investi¬ 
gador  adelantó  sobre  este  producto  una  interesante  y  vasta  serie  de  tra¬ 
bajos.  Posteriormente  otros  investigadores  han  obtenido  resultados  se¬ 
mejantes  empleado  inyecciones  del  mismo  compuesto. 

Un  poco  más  tarde  que  Yoshida,  Kinosita  obtuvo  la  misma  clase  de 
tumores  mediante  otro  producto,  izómero  del  amizo-azotolueno,  el  dime- 
tilamino-azo-benceno  ( butter-yellow) . 

El  mismo  cáncer  obtuvo  en  1938  Shear,  tratando  animales  con  2 
aminoantraceno. 

Wilson,  Floyd  y  Gox,  en  los  Estados  Unidos,  describieron  en  1941 
un  compuesto  hidrocarbonado,  el  2  acetil-amino-fluoreno,  producto  que, 
accidentalmente,  había  revelado  poseer  sorprendentes  propiedades  car- 
cinogénicas.  Posteriormente  dicho  compuesto  ha  sido  objeto  de  numero¬ 
sas  investigaciones  en  América  y  en  la  Gran  Bretaña,  en  este  último  país 
en  especial  de  parte  de  Bielchowsky,  en  Sheffield,  y  de  Vásquez-López, 
en  el  Instituto  Imperial  de  Investigación  del  Cáncer  de  Londres. 

Las  particularidades  de  esta  sustancia  son  extraordinarias  y  de  di¬ 
verso  orden: 

a)  De  una  parte,  y  referente  a  localización,  es  asombrosa  la  variedad 
de  tumores  que  mediante  ella  se  pueden  inducir.  Según  un  cuadro  del 
doctor  Gye,  estos  pueden  ser: 

En  las  ratas— Cáncer  de  la  glándula  mamaria  (tanto  en  las  hembras 
como  en  los  machos). 

Cáncer  epitelial  de  los  conductos  acústicos  (conducto  auditivo  ex¬ 
terno). 
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Epitelioma  de  la  pelvis  renal  y  del  uréter. 

Adenocarcinoma  del  páncreas. 

Adenocarcinoma  del  intestino  delgado. 

Adenoma  de  la  próstata. 

Tumores  malignos  del  tiroides  (asociando  el  compuesto  con  «tiuracil», 
producto  usado  para  el  tratamiento  del  hipertiroidismo). 

Tumores  malignos  del  lóbulo  anterior  de  la  hipófisis  (en  asociación 
con  el  «stilboestrol»), 

Hepatomas  malignos. 

Gliomas  (1  caso). 

Sarcomas  (1  caso). 

Leucemias. 

v  / 

1 En  el  ratón — Epitelioma  de  la  vejiga. 

En  la  gallina  doméstica — Hepatomas. 

Carcinomas  del  riñón; 

b)  Viene  después  el  hecho  de  la  simultaneidad  de  tumores,  al  parecer 
todos  primitivos,  que  con  ella  puede  determinarse  un  cáncer  de  la  mama, 
dos  epiteliomas  del  conducto  acústico  y  un  hepatoma,  en  un  caso  de  Vás- 
quez-López ; 

c)  Sobresale  por  último  el  hecho  singular  de  que  toda  esta  varieHad 
de  tumores  puede  ser  obtenida  administrando  la  sustancia  por  vía  oral. 
El  producto,  en  general,  se  administra  incorporado  a  las  comidas,  en  la 
proporción  de  0,25  gramos  por  kilo  de  alimentos.  Término  medio  una 
rata  consume  200  gramos  de  comida  al  día.  De  ordinario  el  cáncer  tarda 
en  aparecer  de  20  a  24  semanas. 

El  descubrimiento  de  los  azo-compuestos,  y  últimamente  del  fluore- 
no,  el  más  activo  entre  los  que  de  dichos  compuestos  se  conoce,  observa 
el  profesor  Kennaway,  «ha  sido  una  valiosa  adquisición  en  la  investiga¬ 
ción  del  cáncer  en  el  sentido  de  que  ellos  pueden  ser  dados  por  la  boca 
y  de  que  pueden  crear  tejidos  precancerosos  y  cancerosos  en  gran  cantidad». 
«Su  acción  es  muy  susceptible  a  los  factores  dietéticos  e  inducen  una 
forma  de  cáncer  que,  en  el  hombre  tiene  en  muchos  países  una  impor¬ 
tancia  más  que  académica». 

Otro  producto  fuertemente  carcinogénico,  aislado  no  hace  mucho  tiem¬ 
po  del  ácido  cólico;  es  el  metilcolantreno.  Siendo  el  ácido  cólico  un  com¬ 
puesto  natural  de  la  bilis,  fácil  es  entender  el  interés  que  ha  despertado 
investigar  la  acción  que  en  la  producción  del  cáncer  pueda  tener  el  hígado. 
En  tal  respecto,  Hieger,  en  el  Instituto  Ghester  Beatty,  ha  confirmado  los 
trabajos  originales  de  Shabad,  de  Leningrado,  quien  demostró  que  por 
medios  químicos  podía  obtenerse  de  los  órganos  humanos  — entre  ellos 
del  hígado —  fracciones  o  derivados  capaces  de  producir  en  el  ratón  tu¬ 
mores  malignos.  Shoppee  se  esfuerza  por  conseguir  aislar  el  factor  carci¬ 
nogénico  propiamente  dicho  de  tales  derivados. 

El  colantreno  también  puede  derivarse  del  colesterol,  un  constitu¬ 
yente  natural  de  la  célula. 

En  relación  con  el  factor  general  «hígado-cáncer»,  estadísticas  demo¬ 
gráficas  levantadas  en  forma  muy  cuidadosa  hacen  resaltar  que  mientras. 
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el  cáncer  del  hígado  es  relativamente  raro  en  las  razas  blancas  europeas» 
su  presencia  es  mucho  más  frecuente  en  las  razas  de  color,  en  los  nativos 
de  Sud  Africa  y  del  Sudeste  de  Asia.  La  diferencia,  se  piensá,  puede  ser 
atribuíble  bien  a  un  factor  racial,  bien  a  un  factor  dietético.  Gomo  sea, 
Zondec  ha  demostrado  que  el  hígado  es  capaz  de  inactivar  algunas  hormo¬ 
nas  probadamente  carcinogénicas. 

*  *  * 


¡  A  bencina,  la  acetona,  el  éter  y  el  aceite  de  sésamo  son  por  lo  común 
los  vehículos  usados  para  disolver  los  productos  earcinogénicos  que  en 
esta  clase  de  experimentos  se  emplean.  El  solo  disolvente,  se  ha  encon¬ 
trado,  puede  producir  un  tumor;  es  necesario  por  tanto,  observan  los  en¬ 
tendidos,  ser  muy  cuidadoso  cuando  se  trata  de  juzgar  la  acción  carcinogé- 
nica  de  un  producto  determinado. 

Los  animales  de  experimentación  son,  de  ordinario,  los  ratones,  las 
ratas,  los  curies,  los  conejos,  las  gallinas  y  otras  aves. 

La  acción  del  compuesto  es  una  acción  local,  y  el  tumor,  por  lo  gene¬ 
ral,  un  tumor  de  la  piel,  el  cual  aparece  en  el  sitio  de  aplicación.  Una  o  dos 
aplicaciones,  aun  de  soluciones  débiles,  son  a  veces  suficientes.  No  obs¬ 
tante,  en  algunos  casos  ciertos  compuestos  pueden  inducir  tumores  con¬ 
juntivos. 

El  lapso  que  comúnmente  toma  el  tumor  en  manifestarse  varía  entre 
un  mes,  cuando  el  compuesto  carcinogénico  usado  es  muy  activo,  y  dos 
años,  para  los  productos  menos  efectivos.  Durante  este  período  latente 
o  intermediario  la  piel,  en  apariencia,  no  presenta  mayores  alteraciones. 
Al  final  de  él  comienzan  a  aparecer  pequeños  papilomas:  dichos  pequeños 
papilomas  se  trasforman  después  rápidamente  en  epiteliomas.  Microscópica¬ 
mente,  sin  embargo,  Pullinger  ha  encontrado  desde  el  principio  signos 
de  irritación. 

Conforme  atrás  ha  sido  apuntado,  con  el  empleo  de  la  vía  oral,  o  de 
técnicas  especiales,  se  ha  conseguido  inducir  el  cáncer  en  una  gran  va¬ 
riedad  de  órganos. 


*  *  * 


cerca  del  alcance  o  trascendencia  que  con  relación  al  cáncer  huma- 
^  ^  no  tenga  el  cáncer  experimental,  la  apreciación  del  profesor  Gook, 
ya  mencionado,  desarrolla  la  cuestión  en  sus  distintos  aspectos.  Dice  este: 

«Es  natural  preguntarse  cuál  es  la  significación  de  estos  cánceres  pro¬ 
ducidos  por  hidrocarbonos  policíclicos.  Ningún  propósito  de  utilidad  se 
sirve  meramente  con  producir  nuevos  tumores  malignos  en  los  animales, 
y  la  cuestión  se  plantea  de  saber  si  estos  compuestos  tienen  alguna  parti¬ 
cipación  en  el  problema  del  cáncer  humano.  Los  cánceres  industriales 
claramente  son  causados  por  tales  compuestos,  y  ahora  que  su  origen  se 
conoce  pueden  darse  pasos  para  prevenir  esta  forma  de  cáncer  que,  por 
lo  demás,  representan  una  pequeña  fracción  en  la  cifra  total  del  cáncer,- 


112 


JAIME  JARAMILLO  ARANGO 


El  disponer  de  estos  compuestos  con  fines  experimentales  ha  conducido 
a  un  aumento  apreciable  de  nuestros  conocimientos  en  muchos  aspectos 
relativos  a  la  naturaleza,  crecimiento  y  desarrollo  de  los  tumores,  y  bajo 
este  solo  ángulo  el  trabajo  químico  envuelto  en  la  síntesis  de  dichos  com¬ 
puestos  ha  sido  ampliamente  justificado. 

«Respecto  a  que  si  estos  compuestos  tienen  o  no  que  ver  con  las  for¬ 
mas  de  cáncer  espontáneo  que  comunmente  ocurren  en  el  hombre,  la 
cuestión  está  todavía  dentro  del  terreno  especulativo.  Difícilmente  puede 
dejar  de  tener  significación  el  hecho  de  que  tumores  malignos  que  tan 
estrechamente  se  parecen  al  cáncer  humano  pueden  ser  reproducidos  a 
voluntad  regular  y  persistentemente,  administrando  estos  compuestos  a 
los  animales  en  forma  experimental.  Esto  demuestra,  de  manera  mar¬ 
cada,  que  los  agentes  carcinogénicos  químicos  pueden  causar  tumores  can¬ 
cerosos  y  justifica  una  búsqueda  intensiva  de  tales  agentes  en  el  cuerpo. 
Tres  grupos  de  experimentadores  han  señalado  la  producción  de  sarco¬ 
mas  en  el  ratón,  consecutivos  a  inyecciones  de  extractos  lipo-solubles  de 
hígado  humano  normal  o  canceroso,  y  Steiner  ha  obtenido  similares  re¬ 
sultados  con  extractos  de  bilis  humana.  Es  de  la  mayor  importancia  co¬ 
nocer  cuáles  son,  en  estos  extractos,  las  sustancias  responsables  de  tales 
efectos.  En  tal  conexión  es  interesante  observar  que,  en  condiciones  apro¬ 
piadas,  mediante  la  inyección  del  ácido  biliar  deoxicólico  se  han  obtenido 
sarcomas  en  el  ratón.  Esto  último,  sin  embargo,  no  debe  ser  acentuado 
con  exceso,  dado  que  hasta  el  presente  los  resultados  no  son  reproducibles 
con  regularidad. 

«Si  el  cáncer  humano  es  debido  a  la  acción  de  algún  compuesto  car- 
cinogénico  presente  en  la  alimentación  o  (mucho  más  probable)  produ¬ 
cido  en  el  organismo,  no  se  sigue  de  aquí  que  dicho  compuesto  haya  de 
pertenecer  a  la  clase  de  hidrocarbonos  policíclicos  que  se  han  discutido. 
Otros  compuestos  carcinogénicos  de  otros  tipos  son  conocidos...  Con 
todo,  no  debe  inferirse  que  casi  todo  compuesto  químico  esté  dotado  de 
una  actividad  carcinogénica.  Gran  número  de  compuestos  han  sido  ensa¬ 
yados  con  resultados  negativos  y  aún  entre  compuestos  estrechamente 
relacionados  en  estructura  a  las  sustancias  activamente  carcinogénicas 
se  ha  encontrado  un  igual  gran  número  de  compuestos  biológicamente 
inactivos.  Tal  propiedad,  en  los  hechos,  tiene  un  alto  grado  de  especifici¬ 
dad  y  es  solo  en  el  caso  de  hidrocarbonos  policíclicos  de  estructuras 
estrechamente  relacionadas  como  rápida  y  persistentemente  ha  sido  posible 
producir,  con  poca  interferencia  de  otros  factores  como  la  dieta,  tumores 
malignos  en  diferentes  tejidos  de  los  animales». 


—  II  — 


HORMONAS  Y  CANCER 

|H  N  tanto  que,  desde  cuando  apareció  la  primera  publicación  de  los  tra- 
bajos  de  Yamagiwa  e  Itchikawa,  en  1915,  el  estudio  de  los  compues¬ 
tos  carcinogénicos  de  naturaleza  química  venía  prosiguiéndose  con  interés 
y  en  escala  creciente,  en  1932  un  nuevo  descubrimiento  se  llevaba  a  cabo: 
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«En  una  breve,  clara  y  exacta  publicación,  (cita  del  profesor  Kenna- 
way)  C.  Lacassagne  refiere  como  después  de  la  inyección  de  una  prepa¬ 
ración  extremadamente  activa  de  foliculina,  en  tres  ratones  hembras,  los 
tres  fueron  precozmente  atacados  de  adenocarcinomas  mamarios». 

Este  experimento  puso  por  primera  vez  de  manifiesto  que  el  cáncer  pue¬ 
de  ser  provocado  por  sustancias  elaboradas  por  el  organismo. 

Gomo  era  de  esperarse,  desde  el  momento  en  que  el  trabajo  de  La¬ 
cassagne  fue  conocido,  el  estudio  de  los  elementos  carcinogénicos  se  bi¬ 
furcó  en  dos  ramas:  a)  compuestos  carcinogénicos  de  origen  exógeno  o 
externo,  y  b)  compuestos  carcinogénicos  de  origen  endógeno  o  interno: 
Los  trabajos  adelantados  en  el  segundo  de  estos  campos,  las  observacio¬ 
nes  hechas  en  él  y  los  resultados  en  él  alcanzados,  representan,  si  se  quie¬ 
re  con  relación  al  estudio  del  intrincado  problema  que  envuelve  conocer 
cuál  es  la  etiología  del  cáncer,  la  causa  o  causas  que  en  un  momento 
dado  pueden  determinarlo,  un  aporte  de  mayor  valor  clínico  que  los  con¬ 
seguidos  en  el  primer  terreno. 

Los  productos  carcinogénicos  de  origen  endógeno  hasta  el  presente 
conocidos  pertenecen,  casi  en  su  totalidad,  al  grupo  de  los  productos  en- 
docríneos.  Sin  embargo,  lo  hemos  señalado  en  otro  lugar,  mediante  pre¬ 
paraciones  no  saponificables  de  otros  órganos  humanos,  Hieger  ha  logra¬ 
do  recientemente  obtener  en  el  ratón  carcomas  de  tipo  fuso-celular.  Los 
órganos  en  cuestión  han  sido  principalmente  el  hígado,  los  pulmones,  el 
riñón  y  los  músculos.  Uno  de  estos  tumores  crece  ahora  en  la  doceava 
etapa  de  trasplantación. 


*  *  * 


|  a  influencia  de  la  hipersecreción  glandular  sobre  el  crecimiento,  en 
estados  como  la  acromegalia,  el  gigantismo,  etc.  ha  sido  reconocida 
desde  época  que  pudiera  llamarse  lejana.  También  de  tiempo  atrás  es 
conocido  que  en  la  mujer  la  hiperplasia  de  las  glándulas  suprarrenales 
determina  la  masculinización  y  que  otras  deficiencias  glandulares,  rela¬ 
cionadas  en  particular  con  el  ovario,  tienen  por  efecto  la  hipertricosis. 

Las  relaciones  entre  el  «crecimiento  o  crecimientos»  y  las  glándulas 
de  secreción  internas,  entre  el  «cáncer»  y  las  hormonas,  las  formas  posi¬ 
bles  cómo,  ya  sea  clínica,  ya  experimentalmente,  las  segundas  afectan  los 
primeros,  es  materia  a  la  cual  los  investigadores,  en  el  empeño  de  encon¬ 
trar  cuál  es  la  causa  íntima  de  las  neoformaciones,  consagran  en  la  actua¬ 
lidad  una  atención  especial. 

Tres  factores,  se  ha  comprobado  en  el  ratón,  tienen  en  el  cáncer  ex¬ 
perimental  de  la  mama  una  importancia  preponderante.  Ellos  son:  a)  la 
predisposición  ingénita  o  susceptibilidad  genética;  b)  influencias  hormo¬ 
nales  ;  c)  el  estado  de  lactancia.  Todos  tres  son  importantes.  La  predisposi¬ 
ción  genética  es  un  factor  netamente  intrínseco  y  como  tal  concierne  a  la 
etiología  íntima  de  la  enfermedad;  posiblemente  este  factor  obra  con¬ 
dicionando  la  sensibilidad  de  la  glándula  a  las  influencias  endocríneas 
que  regulan  su  evolución  y  el  ritmo  e  intensidad  de  sus  secreciones.  Las 
influencias  hormonales  determinan  el  desarrollo  anatómico  de  la  mama  y 
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con  este  el  crecimiento  del  tejido  epitelial:  sin  este  crecimiento  de  la  mama 
el  cáncer  experimental  no  se  desarrolla.  El  estado  de  lactancia  da  ocasión 
a  la  trasmisión  en  la  leche  del  factor  de  Bittner,  factor  que  propiamente 
parece  ser  el  que  desencadena  jen  el  tejido  glandular  el  proceso  canceroso. 

*  *  * 

Una  de  las  primeras  observaciones  en  la  vía  de  señalar  la  influencia 
de  las  secreciones  internas  en  la  etiología  del  cáncer  fue  hecha  por  Leo 
Loeb  (1916-1919).  Este  experimentador  halló  que,  castrando  ratones  hem¬ 
bras  a  edad  muy  temprana,  podía  disminuirse  y  casi  prevenir  en  ellos  el 
carcinoma  mamario. 

W.  S.  Murray,  más  tarde  encontró  que,  en  una  cepa  de  ratones  en  la 
cual  las  hembras  manifestaban  una  marcada  tendencia  al  cáncer  mamario, 
mediante  injertos  de  ovarios  de  dichas  hembras,  dicha  sensibilidad  podía 
trasmitirse  a  los  machos.  Esta  observación  era  casi  comprobatoria  de  que 
las  hormonas  secretadas  por  el  ovario  poseían  una  acción  determinante 
sobre  la  variedad  del  cáncer  en  cuestión. 

Posteriormente  a  la  observación  de  Murray  vino  el  descubrimiento 
de  Lacassagne,  atrás  mencionado. 

A  partir  de  este  experimento  numerosísimos  han  sido  los  casos  en 
que,  mediante  productos  glandulares,  se  ha  llegado  a  conseguir  provocar 
o  modificar  en  los  animales  tumores  de  varios  órganos,  y  no  únicamente 
de  los  órganos  reproductores  sino  de  los  demás. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  el  animal  de  experimentación  ha  sido 
el  ratón;  en  otros,  en  escala  menor,  la  rata  o  el  curí;  en  una  o  dos  varie¬ 
dades  de  tumores  el  conejo. 

Los  trabajos  relativos  a  estos  estudios  fueron  en  su  mayoría  presen¬ 
tados  a  la  conferencia  de  endocrino-cáncer  de  Atlantic  City,  que  tuvo 
lugar  en  1942. 

¥ 

*  *  * 

|  j  entro  de  los  experimentos  en  cuestión,  utilizando  compuestos  o  pre- 
paraciones  diferentes,  se  ha  podido  a  voluntad  aumentar  o  disminuir 
el  grado  de  incidencia  a  la  adquisición  del  cáncer. 

Unos  estrógenos  pueden  contrarrestar  la  acción  de  los  otros. 

Mediante  tratamientos  ováricos  prolongados  han  sido  logrados  creci¬ 
mientos  benignos  del  útero  (fibromas,  fibromiomas,  etc.),  y  también  célu¬ 
las  carcinomatosas,  susceptibles  de  ser  trasplantadas  y  de  producir  me¬ 
tástasis.  Estos  resultados  son  más  manifiestos  en  los  casos  en  que  la  hem¬ 
bra  ha  tenido  familia. 

En  un  orden  de  trabajos  análogo,  por  medio  de  preparaciones  hormo¬ 
nales  hipofisiarias  o  testiculares  se  ha  conseguido  producir  tumores  de 
la  hipófisis  o  de.  los  testículos.  En  el  caso  de  la  hipófisis  dichos  tumores 
pueden  alcanzar  tales  proporciones  que  llegan  hasta  deformar  el  cráneo. 
Es  curioso  de  anotar  el  hecho  de  que  con  extractos  ováricos  se  han  obteni¬ 
do  algunas  veces  resultados  parecidos.  Con  toda  evidencia  se  ha  demos- 
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trado  que  en  los  casos  precedentes,  en  particular  del  testículo,  no  se  trata 
de  simples  hiperplásias  sino  de  verdaderas  mitósis. 

Por  medio  de  estrógenos  se  ha  logrado  igualmente  provocar,  por 
último,  tumores  de  los  ganglios  linfáticos,  y,  resultado  aún  más  extraordi¬ 
nario,  leucemias  en  un  todo  semejantes  a  la  leucemia  humana,  por  lo 
general  de  tipo  mieloide.  Gomo  en  el  hombre,  la  leucemia  experimental 
animal  es  de  carácter  fatalmente  mortal. 

Una  crítica  de  peso  contra  la  implicación  de  estos  experimentos  (ob¬ 
serva  Edgar  Alien)  es  la  de  que  en  el  organismo  normal,  animal  o  huma¬ 
no,  es  en  extremo  raro  encontrar  una  cantidad  de  hormonas  cualquiera  co¬ 
mo  la  que  para  determinar  experimentalmente  un  tumor  se  requiere.  La 
respuesta  a  dicha  objeción,  agrega  el  mismo  autor,  es  doble:  una,  primera, 
que  está  demostrado  que  una  alteración  en  una  cualquiera  de  las  glándu¬ 
las  de  secreción  interna  puede  acarrear  un  desequilibrio  en  la  balanza  hor¬ 
monal  general  y  determinar  que  otra  glándula  se  ponga  a  secretar  anár¬ 
quicamente,  en  grandes  cantidades;  otra,  segunda,  que  bien  puede  suce¬ 
der  que  la  causa  del  cáncer  no  resida  propiamente  en  el  aumento  desme¬ 
surado  de  una  determinada  secreción  interna,  sino,  más  bien,  en  una  alte¬ 
ración  de  las  defensas  del  organismo,  alteración  que  hace  que  la  resis¬ 
tencia  de  determinada  parte  del  cuerpo  a  las  hipersecreciones,  aún  modera¬ 
das,  disminuya. 

Conforme  a  los  trabajos  de  Spiegel,  Gardner,  Alien  ySmith,  Woolley, 
Fekete  y  Little,  llevando  a  cabo  la  castración  en  el  ratón  en  seguida  des¬ 
pués  del  nacimiento,  es  posible  obtener  experimentalmente  tumores  de 
las  glándulas  suprarrenales.  En  el  animal  castrado,  macho  o  hembra,  los 
tumores  de  la  corteza  acarrean  una  manifiesta  feminización.  En  dichos 
casos  es  evidente  que  el  factor  carcinogénico  no  viene  de  fuera,  sino  que 
es  producido  en  el  interior  del  animal  por  uno  de  los  órganos  o  tejidos. 
En  un  orden  de  ideas  contrapuesto,  en  la  biopatología  humana  la  preco¬ 
cidad  sexual  y  el  virilismo  están  frecuentemente  asociados  a  tumores  de 
las  glándulas  suprarrenales. 

La  relación'  entre  el  criptorquidismo  y  el  cáncer  testicular,  en  el 
hombre  — escribe  también  Alien —  se  pone  de  relieve  en  tres  hechos  im¬ 
portantes:  1)  entre  todos  los  casos  de  cáncer  del  testículo  registrados, 
11  por  100,  se  presentaban  en  criptorquidas,  asociación  48  veces  más  alta 
que  la  asociación  de  casualidad;  2)  cuando  en  el  monocriptorquida  se  pre¬ 
sentan  tumores  del  testículo,  en  el  97  por  100  de  los  casos  el  testículo 
afectado  es  el  testículo  que  no  ha  descendido;  3)  en  caso  de  cáncer 
del  testículo,  la  posibilidad  de  que  el  tumor  aparezca  en  el  otro  testículo 
es  30  veces  mayor  cuando  uno  de  ellos  presenta  alteraciones  de  migración. 

Por  último,  la  diferencia  de  incidencia  de  determinados  canceres  o 
tipos  de  cáncer  en  el  hombre  y  en  la  mujer  es  por  lo  general  de  carácter 
hormonal.  El  cáncer  de  la  mama,  por  ejemplo,  lo  demuestran  los  trabajos 
de  Loeb  y  Murray,  atrás  citados,  está  íntimamente  relacionado  con  la 
función  ovárica.  En  las  hembras  que  sufren  de  esta  variedad  de  cáncer 
es  muy  común  además  encontrar  en  la  orina  un  acentuado  índice  de  ele¬ 
mentos  hormonales:  entre  ellos  el  que  hasta  hoy  se  ha  identificado  con 
más  frecuencia  y  mayor  facilidad  es  la  «gonadotropina»,  una  especie  de 
derivado  de  la  foliculina. 


(  Continuará) 
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La  arquitectura  moderna  del 

templo  católico 
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La  estructura  del 


3 — La  ornamentación  del  interior . 

Sobre  este  aspecto  de  nuestra  arqui¬ 
tectura  no  queremos  disertar  largamen¬ 
te.  La  ornamentación  depende  en  gran 
parte  de  la  escultura  y  de  la  pintura, 
y  estas  artes  han  tomado  frecuentemen¬ 
te  rumbos  tan  poco  felices,  que  habría 
que  entrar  en  una  discusión  directa  de 
sus  principios,  de  sus  formas  y  de  sus 
obras,  lo  cual  se  sale  de  nuestro  propó¬ 
sito. 

En  una  cosa,  entre  otras,  ofrecemos 
gustosos  nuestro  aplauso  cordial  a  la 
arquitectura  moderna:  en  el  aprecio  de 
los  nobles  materiales  constructivos  y  en 
su  nítida  presentación.  La  piedra  pura, 
aun  en  aparejo  irregular  o  rústico,  el 
ladrillo  en  tono  único  o  combinado,  se 
presentan  hoy  día  a  las  miradas  y  no 
se  les  sepulta  ya  tanto  en  el  miserable 
pañete  cubierto  a  su  vez  por  la  misera¬ 
ble  ficción  efímera  de  la  pintura.  Este 
gusto  por  dejar  patente  los  materiales 
sencillos  es  en  el  arte  moderno  un  indi¬ 
cio  de  sinceridad,  preciosa  virtud. 


por  Eduardo  Ospina,  5.  J. 


templo  moderno 


En  cuanto  al  cemento,  tan  usado  hoy 
en  la  construcción,  todavía  no  hemos  al¬ 
canzado  su  perfecto  dominio,  para  con¬ 
vertirlo  en  material  decorativo.  Su  moj 
desto  color  gris  que  lo  hace  falto  de 
atractivo  visual  y  su  alto  coeficiente  de 
dilatación  que  fractura  tanto  sus  super¬ 
ficies,  son  dos  desventajas  que  piden  más 
estudio  para  encontrar  su  remedio.  Por 
de  pronto  no  se  ha  probado  aun  sufi¬ 
cientemente  de  tratar  las  masas  de  ce¬ 
mento  con  la  martellina  que  deja  en  la 
piedra  superficies  granulosas  tan  agra¬ 
dables.  Ni  tampoco  se  han  probado  las 
convenientes  combinaciones  químicas 
que  den  al  cemento  más  ricos  tonos  y 
una  mayor  elasticidad.  Ojalá  que  los 
industriales  y  los  maestros  construc¬ 
tores  nos  den  pronto  la  deseada  solu¬ 
ción  de  estos  problemas  prácticos. 

4 — Aspecto  general  del  interior . 

¿Por  qué  es  tan  frecuente  en  los  tem¬ 
plos  modernos  el  dar  un  gran  aumento 
a  las  dimensiones  de  anchura  en  com¬ 
paración  de  la  altura?  ¿Y  por  qué  los 


Figura  47 — San  Bonifacio  de  Frankfürt,  Alemania  (1927),  por  el  arquit.  Martin  Weber. 


arquitectos  modernos  buscan  y  prefie¬ 
ren  esa  proporción?  Estas  preguntas, 
que  merecen  un  estudio  y  una  respuesta, 
aluden  a  dos  hechos  actuales.  No  pode¬ 
mos  ahora  estudiarlos,  pero  sí  queremos 
fijarnos  en  una  de  sus  consecuencias. 

Porque  de  esos  dos  hechos  se  sigue 


un  tercero,  que  no  es  un  enigma,  aun¬ 
que  también  puede  proponerse  en  for¬ 
ma  interrogativa:  ¿Por  qué  muchos 
templos  modernos  infunden  un  senti¬ 
miento  depresivo,  opresivo?  (Véanse  las 
jigs.  6,  41,  44,  46,  y  obsérvense  también 
los  exteriores  en  las  jigs.  1,  4,  25,  30,  36, 
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39).  La  causa  de  este  hecho  son  los 
otros  dos  a  que  aludíamos:  que  los  ar¬ 
quitectos  tienen  predilección  por  el  pre¬ 
dominio  de  las  dimensiones  de  anchura 
y  dan  a  sus  templos  esas  proporciones. 
Y  es  claro  que  entonces  los  templos  dan 
esa  impresión,  porque  tienen  esa  expre¬ 
sión:  infunden  un  sentimiento  de  opre¬ 
sión,  porque  son  deprimidos.  No  es  pues 
extraño  que  parezcan  lo  que  son  y  que 
den  una  impresión  correspondiente  a 
su  forma. 

Desde  luego  los  templos  que  adoptan 
un  sistema  de  sustentación  más  o  me¬ 
nos  tradicional  no  suelen  ofrecer  esas 
propiedades  de  impresión  deprimente; 
pero  por  lo  mismo  esos  no  son  los  típi¬ 
camente  modernos. 

Tomemos  un  ejemplar  característico 
y  observémoslo.  Sea,  v.  gr.,  el  hermoso 
templo  de  San  Bonifacio  en  Frankfürt, 
Alemania,  contruído  según  diseño  del 
arquitecto  Martin  Weber  ( fig .  47). 

Si  interpretamos  bien  la  idea  del  ar¬ 
tista,  nos  parece  claro  que  él  se  propuso: , 

a)  por  la  sencillez  de  la  ornamenta¬ 
ción  evitar  para  el  espectador  todo  ele¬ 
mento  distractivo  ya  en  la  contempla¬ 
ción  estética  del  edificio,  ya  en  su  par¬ 
ticipación  personal  de  la  acción  litúr¬ 
gica; 

b)  obtener,  por  el  trazado  concéntri¬ 
co  de  los  arcos  agudos  vistos  en  la  pers¬ 
pectiva  cónica  natural,  una  concentra¬ 
ción  visual  y  psicológica  hacia  el  altar; 

c)  producir  en  la  nave  principal  una 
suave  penumbra,  para  hacer  sentir  me¬ 
jor  la  viva  iluminación  sobre  el  altar, 
centro  de  la  acción  litúrgica  y  por  tanto 
de  la  atención  visual  y  psicológica. 

Hé  ahí  varios  aciertos  dignos  de  la 
más  franca  alabanza.  Primero  porque 
muestran  una  inteligente  comprensión 
de  la  arquitectura  como  arte,  y  luego 
porque  muestran  haber  descubierto  en 
el  arte  arquitectónico  el  lenguaje  de  la 
expresión  religiosa,  tan  poco  entendida 
por  la  mayoría  de  los  arquitectos  mo¬ 
dernos  y  tan  esencial  en  nuestra  arqui¬ 


tectura  templaría.  Si  todos  los  arquitec¬ 
tos  y  todas  sus  obras  pusieran  ese  es¬ 
fuerzo  por  comprender  la  finalidad,  las 
condiciones,  la  naturaleza  inspiradora 
del  templo  católico  y  por  adaptar  a  to¬ 
do  eso  la  riqueza  de  la  expresión  arqui¬ 
tectónica,  la  arquitectura  religiosa  de 
nuestros  días  iría  en  línea  recta  y  a 
buen  paso  hacia  el  éxito. 

Sinembargo  queremos  hacer  algunas 
observaciones  concretas,  discrepantes, 
sobre  este  mismo  edificio,  que,  a  nues¬ 
tro  parecer,  no  realiza  con  perfección 
sus  excelentes  propósitos.  Y  exponga¬ 
mos  nuestras  observaciones  en  el  mismo 
orden  en  que  indicamos  aquellos  acier¬ 
tos. 

a)  La  ornamentación  no  debe  dis¬ 
traer  el  efecto  contemplativo  de  la  com¬ 
posición  arquitectónica.  Esa  es  la  fór¬ 
mula  verdadera,  pero  incompleta,  de  un 
sabio  principio  de  estética  arquitectóni¬ 
ca.  La  fórmula  completa  es  esta:  La  or¬ 
namentación  no  debe  distraer,  más  aun, 
debe  reforzar  el  sentido  arquitectónico 
de  las  formas. 

Si  pues  la  composición  arquitectóni¬ 
ca  puede  recibir  un  realce,  un  refuerzo, 
en  virtud  de  la  ornamentación,  cuan¬ 
do  la  ornamentación  es  nula,  la  arqui¬ 
tectura  pierde  un  refuerzo.  Por  eso  la 
tendencia  moderna  a  la  sencillez,  con¬ 
vertida  en  simpleza,  da  frecuentemente  - 
a  los  edificios  un  aspecto  de  monotonía, 
desnudez  y  pobreza  que,  si  hoy  los  ha¬ 
ce  más  o  menos  interesantes  por  la  no¬ 
vedad,  no  los  librará  mañana  de  la  de¬ 
molición.  . . 

En  esto  como  en  todo,  los  siglos  ante¬ 
riores  de  elaboración  arquitectónica  ra¬ 
yaron  muy  alto  en  sus  éxitos.  Y  uno  de 
ellos  fue  hacer  comprender  que  las  for¬ 
mas  decorativas  no  son  ni  han  de  ser 
florecillas  postizas  que  tapen  las  for¬ 
mas  constructivas,  sino  que  cada  forma 
crea  su  propia  belleza  y  de  ella  hace 
brotar  su  propia  ornamentación.  Es  la 
arquitectura  como  una  planta  cuya  for¬ 
ma  es  ya  una  gran  belleza,  pero  que  lle¬ 
ga  a  su  belleza  perfecta  cuando  se  viste 
de  su  propia  floración  o  se  decora  con 
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sus  propios  frutos.  El  templo  medioeval 
y  el  templo  clásico  hacían  valer  más  su 
arquitectura  por  su  sencilla,  pero  rica 
decoración  (jig.  48). 

b)  El  templo  de  San  Bonifacio  cons¬ 
truido  por  Weber  (jig.  47 )  prepara  bien 
la  perspectiva  por  la  bóveda  que  se  con¬ 
centra  hacia  el  altar;  pero  allí  falta  un 
empalme  arquitectónico  entre  el  cuer¬ 
po  de  la  nave  y  la  estructura  del  ábside. 
Hay  como  un  hiato  entre  la  silueta  de 
la  última  bóveda  y  el  fondo.  El  ábside 


pintores,  y  el  ámbito  del  ábside  no  rom¬ 
pe  hacia  la  altura,  sino  que  se  recoge 
enmarcado  por  el  último  arco  trasver¬ 
sal.  Esta  magnífica  unidad  se  debe  te¬ 
ner  presente,  al  menos  como  una  gran 
lección  del  tiempo  pasado. 

c)  Muy  bien  está  el  formar  una 
penumbra  suave  en  el  cuerpo  del  tem¬ 
plo,  porque  en  él  la  luz  excesiva  estor¬ 
ba  para  el  recogimiento  y  la  oración. 
Pero  esa  luz  en  ninguna  parte  ofusca  e 
importuna  tanto  como  en  el  ábside,  por- 


Figura  48 — Interior  de  la  iglesia  de  San  Odeno,  Rúan,  Francia 

(siglos  xiv  y  xv). 


levanta  verticalmente  su  trazado  sin  fra¬ 
ternidad  alguna  con  el  trazado  de  la 
bóveda,  y  esa  disociación  se  hace  tanto 
más  sensible  cuanto  que  la  nave  es  un 
ambiente  penumbroso  y  el  ábside  una 
explosión  de  luz.  Observemos  en  cambio 
la  figura  48:  allí,  las  bases,  las  corni¬ 
sas,  los  capiteles  forman  líneas  conver¬ 
gentes  hacia  el  altar,  «líneas  que  huyen» 
hacia  el  punto  de  vista,  como  dirían  los 


que  allí  hiere  de  frente  los  ojos  de  los 
asistentes.  Es  defecto  que  encontramos 
muchas  veces  en  los  templos  modernos. 
Las  ventanas  en  el  fondo  del  ábside  no 
iluminan  bien  el  altar,  porque  la  luz 
produce  la  sombra  correspondiente  ha¬ 
cia  el  interior  del  recinto  y  los  objetos 
no  se  ven  por  su  lado  luminoso,  sino  por 
su  lado  sombrío.  Y  hay  más:  esa  impre¬ 
sión  sombría  se  aumenta  por  el  contras- 
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te  con  el  fondo  intensamente  iluminado. 
Para  los  fotógrafos  es  bien  conocido  el 
hecho  de  que  los  objetos  vistos  «a  con¬ 
tra  luz»  ofrecen  una  silueta  oscura  re¬ 
cortada  en  el  fondo  luminoso.  Hoy  ya 
se  ha  adoptado  la  práctica  razonable  en 
la  iluminación  artificial:  una  imagen  ya 
no  se  ilumina  con  un  arco  de  bombillas, 
molestas  a  los  ojos  del  espectador,  sino 
de  suerte  que  los  focos  invisibles  diri¬ 
jan  su  luz  hacia  la  imagen.  Eso  mismo 
debe  practicarse  con  el  altar:  fondo  ce¬ 
rrado  y  viva  iluminación  lateral. 

Las  iglesias  medioevales  no  ponían  la 
iluminación  principal  por  el  fondo  del 
ábside,  sino  que  desplegando  a  su  rede¬ 
dor  una  serie  de  grandes  ventanas,  ta¬ 
mizaban  la  luz  en  las  cristaleras  poli¬ 
cromáticas  y  formaban  un  rico  ambiente 
de  luz  difusa,  en  el  cual  el  altar  queda 
bien  iluminado  y  el  movimiento  de  las 
ceremonias  litúrgicas  adquiere  una  su- 
gerente  plasticidad. 

*  *  * 

De  todas  maneras,  hoy  como  siempre 
se  trabaja  en  nuestro  templo.  Es  con¬ 


movedor  contemplar  que  la  arquitectu¬ 
ra  católica  es  hoy  también  como  un  ta¬ 
ller  en  ferviente  y  empeñosa  faena: 
siempre  los  arquitectos  con  la  frente 
pensativa  inclinada  sobre  sus  diseños; 
siempre  los  obreros  atareados  en  asen¬ 
tar  con  manos  prestas  las  hiladas  del 
material  que  nunca  terminan  su  ascen¬ 
sión  hacia  las  alturas;  siempre  los  fie¬ 
les  aportando  afanosos  sus  pequeñas  y 
grandes  donaciones  que  dan  movimien¬ 
to  a  los  cinceles  sobre  los  bloques  de 
piedra,  a  los  martillos  sobre  los  yunques, 
a  los  remontadores  bajo  las  murmuran¬ 
tes  poleas,  y  siempre  y  en  todas  partes 
esa  corriente  misteriosa,  inmortal,  de  fe 
y  amor  que  pone  en  actividad  los  cora¬ 
zones  y  las  inteligencias  y  los  sentidos 
y  los  músculos  para  ir  elevando  hacia 
Dios  las  formas  siempre  juveniles  del 
templo  católico:  es  la  incansable  labor 
del  espíritu  cristiano  que  domeña  y  tras¬ 
forma  lá  materia  y  perpetúa  sobre  nues¬ 
tro  planeta  la  realidad  de  la  Arquitec¬ 
tura  incomparable. 
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Hacia  Berruecos 

(Comentarios  al  libro  de  Luis  Martínez  Delgado) 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


El  último  libro  de  Martínez  Delgado 
viene  a  tomar  parte  en  el  debate,  pues¬ 
to  de  nuevo  sobre  el  tapete,  acerca  de 
la  culpabilidad  del  general  José  María 
Obando  en  el  asesinato  del  mariscal 
Sucre.  Creemos  que  todavía  no  hay  en 
nuestra  patria  un  ambiente  sereno  pa¬ 
ra  decidir  este  oscuro  punto  ya  que  la 
pasión  banderiza  juega  en  él  tan  impor¬ 
tante  papel.  Pero  el  hecho  de  ser  el 
autor  de  filiación  conservadora  no  hay 
duda  que  da  un  poco  de  peso  a  su  opi¬ 
nión  contraria  a  la  culpabilidad  de 
Obando.  Sus  tesis  las  expone  breve¬ 
mente  en  la  explicación  inicial:  «llega¬ 
mos  a  la  conclusión  imparcial  de  que  el 
general  José  María  Obando  no  fue,  ni 
pudo  haber  sido,  el  autor  intelectual  del 
asesinato  del  gran  mariscal  de  Ayacu- 
cho.  No  compartimos  nosotros  la  tesis 
esbozada  por  muchos  de  que  el  crimen 
fue  fraguado  en  Bogotá  o  que  tuvo  su 
origen  en  elementos  vengativos  y  anó¬ 
nimos  del  sur  de  Colombia,  sostene¬ 
mos  la  responsabilidad  indiscutible  de 
Juan  José  Flores». 

Para  situar  los  acontecimientos  en 
su  marco  histórico  empieza  el  autor 
por  una  visión  somera  de  la  Gran  Co¬ 
lombia  y  de  sus  figuras  destacadas: 
Bolívar,  Santander  y  Páez.  Describe 
luego  el  asesinato  del  mariscal  Sucre  y 
la  extraña  peregrinación  de  sus  restos, 
peregrinación  rodeada  de  oscuridad, 
acerca  de  la  cual  había  publicado  ya  un 
artículo  en  la  revista  Vida. 

La  parte  medular  del  libro  empieza 
en  la  sección  titulada  Los  Sindicados .- 
Hubiéramos  querido  un  estudio  más  se¬ 


reno  e  imparcial,  una  mejor  confronta¬ 
ción  de  las  fuentes,  pero  ya  desde  el 
principio  da  por  probada  su  tesis,  y  en 
las  síntesis  biográficas  con  que  encabe¬ 
za  esta  sección  recarga  las  tintas  ne¬ 
gras  sobre  la  figura  de  Flores  mientras 
deja  a  un  lado  las  sombras  que  oscure¬ 
cen  la  del  general  Obando.  Hemos  que¬ 
rido  en  esta  glosa  recoger  algunas  ob¬ 
servaciones  que  nos  sugirió  la  lectura 
del  libro  ya  que  las  razones  expuestas 
por  Martínez  Delgado  no  trajeron  a 
nuestro  ánimo  la  convicción  de  que  este 
goza. 

Santander  en  carta  a  Vicente  Azuero, 
de  13  de  junio  de  1836,  escribe  que 
apoyará  la  candidatura  de  Obando, 
pues  ya  ha  gobernado  más  de  seis  me¬ 
ses,  «no  obstante  que  había  servido  a 
los  españoles,  que  había  muerto  a  Sucre 
y  que  tenga  los  defectos  que  se  le  impu¬ 
tan».  Según  el  autor,  Santander  no  for¬ 
mula  ningún  cargo,  solo  «deja  cons¬ 
tancia  de  que  lo  dicho  al  respecto,  sin 
pruebas  de  ninguna  manera  aceptables, 
lo  conocía  mejor  que  nadie,  sin  que 
obrara  en  su  mente  ni  torciera  su  recto 
criterio»  (p.  176).  Para  un  lector  des¬ 
prevenido  Santander  solo  trata  de  jus¬ 
tificar  su  apoyo  a  la  candidatura  de 
Obando,  a  pesar  de  los  defectos  que 
encuentra  en  este  general.  Así  lo  dice  en 
otras  cartas,  v.  gr.,  en  la  dirigida  al 
mismo  Azuero  días  más  tarde:  «Me  he 
decidido  por  Obando  a  pesar  de  sus 
defectos  para  magistrado»  y  en  otra 
a  Rufino  Cuervo:  «He  opinado  por 
Obando  quand  mente . . .  porque  mi 
conciencia  de  patriota  me  lo  aconsejó». 
Se  necesitaba  a  juicio  de  Santander  una 
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mano  fuerte  que  dominara  la  anarquía 
de  entonces  y  no  veía  otra  que  la  de 
Obando  no  obstante  sus  defectos,  entre 
ellos  el  ser  sindicado  de  la  muerte  de 
Sucre.  ¿Creía  Santander  en  esta  acu¬ 
sación?  Al  menos  no  la  niega. 

*  *  * 

El  Demócrata ,  periódico  bogotano, 
en  su  número  1^  de  junio  de  1830  al  re¬ 
ferirse  a  la  salida  de  Sucre  para  el  sur 
escribió:  «Puede  ser  que  Obando  haga 
con  Sucre  lo  que  no  hicimos  con  Bolí¬ 
var,  y  por  lo  cual  el  gobierno  está  til¬ 
dado  de  débil,  y  nosotros  todos  y  el 
gobierno  mismo  carecemos  de  seguri¬ 
dad».  Para  Martínez  Delgado  este  suel¬ 
to  carece  de  importancia  pues  la  tal 
hoja  «llamada  impropiamenté  periódi¬ 
co»  era  dirigida  por  Domingo  Ciprián 
Cuenca,  un  tipo  irresponsable.  Sin  em¬ 
bargo,  Posada  Gutiérrez  en  sus  Memo¬ 
rias  1  afirma  que  El  Demócrata  era  en¬ 
tonces  el  «órgano  principal  del  parti¬ 
do  liberal»,  y  el  señor  Cuenca  no  debía 
ser  tan  irresponsable  cuando  fue  ele¬ 
gido  para  ocupar  elevados  puestos  en¬ 
tre  otros  el  dé  gobernador  de  Bogotá 
y  el  de  magistrado  y  presidente  de  la 
Corte. 

*  *  * 

El  autor  hace  suya  la  opinión  de  Gui¬ 
llermo  Camacho  Carrizosa  de  que  Su¬ 
cre  alejado  de  la  lucha  de  los  partidos 
no  era  «una  amenaza  para  el  liberalis¬ 
mo»,  y  por  consiguiente  su  asesinato 
no  obedecía  a  móviles  políticos.  Mas 
no  se  puede  negar  que  había  entonces 
una  fuerte  animadversión  contra  Sucre 
entre  varios  liberales.  Léanse  por  ejem¬ 
plo  la  carta  del  general  José  Hilario 
López  que  Martínez  Delgado  copia 
fragmentariamente  en  la  página  208  y 
cuyo  texto  íntegro  se  encuentra  en  el 
Archivo  epistolar  del  general  Domingo 
Cay  cedo  2  y  la  del  general  Francisco  de 
Paula  Vélez,  del  3  de  mayo  de  1830: 
«El  coronel  Barriga  — dice  en  ella — 

1  n,  p.  66. 

2  ii,  p.  364. 


pudo  descubrir  que  Bolívar  y  Sucre 
tienen  acordado  un  plan  hostil  contra 
la  libertad  nacional».  Y  más  adelante: 
«Por  tanto  y  también  para  que  no  de¬ 
caiga  y  antes  sí  se  reanime  el  espíritu 
público  en  Bogotá,  es  necesario  que  us¬ 
ted,  haga  que  el  general  Bolívar  entien¬ 
da  que  a  pesar  de  sus  combinaciones 
con  Sucre,  yo  he  sorprendido  a  Jimé¬ 
nez  y  me  he  apoderado  del  mando  de 
la  división.  Pero  al  mismo  tiempo  debe 
usted,  sin  entrar  en  dudas,  obrar  direc¬ 
tamente  contra  la  persona  del  general 
Bolívar,  reduciéndolo  enteramente  a 
nulidad,  quitándole  toda  fuerza  con 
que  pueda  contar  en  esa  ciudad  y  po¬ 
niendo  toda  la  que  usted  pueda  haber 
en  manos  de  granadinos  resueltos  como 
Obando,  Mantilla,  etc.»3. 

*  *  * 

Obando  antes  de  posesionarse  del 
cargo  de  ministro  de  guerra  que  le  ofre¬ 
cía  el  vicepresidente  Caycedo  pide  que 
se  le  juzgue  sobre  el  crimen  que  se  le 
imputa.  «¿Cuándo  se  ha  visto  — dice 
el  autor —  que  un  delincuente  conven¬ 
cido  de  su  crimen,  pida  que  se  le  juz¬ 
gue  severamente?  Es  natural  y  huma¬ 
no  que  prefiera  ser  llamado  a  juicio  con¬ 
tra  su  voluntad,  y  si  esto  no  se  hiciera, 
muy  complacido  estaría  el  criminal  con 
el  olvido  por  parte  de  la  justicia.  Pero 
retarla  sabiéndose  culpable  es  inexpli¬ 
cable».  Pero  colocada  en  su  marco  his¬ 
tórico  esta  actuación  de  Obando,  como 
lo  hace  Posada  Gutiérrez  en  sus  Memo¬ 
rias,  pierde  mucho  de  su  fuerza  proba¬ 
toria.  Eran  entonces  López  y  Obando 
los  amos  de  la  situación  y  más  quisieron 
promover  este  proceso  por  perder  al 
general  Urdaneta  que  por  justificarse. 
No  es  pues  extraño  que  la  corte  marcial 
hubiera  declarado  que  «nada  resulta 
contra  los  acusados». 

t 

*  *  * 

En  la  página  216  menciona  de  paso 
«la  carta  que  se  dice  escribió  el  general 

3  Archivo  epistolar  del  general  Domingo 
Caycedo,  ii,  págs.  35,  36. 
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Obando  a  Murgueitio».  Después  de  po¬ 
ner  en  duda  su  autenticidad,  negada 
por  Obando,  concluye  con  el  doctor 
Jorge  Tascón,  que  solo  indicaría  una 
mala  voluntad  para  con  el  general  Su¬ 
cre,  pero  no  la  intención  deliberada  de 
matarlo.  Obando  admitió  más  tarde 
que  sí  había  escrito  a  Murgueitio  el 
18  de  mayo  de  1830,  y  se  conserva  la 
contestación  de  «este.  Pero  negó  haber 
escrito  las  palabras  más  comprometedo¬ 
ras:  «Otro  riesgo  vamos  a  correr  en 
el  regreso  del  general  Sucre.  Este  gene¬ 
ral  ha  ofrecido  que  si  la  república  se 
separa,  sustrae  el  sur  y  se  pone  bajo 
la  protección  del  Perú.  ¿Qué  le  parece 
a  usted  este  golpecito?  ¡Vaya  mi  ami¬ 
go,  se  prostituyó  Colombia!  Tenga  us¬ 
ted  mucho  cuidado  con  ese  señor,  si 
viene  por  ahí,  y  haga  que  venga  por 
esta  plaza».  ¿Qué  interés  tenía  Oban¬ 
do  en  hacer  que  Sucre  viniera  por  Po- 
payán? 

*  *  * 

Sobre  la  célebre  junta  de  Bogotá  que 
decidió  la  muerte  de  Sucre  analiza  Mar¬ 
tínez  Delgado  los  testimonios  del  gene¬ 
ral  Mosquera  y  de  Genaro  Santama¬ 
ría,  trasmitido  este  último  por  el  gene¬ 
ral  Marceliano  Vélez.  Hay  que  notar 
que  no  son  estos  los  únicos  testimonios 
acerca  de  esta  junta.  Gustavo  Arbole¬ 
da  en  su  Historia  contemporánea  de 
Colombia  añade  los  de  José  María  Sam- 
per  y  Teodoro  Valenzuela,  y  Quijano 
Wallis  en  sus  Memorias  trae  el  del  doc- 
dor  Francisco  Javier  Zaldúa. 

Para  infirmar  el  relato  del  general 
Mosquera  alega  el  autor  que  Vicente 
Azuero  no  pudo  concurrir  a  esa  junta 
pues  aún  se  encontraba  en  Jamaica. 
Dudamos  de  la  fuerza  de  este  argu¬ 
mento  pues  Azuero  ciertamente  se  en¬ 
contraba  en  la  capital  el  26  de  junio 
de  1830,  es  decir  un  mes  largo  después 
de  la  célebre  junta,  que  hay  que  situar 
en  la  primera  quincena  de  mayo;  más 
aún,  ya  en  diciembre  del  año  anterior 
había  regresado  a  Colombia.  En  el  tes¬ 
timonio  de  Genaro  Santamaría  cree  des¬ 
cubrir  otra  inexactitud:  la  de  que  la  reu¬ 


nión  tuviera  lugar  en  la  casa  de  Pacho 
Montoya,  pues  Pacho  Santamaría  (sic) 
estaba  ausente  en  Antioquia.  Pero  aun 
concedido  lapsus  calami  por  Pacho  Mon¬ 
toya,  este  sí  se  encontraba  entonces  en 
Bogotá,  como  se  puede  comprobar  por 
su  Correspondencia. 

En  verdad  el  relato  del  general  Mos¬ 
quera,  bastante  tardío,  no  nos  merece 
plena  fe  en  sus  pormenores;  pero  la  sus¬ 
tancia  del  hecho,  corroborada  por  otros 
testimonios,  no  es  tan  fácil  de  negar. 

Y  permítasenos  una  digresión  acerca 
de  la  intervención  de  monseñor  Mos¬ 
quera  en  este  desagradable  asunto.  Se¬ 
gún  su  hermano  Tomás  Cipriano,  mon¬ 
señor  Mosquera,  aún  canónigo  de  Po- 
payán,  recibió  una  carta  de  Bogotá  con 
el  encargo  de  ponerla  en  manos  de 
Obando ;  así  lo  hizo  él  ignorando  su  con¬ 
tenido,  pero  días  más  tarde  recibió  la 
contestación  de  Obando  en  que  le  agra¬ 
decía  el  envío  y  le  aseguraba:  «Sucre 
no  pasará  de  aquí».  Según  este  relato 
el  papel  de  monseñor  Mosquera  se  re¬ 
dujo  al  de  un  simple  trasmisor  de  una 
carta  cuyo  contenido  ignoraba;  hablar 
pues  de  una  segura  complicidad  de  mon¬ 
señor  Mosquera,  como  lo  hace  Joaquín 
Tamayo,  es  falta  de  honradez. 

Pero  hay  varias  razones  que  nos  mue¬ 
ven  a  tener  este  relato  como  sospechoso. 
En  primer  lugar  no  se  ve  por  qué  fuera 
escogido  monseñor  Mosquera  para  tras¬ 
mitir  a  Obando  esa  carta  ya  que  las 
relaciones  de  su  familia  con  el  célebre 
general  no  eran  muy  cordiales.  Un  año 
antes  escribía  a  un  amigo:  «Fue  esta 
acción  hija  del  negro  corazón  de  Oban¬ 
do  que  ha  manifestado  una  irreconci¬ 
liable  enemistad  con  nuestra  familia»  4. 
Hay  que  forzar  además  el  tiempo  para 
colocar  el  ir  y  venir  de  estas  cartas. 
Según  el  relato  del  general  Mosquera 
la  carta  fue  trasmitida  a  Obando  el  día 
de  la  llegada  de  Sucre  a  Popayán,  o  sea 
el  27  de  mayo;  es  pues  imposible  que 
esa  carta  haya  sido  recibida  por  Oban¬ 
do  y  llegado  su  contestación  a  Popayán 


4  Epistolario  del  doctor  Rufino  Cuervo # 
i,  p.  119. 
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antes  del  asesinato  de  Sucre,  4  de  junio, 
y  mucho  menos  antes  de  la  partida  de 
este,  29  de  junio.  Por  último  la  carta 
de  monseñor  Mosquera  a  Rufino  Cuer¬ 
vo,  citada  por  el  autor  en  la  página  224, 
muestra  que  entonces  no  barruntaba 
sobre  quiénes  habían  cometido  el  cri¬ 
men. 

*  *  * 

Para  rebatir  las  afirmaciones  de  Apo¬ 
linar  Morillo  contra  Obando  cita  un 
documento  de  este,  firmado  en  Popa- 
yán  el  17  de  mayo  de  1841,  en  el  que 
el  coronel  citado  jura  ser  inocente  de 
la  muerte  del  mariscal  Sucre,  lo  mismo 
que  el  general  José  María  Obando.  Es¬ 
te  documento  fue  escrito  por  Morillo 
encadenado  en  una  cárcel  de  Popayán 
cuando  la  ciudad  se  encontraba  bajo  el 
pleno  dominio  de  Obando.  ¿No  le  resta 
esto  gran  fuerza  al  documento?  Y  si  se 
ha  de  creer  al  general  Mosquera,  Mo¬ 
rillo  declaró  ante  él  que  esa  carta  se  la 
envió  el  mismo  Obando  para  que  se 
retractara. 

*  *  * 

Una  de  las  pruebas  aducidas  contra 
Obando  es  la  de  la  célebre  orden  o 
papeliio  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
«Buesaco,  mayo  28.  Mi  estimado  Era- 
so:  El  dador  de  esta  le  advertirá  de 
un  negocio  importante  que  es  preciso 
lo  haga  con  él.  El  le  dirá  a  la  voz  todo, 
y  manos  a  la  obra.  Oiga  todo  lo  que  le 
diga  y  usted  dirija  el  -golpe.  Suyo, 
José  María  Obando ».  El  mismo  Obando 
admitió  la  autenticidad  del  tal  billete, 
pero  explicándolo  a  su  modo:  no  había 
sido  escrito  en  1830  sino  en  1827,  y  no 
se  refería  al  asesinato  de  Sucre  sino  a 
la  captura  de  Noguera.  Martínez  Del¬ 
gado  se  contenta  con  copiar  esta  defen¬ 
sa  del  acusado  y  termina  declarándola 
justa  y  verídica. 

*  *  * 

El  proceso  del  coronel  Apolinar  Mo¬ 
rillo  es  para  el  autor,  como  para  Cama- 
cho  Carrizosa,  «una  gran  superchería . . . 


porque  no  fue,  ni  pudo  ser  un  debate 
judicial,  sino  un  proceso  político,  una 
maniobra  de  partido».  Cuesta  trabajo 
creer  que  hombres  de  la  integridad  mo¬ 
ral  de  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  Joa¬ 
quín  París,  Manuel  María  Mallarino, 
Mariano  Ospina  Rodríguez,  se  hayan 
prestado  a  tan  infame  maniobra.  El  vi¬ 
cepresidente  Caycedo  aunque  opinó  por 
la  conmutación  de  la  pena,  acabó  por 
conformarse  con  el  dictamen  de  la  ma¬ 
yoría,  y  en  su  voto  no  se  encuentra  la 
menor  alusión  a  la  inocencia  de  Obando, 
antes  al  contrario:  «Observemos  — di¬ 
ce —  que  Morillo  no  ha  sido  el  princi¬ 
pal  autor  de  este  delito,  y  que  él  lo  ha 
cometido  sirviendo  de  instrumento  y  en 
virtud  de  las  órdenes  de  un  jefe  mili¬ 
tar.  Obando  y  Sarria  viven,  se  han  sus¬ 
traído  a  la  venganza  de  las  leyes...». 

Martínez  Delgado  copia  el  comenta¬ 
rio  de  El  Comerlo  de  Lima  sobre  el  fu¬ 
silamiento  de  Morillo.  Este  artículo, 
probablemente  es  del  mismo  Obando, 
entonces  en  Lima,  pues  son  las  mismas 
ideas  que  repite  en  su  réplica  a  Irisarri. 
El  general  Posada  Gutiérrez  refuta  ya 
esta  aseveración  de  Obando  a  la  que 
«destruye  — dice —  su  inverosimilitud, 
su  propia  absurda  y  maligna  grave¬ 
dad»  5. 

*  *  * 

Uno  de  los  que  se  negaron  a  otorgar 
la  conmutación  de  la  pena  de  Morillo 
fue  el  integérrimo  Gutiérrez  Vergara, 
quien  antes  de  hacerlo  consultó  el  caso 
con  el  señor  arzobispo  Mosquera.  Mon¬ 
señor  Mosquera  le  manifestó  que  tam¬ 
poco  él  estaba  por  la  conmutación.  «Pa- 
séanse  en  Bogotá  — dice  el  arzobispo — , 
muchos  que  más  o  menos  alguna  parte 
tuvieron  en  la  muerte  de  Sucre».  ¿Si  se 
refería  — pregunta  Martínez  Delgado— 
a  la  reuniones  secretas  de  Bogotá,  en 
qué  queda  la  carta  que  el  mismo  arzo¬ 
bispo  escribió  a  Rufino  Cuervo?  Esa 
carta  a  Rufino  Cuervo  fue  escrita  en 
1830,  a  raíz  del  asesinato  de  Sucre, 
cuando  todo  estaba  rodeado  de  oscu- 

5  Memorias ,  iv,  228. 
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ridad;  esta  la  escribe  en  1842,  doce  años 
más  tarde,  ¿no  había  podido  adquirir 
en  todo  ese  tiempo  las  pruebas  que  le 
llevaron  a  la  convicción  de  que  ese  cri¬ 
men  se  había  tramado  en  Bogotá?  «En 
todo  caso  — concluye  el  autor —  la  fra¬ 
se  muchos  que  más  o  menos  tuvieron 
alguna  parte,  comprueba  que  el  arzo¬ 
bispo  no  tenía  pruebas  ciertas  contra 
determinadas  personas».  No  vemos  muy 
lógica  la  conclusión,  pero  al  menos  no 
puede  negarse  que  admitía  la  culpabi¬ 
lidad  de  Obando.  «El  mundo  — escri¬ 
be —  que  ve  morir  a  Morillo  en  un  pa¬ 
tíbulo  como  ejecutor  del  delito,  sin  re¬ 
tractarse  de  sus  confesiones,  dirá:  el 
autor  prófugo  merece  otro  tanto,  y 
Obando  ennegrecerá  más  la  horrible 
señal  del  asesinato  que  lleva  ya  sobre 
su  frente». 

%  *  * 

«Tres  hipótesis  — dice  en  la  página 
197 — ,  sobre  la  responsabilidad  inte¬ 
lectual  en  el  asesinato  del  gran  maris¬ 
cal  quedan  planteadas:  Obando,  Flo¬ 
res  o  los  dos».  Esta  última  hipótesis  la 
declara  «hoy  totalmente  desechada», 
que  no  pasa  de  ser  «una  mera  fantasía 
que  se  deshace  sola».  Hubiéramos  de¬ 
seado  una  más  reposada  refutación  de 
esta  hipótesis,  a  la  que  solo  consagra 
breves  líneas.  Precisamente  la  corres¬ 
pondencia  de  Obando  y  Flores,  da  lu¬ 
gar  a  sospechar  un  mutuo  entendimien¬ 
to.  Obando  reconocía  haber  escrito  a 
Flores:  «qué  disponía  hacer  con  el  ge¬ 
neral  Sucre  si  llegaba  al  departamento 
de  mi  mando»  6,  y  el  general  Francisco 
de  Paula  Diago  escribía  años  después: 

6  Apuntaciones,  i,  p.  155. 


«El  general  Obando  pudiera  obtener  en 
el  juicio  la  absolución,  pero  en  la  opi¬ 
nión  y  en  la  historia  se  le  atribuirá  jus¬ 
tamente  connivencia  con  Flores,  de 
quien  se  dejó  bailar,  porque  Flores  fue 
más  astuto  en  este  acontecimiento». 

*  *  * 

Otros  reparos  podríamos  poner  al  li¬ 
bro  del  señor  Luis  Martínez  Delgado, 
libro  en  que  a  nuestro  juicio  se  dejó  lle¬ 
var  del  apriorismo,  asentando  la  con¬ 
clusión  sin  probar  las  premisas.  Se  no¬ 
ta  en  él  que  acoge  sin  confrontar  todas 
las  declaraciones  favorables  a  Obando 
y  se  fía  de  los  escritos  del  mismo  sin¬ 
dicado  como  de  una  fuente  incontrover¬ 
tible. 

No  negamos  las  relevantes  dotes  de 
historiógrafo  del  señor  Martínez  Delga¬ 
do,  de  las  que  ha  dado  muestras  en 
otras  valiosas  obras;  quizás  tenga  razón 
en  la  tesis  defendida  en  este  libro,  pero 
este  no  contribuye  a  la  defensa  de  Oban¬ 
do  y  deja  la  impresión  de  ser  esta  una 
causa  perdida  7. 


7  Todavía  no  se  han  publicado  todos  los 
documentos  que  pueden  esclarecer  este  cri¬ 
men;  el  señor  Guillermo  Hernández  de  Al¬ 
ba,  en  un  artículo  publicado  en  El  Tiempo 
del  14  de  mayo  de  1939  afirma  haber  encon¬ 
trado  en  los  archivos  varios  documentos  re¬ 
lacionados  con  este  asesinato,  y  efectiva¬ 
mente  en  ese  mismo  numero  de  El  Tiempo 
empezó  a  publicar  unas  memorias  de  don 
Santiago  Arroyo,  que  no  sabemos  por  qué 
no  se  continuaron  publicando.  El  señor  Her¬ 
nández  de  Alba  haría  un  gran  servicio  a  la 
nación  si  publicase  esos  documentos  para 
«saldar  esa  deuda  justiciera  para  con  la  me¬ 
moria  de  quien  cayó  rendido  en  territorio 
nuestro». 
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LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

■  Creíamos  que  la  maravillosa  historia  de 
la  literatura  castellana  de  que  es  autor 
nuestro  eminente  amigo  el  reverendo  padre 
Rodolfo  M.  Ragucci  no  admitía  mejoras. 
El  benemérito  salesiano  se  encargó,  sinem¬ 
bargo,  de  desmentirnos  en  forma  categórica: 
la  quinta  edición  de  Letras  castellanas,  pu¬ 
blicada  por  la  Sociedad  Editora  Internacio¬ 
nal  en  pulquérrimo  volumen  de  cerca  de  un 
millar  de  páginas,  se  presenta  casi  como  una 
obra  nueva  por  causa  de  las  muchas  adicio¬ 
nes,  interpolaciones  y  novedades  con  que  se 
halla  enriquecida.  Llaman  especialmente  la 
atención  los  índices  completísimos  que  po¬ 
see  y  que  facilitan  la  búsqueda  de  cualquier 
dato  importante.  Una  verdadera  obra  ma¬ 
estra,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

B  La  Editorial  Atlántida,  cada  una  de  cu¬ 
yas  publicaciones  es  un  portento  de  pulcri¬ 
tud  y  elegancia,  acaba  de  brindarnos  la 
cuarta  edición  del  precioso  libro  Amar  es 
vivir,  de  que  es  autor  Constancio  E.  Vigil. 
Sobra  cualquier  comentario  en  torno  de  es¬ 
ta  obra,  cuyas  ediciones  anteriores  — no  obs¬ 
tante  haber  sido  muy  copiosas —  se  agota¬ 
ron  con  rapidez  casi  increíble.  Y  no  podjb 
ser  de  otro  modo  porque,  como  lo  hemos 
dicho  en  repetidas  ocasiones,  es  Vigil  sin 
duda  alguna  el  más  leído  y  admirado  de 
todos  los  escritores  hispanoamericanos  de 
los  últimos  años. 

■  La  Editorial  Zig-Zag  presenta,  en  volu¬ 
men  de  501  páginas  y  en  traducción  bastan¬ 
te  aceptable  debida  a  la  pluma  de  Jorge 
Videla  H.,  la  gran  novela  de  Zilahy  Lajos 
intitulada  Dos  prisioneros.  Se  trata  de  una 
de  las  obras  que  más  fama  han  dado  al  ilus¬ 
tre  novelista  húngaro,  y  ello  con  muy  justa 
razón:  pocos  autores  penetran  tan  a  fondo 
en  el  alma  compleja  de  la  moderna  sociedad, 
y  pocos  narradores  saben  como  él  mantener 
vivo  en  los  lectores  el  interés  de  la  trama. 
La  novela  en  cuestión,  por  lo  demás,  no 
puede  ser  leída  por  todos. 

B  Conforta  el  alma  y  regocija  el  corazón 
el  hecho  de  que  en  Londres,  en  pleno  año 
de  1945,  no  todo  sea  devastación  y  pavor. 
Mientras  circunstancias  por  todos  conoci¬ 


das  hacían  invivible  la  capital  inglesa,  el 
egregio  humanista  C.  M.  Bowra  se  ocupaba 
en  la  terminación  de  la  magna  obra  From 
V ir  gil  to  Milton ,  publicada  a  finales  del 
mencionado  año  por  Macmillan  &  Co.  Ltd. 
en  nítido  volumen  de  248  páginas.  El  autor 
de  The  Heritage  of  Symbolism,  de  A  book 
of  russian  verse,  de  admirables  estudios  so¬ 
bre  Shakespeare  y  de  multitud  de  monogra¬ 
fías  realmente  espléndidas,  se  ha  hecho 
acreedor  una  vez  más  a  la  veneración  del 
mundo  literario  con  la  obra  que  nos  ocupa,, 
portento  de  erudición  y  de  crítica. 

B  Doña  Eleonora  Pacheco,  en  quien  vive 
para  gloria  de  América  una  cuentista  que 
nada  tiene  que  envidiar  a  las  mejores  del 
mundo,  acaba  de  publicar,  con  el  título 
Dios  lo  quiere !,  una  colección  de  relatos 
referentes  a  las  cruzadas  y  a  las  épocas  ca¬ 
ballerescas  que  no  nos  cansaremos  de  re¬ 
comendar.  Y  es  porque  no  solamente  se  tra¬ 
ta  de  narraciones  pletóricas  de  creciente 
interés  y  de  sanas  enseñanzas,  sino  que 
también  se  hallan  presentadas  por  la  Edi¬ 
torial  Huarpes,  de  Buenos  Aires,  en  forma 
apropiadísima  para  premios  o  regalos. 

B  Sur  la  route  inconnue  es  el  título  de  una 
novela  de  Magali,  primorosamente  presen¬ 
tada  por  Editions  Chantal,  en  la  que  alien¬ 
tan  todas  las  cualidades  y  todos  los  defecto* 
de  la  novela  francesa:  interés,  gracia,  finu¬ 
ra  y  estudio  a  fondo  de  los  caracteres,  de 
una  parte  •  situaciones  amorales,  conflictos 
sexuales  y  malsanos  refinamientos,  por  la 
otra. 

B  De  los  talleres  de  la  Editorial  Austral, 
en  Cuenca  del  Ecuador,  acaba  de  salir  el 
magnífico  libro  El  mío  romancero,  preciosa 
colección  de  romances  históricos  y  de  poe¬ 
mas  épicos  de  grande  aliento  debidos  a  la 
pluma  de  la  insigne  poetisa  Mary  Coryle. 
Tal  libro  fue  laureado  con  el  premio  nacio¬ 
nal  José  Joaquín  Olmedol  Y  ese  acto  de 
estricta  justicia  constituye  su  mejor  elogio. 

B  Aunque  reconocemos  que  su  franciscano 
amor  a  las  criaturas  inanimadas  lo  lleva  en 
ocasiones  al  naturismo,  seguimos  teniendo 
a  don  Constancio  C.  Vigil  como  a  uno  de< 
los  escritores  mejor  intencionados,  más  ame¬ 
nos  y  de  mayor  calibre  intelectual  entre 
los  que  actualmente  constituyen  el  estado* 
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mayor  de  la  literatura  en  castellano.  De  aquí 
que  saludemos  con  verdadero  regocijo  la 
aparición  de  una  nueva  edición  de  El  hom¬ 
bre  y  los  animales ,  una  de  las  obras  más 
características  del  autor  por  su  profundi¬ 
dad  sicológica  y  las  enseñanzas  que  encierra. 

■  Una  linda  colección  de  cuentos,  de  los 
cuales  uno,  El  toro  bravo ,  da  su  nombre  a 
todo  el  libro,  constituye  la  última  obra  de 
doña  Eleonora  Pacheco,  la  cuentista  argen¬ 
tina  para  quien  todo  elogio  es  poco.  Son 
cuentos  que,  por  su  gracia  y  moralidad,  re¬ 
cuerdan  los  de  Fernán  Caballero  y  el  padre 
Coloma  y  que,  para  que  nada  falte,  han  sido 
presentados  por  la  Editorial  Huarpes,  de 
Buenos  Aires,  en  forma  tan  hella  como 
atractiva. 

■  Nunca  hay  obra  humana  perfecta,  y  nun¬ 
ca  hay  tampoco  obra  humana  en  la  que 
no  exista  algo  bello  y  verdadero.  El  libro 
de  León  Blum  que  lleva  por  título  A  l'echel- 
le  humaine  es  eso  precisamente:  una  obra 
en  la  que  alienta  un  fervoroso  deseo  de  per¬ 
fección,  pero  mezclado  con  teorías  erróneas 
y  con  opiniones  muy  discutibles. 

No  negaremos  que  es  Honore  de  Balzac 
uno  de  los  mayores  talentos  novelísticos 
del  universo,  pero  nadie  podra  negar  tam¬ 
poco  que  la  mayor  parte  de  sus  novelas  se 
halla  condenada  a  hundirse  en  el  olvido.  Y 
es  porque  ante  la  rapidez  de  la  técnica  mo¬ 
derna  y  ante  la  circunstancia  de  que  nos 
hemos  acostumbrado  a  la  sugerencia  y  al 
matiz,  parecen  pesadas  en  extremo  obras 
que,  como  las  del  novelista  francés,  emplean 
a  veces  docenas  de  páginas  en  la  descrip¬ 
ción  minuciosa  de  unos  zapatos  o  de  una 
habitación.  Une  tenebreuse  affaire,  que  aho¬ 
ra  nos  brinda  la  Editorial  L/Arbre,  adole¬ 
ce  de  ese  defecto  y  el  más  grave  de  explo¬ 
tar  un  tema  escabroso  como  pocos. 

S  Que  todavía  se  escriben  versos  que  a 
más  de  ser  versos  son  poesía  pura,  nos  lo 
demuestra  Carlos  M.  Gonstanzo  con  su 
precioso  libro  Voces  de  la  vida  grata,  en 
el  que  acaba  de  coleccionar  algunos  de  sus 
más  bellos  poemas.  Son  voces  de  vida,  como 
lo  dice  el  título,  y  voces  de  vida  grata,  por 
añadidura. 

B  Los  casos  del  padre  Eudosio .  de  Juan 
Carlos  Moreno,  lindamente  editado  por  el 
Club  de  Lectores  de  Buenos  Aires,  es  uno 
de  los  libros  más  instructivos  y  amenos  que 
hayamos  leído  en  los  últimos  años.  El  pa¬ 
dre  Eudosio,  benedictino  en  quien  se  jñn- 
tan  un  detective  sagaz  y  un  teólogo  consu¬ 
mado,  es  el  protagonista  de  esta  obra,  mez¬ 
cla  curiosísima  de  detectivismo  y  de  teo¬ 
logía  que  al  propio  tiempo  deleita  e  instru¬ 
ye,  anima  y  reconforta.  Todo  un  libro. 


B  El  número  2  de  la  sétima  serie  de  los 
Cuadernos  de  Cultura  que  viene  publicando 
el  Ministerio  de  Educación  de  Cuba,  con¬ 
tiene  el  estudio  de  José  de  Armas  y  Cárde¬ 
nas  intitulado  Cervantes  y  el  Quijote.  Se 
trata  de  un  tema  difícil  en  extremo,  ya  que 
ha  sido  tratado  por  los  críticos  más  famo¬ 
sos  del  mundo,  pero  el  señor  de  Armas, 
más  conocido  en  el  mundo  de  las  letras  con 
el  seudónimo  de  Justo  de  Lara,  desempeña 
gallardamente  su  cometido  y  escribe  sobre 
el  Manco  de  Lepanto  y  su  novela  inmortal 
un  estudio  que  no  podrá  olvidarse  fácil¬ 
mente. 

B  Cuando  leíamos  la  colección  de  poemas 
intitulada  América,  de  que  es  autor  el  in¬ 
signe  poeta  brasilero  Arnaldo  Nunes,  sus¬ 
piramos  muchas  veces  por  un  traductor  que 
trasladara  de  la  lengua  de  Camoens  a  la 
de  Cervantes  esos  poemas  tan  originales, 
tan  masculinos,  tan  rebosantes  de  savia  y  lo¬ 
zanía.  Quiera  Dios  permitirnos  ser  algún 
día  ese  traductor. 


RELIGION 

B  La  elegancia  del  estilo,  la  profundidad 
de  la  doctrina,  el  fervoroso  amor  a  Cristo 
que  de  ella  desborda,  y  hasta  el  primor  de 
su  presentación  tipográfica  (debida  a  la 
tipografía  Casals,  de  Barcelona)  hacen  de 
la  obra  El  alma  eucarística,  escrita  por  el 
insigne  capuchino  Antonino  de  Castellam- 
mare  uno  de  aquellos  libros  de  los  que  mu¬ 
chas  páginas  suelen  confiarse  a  la  memoria. 
La  traducción,  hecha  sobre  la  quinta  edición 
italiana,  se  debe  al  reverendo  padre  Miguel 
María  de  Grajal,  también  de  la  orden  ca¬ 
puchina. 

B  SCHLEINIGER,  NICOLAS,  S.  J.  La  Acción 
civilizadora  de  la  Iglesia.  (Traducción  de  S. 
D.  de  Ancud,  en  8?,  136  págs.,  Editorial  Di¬ 
fusión,  Buenos  Aires) — El  autor  describe  en 
estas  populares  páginas  lo  que  la  humanidad 
debe  a  la  Iglesia  católica.  Es  un  nuevo  espí¬ 
ritu  que  vivifica  la  decadente  sociedad  paga¬ 
na  y  la  eleva  a  una  gran  altura  moral,  de 
donde  se  empeña  en  derribarla  el  moderno 
laicismo.  La  Iglesia  trae,  junto  con  sus  va¬ 
liosos  dones  de  la  verdad  y  de  la  gracia 
santificante,  una  revolución  en  las  relaciones 
sociales  inspirada  en  sus  enseñanzas  sobre 
la  dignidad  humana  y  el  valor  del  alma.  El 
espíritu  de  abnegación,  caridad  y  pureza, 
desconocido  en  el  mundo  pagano,  crea  una 
pléyade  de  santos,  admiración  de  la  historia. 
Y  ese  espíritu  nuevo  trasciende  hasta  las 
ciencias,  las  artes  y  las  létras.  El  autor 
populariza  todas  estas  ideas  en  breves  capí¬ 
tulos  que  se  leen  con  especial  agrado. 

J.  M.  Pacheco . 
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H  González  Pintado  Gaspar,  s.  j.  Id  a 
José  (Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  250 
págs.,  Bilbao,  en  8?  1946) — Al  revisar  con 
espíritu  crítico  la  bibliografía  de  este  libro, 
encuentra  el  lector  lo  más  sólido  y  serio 
que  acerca  de  San  José  ha  dejado  la  litera¬ 
tura  cristiana,  desde  los  Santos  Padres  hasta 
nuestros  días.  El  orador  sagrado,  el  exégeta, 
el  católico  de  cultura  integral,  todos  en¬ 
contrarán  en  la  obra  del  P.  González  Pin¬ 
tado  el  libro  que  deseaban  para  hablar  y 


Libros  colombianos 


Isaza  de  Jaramillo, 


•  Si  hay  un  libro  cuyo  contenido  corres¬ 
ponda  exactamente  con  el  título  que  él  lle¬ 
va,  ese  libro  es  Claridad ,  de  la  eminente 
escritora  caldense  doña  Blanca  Isaza  de  Ja- 
ramillo  Meza.  Se  trata,  efectivamente,  de 
una  colección  de  poemas  en  los  que  todo  es 
diafanidad,  tersura,  albor,  luz.  Y  no  podía 
ser  de  otro  modo:  la  poesía  no  es  sino  la 
manifestación  sensible  del  alma  del  autor, 
y  el  alma  de  doña  Blanca  (en  quien  nos 
hemos  complacido  en  reconooer  la  máxima 
escritora  colombiana  de  los  últimos  tiem¬ 
pos)  deja  la  impresión  de  uno  de  esos  es¬ 
pejos  taumaturgos  en  los  que  se  copia,  to¬ 
davía  más  embellecido,  todo  lo  bello  de  la 
vida. 


•  El  aplauso  unánime  y  fervoroso  con  que 
la  crítica  nacional  y  extranjera  ha  recibido 
el  libro  al  que  Hernando  Tellez  puso  el 
nombre  muy  bello  de  Luces  en  el  bosque , 
no  es  sino  un  acto  de  plena  justicia:  en  Té- 
llez  alienta  uno  de  los  grandes  escritores 
colombianos  de  los  últimos  tiempos,  y  es 
Luces  en  el  bosque  una  de  aquellas  obras 
que,  bajo  la  frívola  apariencia  de  algo  com¬ 
pletamente  insustancial,  ocultan  en  realidad 
maravillosos  tesoros  de  observación  sicoló¬ 
gica  y  de  análisis  social.  La  edición,  por 
lo  demás,  hecha  a  estilo  francés  por  la  Li¬ 
brería  Siglo  XX,  es  un  modelo  de  pulcritud 
y  elegancia. 


escribir  con  solidez  del  patrono  de  la  Iglesia 
universal.  Especialmente  son  dignos  de  nota 
los  capítulos  exegéticos  e  históricos  tan  ri¬ 
cos  en  contenido  a  pesar  de  la  dificultad  de 
la  materia,  ya  que  lo  referente  a  San  José 
que  nos  queda  en  los  Evangelios  es  demasia¬ 
do  conocido,  aunque  sí  con  la  seriedad  y 
precisión  de  un  libro  inspirado.  Beneméri¬ 
to  será  en  adelante  del  devoto  pueblo  cris¬ 
tiano  el  autor  de  este  oportuno  libro. 

/.  R.  Arboleda ,  S.  J. 


por  N.  Bayona  Posada. 

Téllez,  Maya,  Toro. 


•  Los  admiradores  del  ma'estro  Rafabl 
Maya  (que  somos  todos  aquellos  en  cuyos 
corazones  hay  un  lugar  para  la  belleza  y  en 
cuyos  cerebros  hay  un  sitio  para  la  idea) 
estamos  de  plácemes  desde  hace  algunos 
días.  Ello  se  debe  a  que  la  benemérita  Edi¬ 
torial  Voluntad,  atenta  siempre  a  cuanto  se 
relaciona  con  la  auténtica  cultura  nacional, 
acometió  la  reimpresión  de  El  rincón  de  las 
imágenes  en  edición  ilustrada  que  honra 
nuestro  arte  tipográfico.  El  precioso  libro 
en  que  el  sucesor  intelectual  de  Guillermo 
Valencia  coleccionó  algunos  de  sus  cuentos 
y  numerosos  poemas  en  prosa  se  nos  presen¬ 
ta  ahora,  pues,  en  la  forma  que  él  merecía. 

•  Quien  lea  la  novela  Juancho,  de  que  es 
autor  el  eminente  hombre  de  ciencia  doctor 
Bernardo  Toro,  leerá  una  de  las  obras  más 
bellas^  más  interesantes,  más,  amenas  y 
más  auténticamente  nacionales  que  se  hayan 
escrito  en  Colombia;  se  embelesará  con  la 
vivida  descripción  de  los  paisajes  nuestros 
y  de  las  costumbres  regionales;  sentirá  que 
crece  por  momentos  su  interés  ante  una 
trama  tejida  con  el  arte  de  un  maestro; 
convivirá  con  los  personajes  del  relato  a 
quienes  no  podrá  olvidar  jamás;  sentirá,  en 
fin,  la  sensación  de  que  se  han  dado  mu¬ 
chas  lecciones  de  sana  filosofía  y  de  amor 
cristiano  a  la  vida.  No  vacilamos  en  afir¬ 
mar  que  Juancho  honra  a  la  literatura  co¬ 
lombiana  y  que  no  desdice  colocada  al  lado 
de  las  mejores  de  Tomás  Carrasquilla. 


A  nuestros  amigos 


►►►  Queridos  amigos  de  Revista 
Javeriana:  No  podíamos  olvidar  en 
este  número  de  agosto  el  nombre 
del  gran  dominicano,  padre  del  de¬ 
recho  internacional,  Francisco  de 
Vitoria,  y  a  él  va  dedicado  el  pri¬ 
mer  artículo.  Ya  en  el  número  an¬ 
terior  la  revista  se  había  ocupado 
de  Vitoria.  Ahora  se  le  enfoca  des¬ 
de  un  punto  de  vista  muy  america¬ 
no  y  muy  actual,  pues  en  este  mo¬ 
mento  se  discuten  los  temas  hispá¬ 
nicos  con  hondura  y  pasión. 

►►►  Este  número  va  a  resultar  un 
poco  especializado,  o  parcializado, 
en  cuanto  que  figuran  en  él  tres 
artículos  densos  sobre  los  Estados 
Unidos  de  América.  Es  ello  fruto 
de  una  íntima  convicción  nuestra 
acerca  de  la  urgente  necesidad  de 
estudiar  y  conocer,  no  como  quiera, 
al  país  que  más  va  a  pesar  en  los 
destinos  de  América  y  del  mundo 
quizás  en  el  próximo  porvenir. 

►►►  La  serie  de  artículos  que  Da¬ 
niel  Henao  Henao  viene  publican¬ 
do  sobre  política  europea  están  lla¬ 
mando  la  atención  poderosamente. 
Así,  por  ejemplo,  hemos  recibido 
la  siguiente  honrosa  misiva: 

«Mariano  Ospina  Pérez  saluda 
cordialmente  al  reverendo  padre 
Juan  Alvarez  Mejía  S.  J.,  director 
de  la  Revista  Javeriana,  le  agrade¬ 
ce  sinceramente  el  amable  envío 
de  esta  publicación,  y  tiene  el  gus¬ 
to  de  informarle  que  ha  leído  con 


la  mayor  atención  los  artículos  del 
Dr.  D.  Daniel  Henao  Henao,  los 
cuales  ha  encontrado  del  mayor  in¬ 
terés. 

«Ospina  Pérez  aprovecha  esta 
oportunidad  para  hacer  sus  votos 
por  el  progreso  de  esta  tribuna  del 
pensamiento  nacional  — en  la  cual 
ha  tenido  la  honra  de  colaborar —  a 
la  vez  que  desea  para  su  director 
una  completa  ventura  personal». 

El  doctor  Mariano  Ospina  Pérez, 
lo  decimos  para  nuestros  lectores 
de  fuera  del  país,  es  actualmente 
presidente  de  la  república  de  Co¬ 
lombia,  el  tercero  de  este  apellido 
ilustre  que  ciñe  la  banda  presiden¬ 
cial  en  Colombia. 

Daniel  Henao  Henao  nos  manda, 
junto  con  su  crónica  sobre  el  Fo/- 
kspartei  o  Partido  popular  austría¬ 
co,  una  crónica  de  política  euro¬ 
pea,  que  consideramos  una  verda¬ 
dera  primicia  informativa  por  los 
datos  que  aporta  y  por  la  clásica 
manera  de  nfocar  los  aconteci¬ 
mientos. 

El  padre  Eduardo  Ospina, 
que  anda  ahora  por  Europa  de  don¬ 
de  esperamos  una  cosecha  literaria 
y  cultural  magnífica,  continúa  su 
estudio  sobre  arquitectura  moder¬ 
na.  El  padre  Ospina  es  el  más  co¬ 
nocido  de  los  colaboradores  de  Re¬ 
vista  Javeriana.  En  todas  partes  se 
aprecia  altamente  su  labor,  en  tal 
forma  que  algún  amigo  extranjero 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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nos  expresaba  recientemente,  que 
la  Revista  Javeriana  tendría  gana¬ 
do  su  prestigio  con  esta  sola  cola¬ 
boración. 

►►►  Para  realizar  nuestro  empe¬ 
ño  de  dar  a  conocer  a  los  Estados 
Unidos,  empezamos  en  este  núme¬ 
ro  con  una  crónica  mensual  redac¬ 
tada  por  el  conocido  escritor  y  ágil 
periodista  don  Ricardo  Pattée, 
quien  reside  en  Wáshington,  mira¬ 
dor  magnífico  de  la  política  y  la 
vida  estadounidense.  Gomo  el  pro¬ 
blema  social  es  de  tanta  actualidad 
en  estos  momentos  en  la  nación  del 
Norte,  juntamos  aquí  la  informa¬ 
ción  que  para  nosotros  escribió  el 
P.  Wilken  O.  F*  M.,  profesor 
de  economía  y  sociología  en  Duns 
Scoto  College  de  Michigan,  y  ca¬ 
pellán  del  mayor  sindicato  urbano 
del  mundo,  con  una  breve  síntesis 


de  la  famosa  ley  Wagner,  que  es 
el  estatuto  que  rige  actualmente 
las  relaciones  del  capital  y  el  tra¬ 
bajo  en  los  Estados  Unidos.  Ad¬ 
vertimos  a  nuestros  lectores  que 
las  traducciones  adolecen  de  de¬ 
fectos  de  los  cuales  no  responde¬ 
mos  por  no  haber  podido  verificar 
ciertos  pasajes  oscuros.  En  una  pa¬ 
labra,  no  somos  los  autores  de  las 
versiones  que  no  nos  satisfacen  ple¬ 
namente.  Las  publicamos  sinem¬ 
bargo,  sacrificando  un  poco  la  tra¬ 
dición  humanística  que  sin  desfa¬ 
llecimientos  hemos  mantenido,  en 
aras  del  interés  y  de  la  actualidad 
no  menos  que  de  la  autoridad  de 
los  autores  que  nos  regalan  tan  re¬ 
gia  primicia. 

Gordialmente, 

La  Dirección 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 
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Laboratoxios  URIBE  ANGEL 

AL  SERVICIO  DE  LA  HUMANIDAD 

EXPERTA. 

T^ubliciaa-d 
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layson.  *  Fue  aceptada  oficialmente 
la  revisión  del  himno  nacional  del 
maestro  Rozo  Gontreras.  *  En  el 
Conservatorio  Nacional  surgió  un 
problema  a  raíz  de  la  destitución 
de  algunos  profesores.  Los  alumnos 
proclamaron  la  competencia  y  cum¬ 
plimiento  de  los  profesores  y  se  di¬ 
rigieron  al  señor  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  pidiéndole  inter¬ 
viniera  para  resolver  la  dificultad. 
*  Causó  revuelo  la  polémica  plan¬ 
teada  por  la  presentación  del  dra¬ 
ma  Manuelita  la  Libertadora  de  que 


es  autor  el  doctor  José  Gnecco  Mo¬ 
zo.  Siguiendo  su  pensar,  el  señor 
ministro  de  educación  obligó  al  au¬ 
tor  a  cerrar  el  espectáculo  si  no  se 
suprimía  una  escena,  en  la  que,  se¬ 
gún  su  decir,  el  general  José  María 
Córdoba  aparecía  disminuido.  Es¬ 
to  le  valió  al  señor  Arciniegas  de¬ 
nuestos  a  granel  por  «querer  im¬ 
poner  su  propio  criterio».  Mucha 
tinta  corrió  en  pro  o  en  contra  de 
la  veracidad  o  verosimilitud  de  la 
escena;  pero  el  Sr.  Gnecco  Mozo 
hubo  de  ceder  y  la  representación 
siguió,  con  la  obligada  amputación. 


Porque  de  aquesta  dicha 

Porque  de  aquesta  dicha  no  deviene  el  olvido , 
porque  acerca  la  gracia  su  cántaro  a  mi  boca 
y  no  pierdo  conciencia  y  mi  espíritu  evoca 
cuando  veo  al  sediento  el  ardor  padecido ; 

pues  la  arranqué  a  la  entraña  de  mi  afán  dolorido , 
no  dicha  frágil,  dicha  como  cristal  de  roca. 
Conmovida  mi  alma  no  guarda  lo  que  toca 
y  ofrenda  el  don  de  nuevo  como  no  merecido. 

Inusitada  dicha:  de  su  mano  comprendo 
mejor  aún  a  quienes  me  aproximé  sufriendo. 

¡Y  es  tu  imagen,  Dios  mío,  mostrando  tu  bondad! 

Por  eso,  si  de  pronto  al  dolor  me  volvieras, 
puedes  estar  seguro  que  sonreír  me  vieras 
con  este  mismo  rostro  de  la  felicidad. 

Estrella  Genta 

Montevideo  1946. 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
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"EL  CODIGO  DE  DERECHO 

CANONICO” 

Traducido  y  comentado  por 
el  Pbro.  Señor  D.  Gonzalo  Arteche 

Acaba  de  aparecer  el  VOLUMEN  TERCERO  y  último.  Precio  US  $  5.00 
Este  volumen  contiene: 

Libro  IV.  De  los  Procesos.  —  Libro  V.  De  los  delitos  y  Penas,  y 
además  del  índice  Analítico  completo  que  lleva  cada  tomo,  van  al  final 
de  este  volumen,  dos  índices:  el  General  y  el  Alfabético. 

Precio  de  esta  obra  completa  (3  tomos)  US  $  15.00 

OTRAS  OBRAS  DEL  AUTOR: 

Derecho  Práctico  Parroquial.  —  Deberes  y  Derechos  de  Párrocos 
Precio . . US  $  6.00 

Formulario  Parroquial.  Más  de  500  formularios  de  gran  utilidad  para 
las  Curias  Parroquiales  y  Diocesanas.  Precio . US  $  4.00 

En  venta  en  todas  las  buenas  librerías,  o  directamente  a  nosotros, 
remitiéndonos  un  cheque  en  Dlls.  sobre  New  York. 
Descuentos  por  ventas  al  por  mayor. 

9 

Diríjase  a: 

Librería  y  Editorial  “SPLENDOR» 

Avda.  B.  O’Higgins  1626,  casilla  3446,  SANTIAGO 
Independencia  2042,  casilla  3296,  VALPARAISO 

Pida  nuestros  catálogos  de  ediciones  propias. 
Grandes  descuentos  a  libreros. 


Copla  de  dulzura 

por  Enrique  García  C.  SS.  R . 


Una  copla  de  líquida  dulzura 
destila  el  oprimido  corazón: 
puro  azúcar  cuajado  en  el  terrón, 
blando,  suave,  halagüeño  de  blancura. 

Para  el  enamorado  peregrino, 
que  triste  ensimismado,  'mudo  pasa 
jrente  al  dintel  abierto  de  la  casa, 
al  borde  solitario  del  camino. 

En  el  suave  claror  de  la  cabaña 
escucharás  la  conmovida  historia, 

— triste  elegía  y  canto  de  victoria — 
que  evoca  la  voz  dulce  de  la  caña. 

Ella  te  habla  del  tiempo  solitario, 
de  cruel  incertidumbre  y  desespero, 
en  que  lanzada  al  áspero  sendero, 
comenzaba  su  lúgubre  calvario. 

Hora  augusta  en  la  frágil  existencia 
en  que  nos  llega  el  hálito  divino 
a  encender  el  fanal  de  la  conciencia, 
para  alumbrar  un  trágico  destino. 

Ni  una  gota  de  líquido  rocío 
suavizaba  la  sed  de  su  raíz; 
se  moría  hora  a  hora  la  infeliz 
en  triste  desamparo,  en  duro  frío. 

¿Por  qué  nació  tan  pobre  y  desgraciada? 
¿Por  qué  las  otras  eran  tan  dichosas? 

Ellas  crecían  frescas  y  frondosas ; 
y  ella  estaba  allí  sola  abandonada! .. . 

Una  mano  amorosa,  con  esmero 
escogió  los  más  rútilos  pimpollos ; 
separó  uno  por  uno  los  cogollos 
y  los  tuvo  en  reposo  un  triduo  entero. 

Luego  en  tierra  fragante  y  esponjada 
los  dejó  en  el  calor  de  su  desvelo, 
puso  en  ellos  su  última  mirada, 
e  imploró  la  bendición  del  cielo. 

Para  ellas  el  agua  cristalina, 
que  fluye  en  trasparencia  de  rumor 
desde  el  alto  verdor  de  la  colina; 
para  ella  la  escarda  y  la  labor .  .  . 

¿Pero  a  ella?  ¡Oh  crueleza  del  destino! 
Por  estéril  y  ruin  la  desecharon, 
y  con  mano  enemiga  la  arrojaron 
a  la  mitad  del  áspero  camino. 

Allí  empezó  a  arraigar  — aVdua  faena — , 
entre  las  duras  piedras  oprimida: 
pero  vino  a  pensar:  ¿era  eso  vida? 

¿valía  la  vida  de  vivir  la  pena?  . 

Desde  el  fondo  del  pecho  —obscuro  pozo — 
le  sube  borbollando  un  agrio  anhelo 
que  ahoga  su  garganta  en  un  sollozo; 
y  airada  alzó  sus  ojos  hacia  el  cielo. 

Vio  el  coro  virginal  de  las  estrellar 
consumirse  con  paz,  con  alegría, 
en  su  dolor  agónico  tan  bellas; 
y  en  su  fulgor  vio  a  Dios  que  sonreía... 
La  cañita  fue  fiel;  en  su  garganta 


sintió  como  un  deshielo  del  despecho ; 
un  día  azul  le  entraba  por  el  pecho; 
el  dolor  y  el  amor  la  hicieron  santa. 
Amó  otra  vez  la  vida.  Lentamente 
su  raíz  fue  venciendo  la  dureza  t 

del  camino.  La  lluvia  blandamente 
acarició  su  lánguida  cabeza. 

¡Qué  delgadas  sus  hojas!  ¡Qué  ñudoso 
y  apretado  su  tallo  estéril  crece! 

Un  débil  vientecillo  la  estremece, 
y  la  postra  en  el  barro  pegajoso. 

Pero  ya  no  se  ofende  ni  se  irrita; 
poco  a  poco  de  nuevo  se  levanta: 
y  la  lluvia  de  Dios  mansa  y  bendita 
la  limpia,  la  refresca  y  abrillanta. 

Y  otra  vez  a  crecer  con  agonía 

en  la  cárcel  estrecha  de  la  piedra. 

Ya  ni  tardanza  ni  dolor  la  arredra; 
ella  tendrá  sus  flores  algún  día. .  . 

Ya  no  siente  estar  sola.  Un  puro  gozo 
la  invade,  la  penetra,  la  domina; 
su  dolor  desde  dentro  la  ilumina, 
y  toda  la  traspasa  en  alborozo. 

El  silencio  es  su  dicha.  Recogida 
eleva  a  Dios  su  místico  salterio; 
ha  aprendido  el  suavísimo  misterio 
de  la  vida  profunda  y  escondida. 

La  aurora  la  sorprende  arrodillada, 
consumiendo  las  heces  del  anhelo 
en  la  obscura  visión  de  su  honda  nada. 
¡Tan  honda  se  perdió  que  toca  el  cielo! 
¿  Y  ya  qué  se  le  da  que  el  vulgo  necio, 
al  verla  tan  delgada  y  tan  enjuta, 
la  cubra  con  miradas  de  desprecio? 

Ella  no  se  conmueve  ni  se  inmuta. 

Todo  es  para  su  amor  templada  fragua, 
que  la  hace  en  dulce  fuego  más  arder: 
en  deliquios  la  pone  el  tener  agua, 
en  deliquios  la  pone  el  carecer. 

Carencia  de  deseos:  santo  empeño. 
Querer  nada  querer:  extraño  modo. 
Feliz  renunciación,  activo  sueño, 
que  a  través  de  la  nada  lleva  al  Todo. 
Renunciar  lo  más  íntimo,  la  vida; 
encerrarse  en  la  noche  de  su  nada; 
y,  blanca  mariposa,  al  alborada, 
amanecer  con  alas  trascendida. 

.  .  .Pero,  no;  en  el  más  íntimo  repliegue 
ella  acaricia  un  último  deseo... 
y  siente  inexplicable  regodeo 
esperando  que  el  día  se  le  llegue. 

El  día  en  que  su  ruin  y  frágil  talle, 
de  amarillo  canela  sazonado, 
caiga  al  duro  camino,  traspasado 
por  herida  mortal  de  agudo  dalle. 

Y  tiembla  estremecida  como  un  lirio, 
escuchando  el  crujido  de  la  rueda; 
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también,  en  la  elección  de  su  aceite  lubricante 


Para  cuidar  mejor  su  carro,  exija  Esso  Motor  Oil, 
el  lubricante  de  más  alta  calidad 
elaborado  hasta  ahora  en  Estados  Unidos 
por  los  fabricantes  de  petróleo 
mas  importantes  del  mundo. 


PARA  OIR  LAS 


* Maneja  con  suma  prudencia 
cuando  hay  niños  cerca. 


ULTIMAS  NOTICIAS,  SINTONICE  EL  REPORTER  ESSO 


Esso  Motor  Oil 

Importado  por 

TROPICAL  OIL  COMPANY 


Sintonice  El  Repórter  Esso  por  la  Emisora  Nueva  Granada 
a  las  7-30  am,  12-30,  7-30  y  10-00  pm.  (Los  domingos  1-00  y  8-55  pm.) 


y  el  alma  dulcemente  se  le  queda 
desmayada  en  suavísimo  delirio. 

Fluye  el  líquido  obscuro  hasta  la  paila; 
mde  viva  la  llama  en  el  bagazo; 
y  en  danza  borbollante  todo  baila 
en  anhelo  del  beso  y  del  abrazo. 

Ya  todo  se  ha  espesado  en  puras  mieles, 
que  corren  en  hirviente,  estrecho  río; 
ya  sobre  la  gavera  el  sutil  frío 
cuajó  la  blanda  masa  en  los  paneles. 

Ya  entró,  por  fin,  en  la  refinadora, 

— última  purgación,  nuncio  del  día — . 
donde  en  dolor  se  acendra  y  descolora, 
hasta  cuajar  en  bella  pedrería .  . . 


La  caña,  al  despertar,  se  ha  estremecido 
ante  un  vivo  relámpago  de  acero: 
la  muerte  estaba  allí  sobre  el  sendero. 
¡Cañita,  adiós!  Tu  sueño  se  ha  cumplido. 

Una  copla  de  líquida  dulzura 
destila  el  oprimido  corazón: 
puro  azúcar  cuajado  en  el  terrón, 
blando,  suave,  acendrado  de  blancura. 

Lo  brinda  al  solitario  peregrino, 
que  triste  y  fatigado  y  mudo  pasa 
ante  el  dintel  alegre  de  la  casa, 
sobre  un  puro  cristal,  y  un  blanco  lino. 

Servitá,  1946. 


La  casa  que 

La  casa  que  fue  nuestra 
tiene  más  de  cien  años. 

Así ,  cuando  era  niño , 
me  lo  dijo  el  naranjo. 

Tiene  cara  de  buena. 

Tras  los  caídos  párpados 
sus  miradas  sin  sueño 
se  nublan  esperando .  . . 

En  su  vereda  suenan 
los  pasos  prolongados 
con  un  rumor  antiguo 
que  tiene  algo  de  extraño. 

Por  ella  arrastra  el  viento 
rumores  de  rosario , 
y  aunque  sonríe  a  veces, 
tiene  huellas  de  llanto .  .  . 

Si  aventurando  calles 
un  coche  equivocado 

* 

suelta  a  rodar  el  duro 
golpe  de  cuatro  cascos, 
la  casa  entera  tiembla 
y  diez  fantasmas  vagos 
a  los  vidrios  se  asoman 
de  su  balcón  cerrado... 

Después,  aquel  redoble 
remoto  del  caballo 
muere  entre  los  suspiros 
insomnes  de  un  piano, 
de  un  piano  que  se  escucha 
remoto  y  empolvado 
entre  espejos  que  guardan 
imágenes  de  antaño. 

¡Oh  casa  misteriosa! 

Bargueños  y  retratos.  . 


fue  nuestra 

por  Luis  Gorosito  Heredia  S.  S. 

Olvidos  salitrosos, 
amor  deshabitado. 

Hay  una  biblioteca 
con  unos  libros  raros  . . 

En  un  sillón  de  cuero 
está  dormido  un  gato. 

Sol  y  luna  le  envían 
su  policía  en  rayos 
que  en  silencio  circulan 
con  uniformes  blancos. 

Nadie  habita  la  casa 

que  fue  nuestra.  Un  sonámbulo 

silencio  va  subiendo 

por  sus  muros  gastados. 

¡  Y  ella  es  tan  buena!  Desde 
los  zócalos  de  mármol 
al  cornisón  que  aguantan 
diez  ángeles  forzados. 

¡La  casa  bisabuela! 

Cada  vez  que  yo  paso 
las  puertas  se  entreabren 
y  atisbo  húmedos  patios 
tras  los  hierros  floridos 
de  su  cancel  romántico. 

Jazmín  y  madreselva 
le  dan,  entreverados, 
olor  de  buena  muerte, 
rigor  de  camposanto .  .  . 

¿Me  atreveré  algún  día ? 

Cada  vez  que  yo  paso 
cuchichean  llamándome 
las  hojas  del  naranjo. 

La  casa  que  fué  nuestra 
tiene  más  de  cien  años . .  . 

Buenos  Aires,  1946. 
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AGENCIA  DE  PAPELES  Y  FERRETERIA,  LTDA. 

REPRESENTANTES  DE 

MOLLER&  ROTHE  INC. 

DIRECCION  TELEGRAFICA:  «COCODAN» 

BOGOTA  MEDELLIN 

EDIFICIO  REX  N9  105  —  TEL.  N9  34-45  EDIFICIO  DUQUE  N9  9  —  TEL.  N9  163-94 

CARRERA  11,  N9  12-20  CALLE  50  N9  52-14 

Apartados:  Nacional,  23-06,  Aéreo,  46-08  Apartados:  Nacional,  265.  Aéreo  899 


REPRESENTANTES  DE 

The  Collins  Company:  Herramientas  GOLLINS. 

Ghr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN 
Moller  &  Rothe,  Inc.,  Gasa  Gocodan:  Papel  y  Cartón. 
Riegel  Paper  Corporation,  Papel  y  Cartón  Especial. 
Reynolds  Metals  Company,  Láminas  y  Polvo  de  Aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.,  Inc.,  Ferretería  en  general. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  NEW  YORK,  GOTEMBURGO,  COPENHAGUE* 

RIO  DE  JANEIRO 


■4"  cooperativa  de  crédito  de  Bogotá  Ltda.  4a 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

,  y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 

GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesós  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CARRERA  8*  NUMERO  13-83  —  TERCER  PISO 

BOGOTA 


Crónica  musical 


LA  MUSICA  EN  EL  SEGUNDO 


No  podía  faltar  en  las  festivida¬ 
des  del  Congreso  Mariano  que  aca¬ 
ba  de  pasar,  la  manifestación  del 
divino  arte,  que  en  esta  ocasión  es¬ 
tuvo  a  cargo  del  conocido  sacerdo¬ 
te  y  artista  reverendo  Padre  An¬ 
drés  Rosa,  S.  S.  encargado  por  el 
comité  organizador  del  congreso. 
La  comunidad  salesiana  tomó  por 
su  cuenta  la  organización  del  con¬ 
cierto,  como  contribución  a  los  fes¬ 
tejos  del  segundo  congreso,  con  el 
concurso  de  los  coros  de  religiosos 
salesianos  y  niños  dél  Colegio  de 
León  XIII.  El  libreto,  compuesto 
por  el  doctor  Alvaro  Sánchez,  Pbro. 
tiene  para  toda  persona  culta  la 
aceptación  entusiasta  que  siempre 
han  tenido  las  obras  del  doctor  Sán¬ 
chez,  verdadero  orgullo  del  clero 
y  de  las  letras  colombianas.  Son 
precisamente  las  dotes  de  estos  dos 
apóstoles  de  Cristo,  las  que  al  com¬ 
binarse  formaron  otra  corona  para 
la  Reina  de  Colombia. 

En  la  soledad  de  Valsálice,  fin¬ 
ca  situada  a  diez  minutos  de  Silva- 
nia,  compuso  el  P.  Rosa  el  Orato¬ 
rio ,  en  cuatro  días;  vuelve  a  Bo¬ 
gotá  y  empieza  la  instrumentación. 
Una  vez  arreglados  los  asuntos  re¬ 
ferentes  a  consecución  de  teatro  y 
la  orquesta  sinfónica,  principaron 
los  ensayos  de  los  coros.  Trabajo  le 
costó  al  Padre  convencer  a  los  so¬ 
listas,  principalmente  a  Luis  Car¬ 
los  García  Gómez,  para  que  acep¬ 
taran  el  papel,  pues  se  sabe  que  el 
gran  barítono  es  hombre  ocupadí- 


CONGRESO  NACIONAL  MARIANO 
por  Rafael  Cabral  Jiménez 

simo;  solo  por  haberle  gustado  ex¬ 
traordinariamente  la  obra,  aceptó 
su  parte  con  mil  sacrificios.  Mer¬ 
cedes  Camargo,  la  soprano  inmejo¬ 
rable  y  solfista  de  primer  orden, 
ejecutó  su  papel  en  el  primer  ensa¬ 
yo  como  si  lo  hubiera  estudiado 
dos  semanas,  y  con  muy  fino  sen¬ 
tido  de  interpretación. 

Lleva  el  Padre  Rosa  en  su  san¬ 
gre,  «el  microbio»  (como  dijera 
Emilio  Murillo).  Su  padre  fue  un 
buen  flautista,  profesor  de  música 
en  el  Colegio  de  Avigliano.  A  los 
trece  años  obtuvo  licencia  de  ar¬ 
monista  y  luego  ingresó  al  gimna¬ 
sio  clásico  de  los  Salesianos  en  Tu- 
rín.  Después  de  sus  estudios  lite¬ 
rarios  Dios  le  llamó  al  sacerdocio, 
y  así  dejó  su  patria  e  ingresó  al 
noviciado  de  Mosquera.  Al  empe¬ 
zar  sus  estudios  de  teología,  el  Pa¬ 
dre  Bertola  quiso  que  siguiera  sus 
estudios  de  música,  y  fue  así  como 
ingresó  al  Conservatorio,  donde  en 
un  año  cursó  todo  el  contrapunto 
con  el  maestro  Bermúdez  Silva; 
luego  altos  estudios  musicales  de 
composición,  fuga,  interpretación, 
instrumentación,  rítmica,  etc.,  con 
el  maestro  Egisto  Giovanetti,  a 
quien  dedicó  la  composición  a  que 
hacemos  referencia,  su  mejor  dis¬ 
cípulo.  Es  motivo  de  admiración 
entre  los  entendidos  en  música,  la 
enorme  cantidad  de  trabajos  he¬ 
chos  por  el  Padre  Rosa,  quien  dice 
sobre  el  particular:  «Una  cosa  sé 
decir;  y  es,  que  antes  de  principiar 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
JARABE  DE  GU  AL  AND  AY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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EDITORIAL  GUADALUPE 

IMPRENTA  -  LIBRERIA 
SANTERIA 

Mansilla  3865.  U.T.  71-6066 
BUENOS  AIRES 


EDICIONES  GUADALUPE 


Los  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 


»  14.— 
»  18.— 
»  20.— 
«  26. — 

»  10.— 
»  15.— 

»  1 .50 
»  2.30 
»  9.— 


AZCARATE:  Misal  diario,  en  latín  y  astellano. 

Tela,  canto  rojo 
Tela,  canto  dorado 
Cuero,  canto  rojo 
Cuero,  canto  dorado 

BORN:  Misal  Festivo.  Cuerina,  alochado. 
canto  dorado 
Cuero,  canto  dorado 

FURLONG,  S.  I.,  El  Libro  de  los  Libros.  Rústica 
Media  tela 
Cuero,  canto  dorado 

RAU,  S.  I.  Kempis:  Imitación  de  Cristo. 

Cuero,  acolchado,  canto  dorado 
Cueto,  acolchado,  presilla  y  canto  dorado 
En  tela 

Cuero,  canto  dorado 

FURLONG,  S.  I.:  Oficio  Parvo.  Tela,  canto  rojo  »  4.50 

Cuero,  canto  rojo  »  6.50 

Tela,  canto  dorado  »  9.50 

Cuero,  canto  dorado  »  12.— 

LICHIUS  S.  V.  D:  Dios  y  mi  Alma.  2.*  edic.  »  5.— 

Hora  Santa  Misional  »  0.10 

Hora  Santa  Sacerdotal,  para  el  día  del 
Sacerdote  -  Obra  de  las  Vocaciones  y  Día 
del  Seminarista  »  0.10 


»  9.- 
»  12.- 
»  3.- 
»  7.— 


LICHIUS,  S.V.D.:  Vademécum,  devocionario,  te¬ 
la,  canto  rojo 
Tela,  canto  dorado 
Cuero,  canto  dorado 
Cuero,  acolchado,  canto  dorado 

SANCHEZ-COLLIN:  El  Culto  de  la  Regla 

SANCHEZ-LEHMANN:  Salió  el  Sembrador. 

5  tomos,  cada  uno 
Encuadernado  en  cuero 

SCHNEIDER,  S.  V.  D.:  Jesús  en  la  Poesía 
La  Virgen  María  en  la  Poesía 

SIEGEL.  S.  V.  D  :  Vrena  Latina,  encuadernado 
Gramática  Latina,  encuadernado 

STRAUB'NGER,  Mons.:  Sagrada  Biblia, 

I,  II,  II I,  tomo,  cada  uno 
Encuadernado  en  cuero,  canto  dorado 

STRAUBINGER,  Mons.:  El  Nuevo  Testamento 
V  tomo,  tela 
Cuero,  canto  dorado 

STRAUBINGER,  Mons.*  El  Salterio,  Latín^y 
castellano 

Cuero,  canto  dorado 

Job,  libro  del  consuelo 


el  MISAL  ROMANO  del  R.  P.  A.  Born,  en  dos  tomos: 

Cuerina,  canto  rojo,  cada  tomo  $  14.—  Cuero,  canto  rojo,  cada  tomo 

»  »  dorado  »  »  20.  -  »  »  dorado  » 

Otras  ediciones  de  lujo  de  $  35,  45,  65,  etc. 


» 

2.— 

n 

7 — 

» 

9.— 

» 

12  — 

» 

3.— 

» 

5.- 

» 

8- 

» 

3.50 

» 

3  — 

» 

5.- 

» 

6.— 

» 

5.- 

» 

12.- 

» 

4. — 

» 

10.  — 

» 

12.- 

» 

3.- 

llano: 

$  18- 
»  26.— 


HEMOS  ACORDADO 

NOTABLE  REBAJA  EN  LOS  PRECIOS 

de  algunas  de  nuestras  publicaciones,  con  el  objeto  de  contribuir 

a  una  mayor  divulgación  de  todas  ellas,  en  vista  de  la  importancia 

y  actualidad  de  sus  temas. 

EXTRACTAMOS  ALGUNOS  TITULOS: 

EL  PROTESTANTISMO — Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j.,  3“  edición  de  20.000 
ejemplares.  El  ejemplar,  $  0,10;  el  ciento,  $  8.00;  el  millar,  $  70.00.  Para  el 
exterior:  centenar,  5  dólares;  millar,  40  dólares. 

LAS  SIETE  PALABRAS — Por  el  P.  Francisco  José  González,  s.  j.  Obra  sobre 
la  cual  se  pronunció  la  crítica  encomiásticamente.  Ejemplar,  $  0,30;  el  ciento 
$  24,00;  para  el  exterior,  el  centenar,  14  dólares. 

EDUCA  A  TUS  HIJOS — Utilísimo  folleto  para  despertar  en  las  madres  un 
concepto  sobrenatural  del  destino  de  sus  hijos.  Ejemplar:  $  0,10;  el  ciento, 
$  8.00;  el  millar,  $  70.00.  Para  el  exterior:  centenar,  5  dólares.  Millar,  40 
dólares. 

MEMORIAS  DE  UNA  LEPROSA— Por  el  P.  Daniel  Restrepo,  s.  j.  Obra 
afortunada  que  alcanza  ya  su  40*  edición,  y  que  ha  sido  traducida  al  francés, 
inglés,  alemán,  checoeslovaco,  portugués,  italiano,  japonés  y  vascuence.  Da¬ 
tos  que  por  sí  solos  hablan  de  su  mérito.  Edición  de  lujo:  ejemplar,  $  0,20; 
centenar,  $  16,00;  para  el  exterior  el  centenar  10  dólares.  Edición  ordinaria: 
ejemplar,  $  0,10;  centenar,  $  8,00.  Exterior,  centenar,  5  dólares. 

Dirija  sus  pedidos  a: 

EDITORIAL  PAX 
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cualquier  empresa,  encomiendo  la 
obra  a  María  Auxiliadora.  Ella  es 
la  que  me  inspira». 

Pocas  veces  coinciden  en  una 
misma  persona  las  muchas  cuali¬ 
dades  de  que  Dios  quiso  dotar  a 
este  benemérito  sacerdote,  quien 
se  gana  las  voluntades  con  su  sen¬ 
cillez  y  amabilidad,  y  conmueve 
los  corazones  y  los  acerca  a  Dios, 
con  su  música.  Es  ahora  cuando  re¬ 
cuerdo  la  definición  de  música  que 
dio  Beethoven:  «Música  es  arran¬ 
car  a  la  divinidad  sus  más  vivos 
destellos,  y  derramarlos  sobre  la 
humanidad».  Es  al  Padre  Rosa  a 
quien  por  su  desinterés  en  el  divi¬ 
no  arte,  a  la  vez  que  por  su  con¬ 
sagración  a  Dios,  cabe  la  satisfac¬ 
ción  de  cumplir  este  bello  pensa¬ 
miento.  Es  en  él,  en  el  maestro  An¬ 
drés  Rosa,  en  quien  creemos  los 
incrédulos.  .  .  por  lo  que  hemos  vis¬ 
to.  .  .  Es  él,  quien  sin  ningún  egoís¬ 
mo,  injertó  al  tema  de  su  Oratorio 


Crónica  de  la 


Centro  de  practicante 

Los  alumnos  de  quinto  año  de  la 
Facultad  de  Medicina  han  inicia¬ 
do  su  actividad  profesional  con  la 
fundación  de  dos  centros  de  prac¬ 
ticantes,  que  llevan  por  nombres 
«Clínica  San  Ignacio»  y  «Juan  N. 
Corpas».  Cada  centro  integrado  el 
primero  por  10  alumnos  y  el  se¬ 
gundo  por  15,  se  ha  dado  su  propio 
reglamento,  que  con  ligeras  varia¬ 
ciones  indica  la  finalidad  que  se 
proponen,  el  número  de  socios  que 
lo  forman,  el  capital  que  aporta  ca¬ 
da  socio  que  es  para  ambos  de 
$  200  por  individuo;  la  forma  de 
repartir  las  utilidades  y  pérdidas, 
las  prohibiciones  a  los  miembros, 
las  sanciones,  los  turnos  y  servicios 


que  hubimos  de  escuchar  en  el  Tea¬ 
tro  de  Colón,  las  melodías  de  dos 
obras  de  autores  nacionales,  Alber¬ 
to  Urdaneta  y  Daniel  Zamudio.  Es 
él,  si  estuviera  en  su  manq,  quien 
pudiera  realizar  una  obra  verda¬ 
dera  de  apostolado,  en  beneficio 
del  arte  musical-religioso  en  nues¬ 
tra  ciudad  capital.  .  .  prueba  de  es¬ 
to,  los  escritos  sobre  música  sagra¬ 
da  que  hemos  tenido  oportunidad 
de  leer  en  ediciones  pasadas  de 
esta  revista.  El,  que  siempre  vive 
estimulando  a  los  artistas,  sin  que 
nunca  se  le  haya  escuchado  una  pa¬ 
labra  de  menosprecio  para  ningu¬ 
no.  El,  quien  con  su  voz  autoriza¬ 
da,  los  ha  defendido  con  argumen¬ 
tos  irrefutables,  porque  sabe  y  ha 
visto  muy  de  cerca,  el  anhelo  de 
los  artistas  en  mejorar  su  arte,  pa¬ 
ra  ponerlo  al  servicio  de  Dios  y  de 
Colombia,  la  que  él  considera  co¬ 
mo  su  segunda  patria. 

Bogotá,  julio  22  de  1946. 


Universidad 

por  Alonso  Ortiz  Lozano 

que  se  obligan  a  prestar  etc.  La  fun¬ 
dación  de  estos  centros  obedece  a 
la  necesidad  de  poner  en  práctica 
sus  conocimientos  dentro  de  lo  que 
les  es  permitido  en  su  profesión, 
al  deseo  de  prestar  servicios  de  ur¬ 
gencias  a  los  enfermos,  a  la  inves¬ 
tigación  científica  como  medio  de 
adelantar  y  perfeccionar  su  carre¬ 
ra.  Hasta  ahora  estas  magníficas 
iniciativas  de  los  alumnos  javeria- 
nos  de  medicina  han  encontrado  la 
mejor  acogida  y  sus  trabajos  se  rea¬ 
lizan  dentro  de  la  mayor  armonía 
y  competencia  científica. 

Invitaciones 

La  junta  organizadora  del  con¬ 
greso  interamericano  de  medicina 


coleta 

GLORÍA, 


la  tela  de  los  hilos  perfectos 


Para  quq  sus  niños  estén  a- 
legres,  cómodost  frescos, 
para  que  puedan  estar  libre¬ 
mente  sin  que  Ud.  tenga  el 
temor  de  que  estropeen  sus 
vestidos,  hágales  overoles 
con  COLETA  GLORIA  de 
Fabricato.  Más  económica 
porsu  anchode  setenta  cen¬ 
tímetros.  34  colores  dife¬ 
rentes. 


Otros  de  los  1.000  usos  de 
lo  COLETA  GLORIA:  Poro 
forros  de  almohodas  y  coji¬ 
nes;  para  sábanas  del  servi¬ 
cio;  para  sacudidores;  para 
ropa  interior  de  hombres  y 
mujeres. 
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El  Mensajero  Colombiano  del  Corazón  de  jesús 

Revista  mensual,  órgano  del  Apostolado  de  la  Oración. 

La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 

SUSCRICION  ANUAL  $  1.50 
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que  se  reunirá  en  el  mes  de  setiem¬ 
bre  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro, 
dirigió  al  R.  P.  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  una  cordial  invitación  pa¬ 
ra  que  enviara  una  delegación  del 
cuerpo  de  profesores  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  a  tan  importante 
torneo  científico.  Personalmente 
un  representante  de  esa  junta  en¬ 
tregó  la  invitación  y  el  temario  pa¬ 
ra  su  estudio.  Irán  pues  en  repre¬ 
sentación  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  el  doctor  José  del  Carmen 
Acosta,  actual  decano,  y  el  profesor 
Raiman  Mezey,  prestigiosos  profe¬ 
sionales  de  la  medicina  en  nuestra 
patria.  Así  mismo  el  señor  encar¬ 
gado  de  negocios  de  México  don 
Gilberto  Owen  pasó  una  obligante 
invitación  para  que  la  Universidad 
envíe  sus  representantes  al  congre¬ 
so  de  cardiología  que  se  reunirá 
del  6  al  12  de  octubre  próximo  en 
la  capital  azteca.  El  consejo  direc¬ 
tivo  de  la  Facultad  estudia  actual¬ 
mente  la  posibilidad  de  enviar  uno 
o  varios  profesores  que  la  repre¬ 
senten  en  dicho  congreso. 

Conferencias 

El  doctor  Jorge  Vergara  Delga¬ 
do,  especialista  en  medicina  del  tra¬ 
bajo,  dictó  en  el  salón  de  grados  de 
la  Universidad  una  conferencia  so¬ 
bre  enfermedades  profesionales. 
Desarrolló  los  temas  de  silicosis,  an- 
tracosis,  siderosis  y  tabucosis  ante 
un  auditorio  de  estudiantes  de  me¬ 
dicina,  médicos,  abogados  y  jueces, 
relacionándolos  con  las  disposicio¬ 
nes  legales  vigentes  sobre  la  mate¬ 
ria.  En  el  próximo  semestre  de  la¬ 
bores  el  doctor  Mario  Sánchez  Me¬ 
dina,  especialista  en  nutrición,  se 
propone  dictar  una  serie  de  confe¬ 
rencias  que  versarán  sobre  fisiolo¬ 
gía  de  la  nutrición  para  los  alumnos 
de  segundo  año;  patología  de  la 


nutrición  para  los  de  tercero  y  die- 
toterapia  para  los  de  cuatro.  El 
doctor  Sánchez  hizo  estudios  en  las 
universidades  argentinas  y  es  un 
profundo  conocedor  de  la  materia. 

Nombramientos 

Los  siguientes  antiguos  alumnos 
han  sido  nombrados  para  desempe¬ 
ñar  los  cargos  que  a  continuación 
se  enumeran:  Julio  Roncallo  Acos¬ 
ta  reelegido  para  el  cargo  de  ma¬ 
gistrado  de  lo  contencioso  en  el  tri¬ 
bunal  seccional  de  Barranquilla, 
José  Nicolás  Jaramillo  J.  elegido 
para  el  mismo  cargo  en  el  tribunal 
de  Manizales,  Félix  María  Cháva- 
rro  Benjumea  reelegido  como  ma¬ 
gistrado  del  tribunal  administrati¬ 
vo  en  Neiva.  Alberto  Riaño  Gon¬ 
zález  fue  llamado  a  prestar  sus  ser¬ 
vicios  como  abogado  de  la  Andian 
National  C orporation  en  Barranca- 
bermeja.  Inspectores  nacionales  de 
cedulación  fueron  nombrados:  Al¬ 
fonso  Palacio  Galle  para  Antioquia, 
Diego  Pinzón  Forero  para  Boyacá, 
Manuel  Barreto  López  para  Cal¬ 
das  y  Leónidas  Pretelt  Mendoza 
para  Santander.  Juez  municipal  de 
Tocaima  fue  nombrado  Jaime  Sam- 
pedro  y  de  Riosucio  Guillermo  Al- 
varez. 

Grados 

Ultimamente  han  obtenido  su  tí¬ 
tulo  de  doctor  los  siguientes  alum¬ 
nos:  Ricardo  Romero  Riveros  en 
ciencias  jurídicas.  Actuó  como  pre¬ 
sidente  de  tesis  el  doctor  Gonzalo 
Gaitán  y  como  examinadores  los 
doctores  Jorge  Enrique  Gutiérrez 
Anzola  y  José  A.  León  Rey.  Deli¬ 
to  de  peculado  tituló  su  trabajo.  Al¬ 
berto  Riaño  Cualla  en  ciencias  ju¬ 
rídicas.  Presidente  el  doctor  Libo- 
rio  Escallón  y  examinadores  los 
doctores  Luis  Caro  Escallón  y  Ula- 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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dislao  González  Andrade.  Tesis: 
Formas  de  la  organización  adminis¬ 
trativa.  Los  establecimientos  públi¬ 
cos.  Alberto  Riaño  González  en 
ciencias  económicas  y  jurídicas. 
Presidente  el  doctor  Luis  Caro  Es- 
callón  y  examinadores  los  doctores 
Gonzalo  Gaitán  y  José  A.  León 
Rey.  Su  tesis  versó  sobre  Perjui¬ 
cios  civiles  y  su  prueba  en  el  proce¬ 
so  penal.  Garlos  H.  Pinzón  V.  en 
ciencias  jurídicas.  Presidente  el 
doctor  Guillermo  Ospina  Fernán¬ 
dez  y  examinadores  los  doctores 
Jorge  E.  Gutiérrez  Anzola  y  Ula- 
dislao  González  A.,  escribió  sobre 
Las  sanciones  penales.  Moisés  Ma- 
teus  Castillo  en  ciencias  jurídicas. 
Presidente  el  doctor  Félix  Padilla 
y  examinadores  los  doctores  Ula- 
dislao  González  Andrade  y  Gusta¬ 
vo  Lombana  Vargas,  tesis:  La  prue¬ 
ba  de  la  personalidad  del  delin¬ 
cuente.  Mario  Barberi  Zamorano 
en  ciencias  jurídicas.  Presidente  el 
doctor  Liborio  Escallón  y  examina¬ 
dores  los  doctores  Gonzalo  Gaitán 
y  Manuel  Barrera  Parra.  Vicios 
del  consentimiento  tituló  su  traba¬ 
jo.  Andrés  Sánchez  Grillo  en  cien¬ 
cias  jurídicas.  Presidente  el  doctor 
Gonzalo  Gaitán  y  examinadores 
los  doctores  Jorge  E.  Gutiérrez 
Anzola  y  Rodrigo  Noguera  Labor- 
de.  Tesis:  La  carga  de  la  prueba 
frente  a  la  culpa.  Jorge  Villegas 
Umaña  en  ciencias  jurídicas.  Pre¬ 
sidente  el  doctor  Luis  Caro  Esca¬ 
llón  y  examinadores  los  doctores 
Gonzalo  Gaitán  y  Uladislao  Gon¬ 
zález  Andrade.  Tesis  Del  testimo¬ 
nio  en  materia  criminal.  Daniel  Du- 
rán  Blanco  en  ciencias  jurídicas  y 
económicas.  Presidente  el  doctor 
Gonzalo  Gaitán  y  examinadores  los 
doctores  Alberto  Zuleta  Angel  y 
Gustavo  Lombana  Vargas.  Su  tra¬ 
bajo  se  tituló  El  control,  el  capital 
y  las  sociedades  anónimas.  Luis  E. 
Valderrama  R.,  en  ciencias  jurídi¬ 
cas.  Presidente  el  doctor  Manuel 
Barrera  Parra  y  examinadores  los 


doctores  José  A.  León  Rey  y  José 
Gnecco  Mozo.  Tesis:  El  juicio  ac¬ 
tual  de  separación  de  bienes.  Ar¬ 
mando  Rodríguez  Rosillo  en  cien¬ 
cias  económicas*  y  jurídicas.  Pre¬ 
sidente  el  doctor  Gonzalo  Gaitán 
y  examinadores  los  doctores  Félix 
Padilla  y  José  Alvarez  Aguiar:  Te¬ 
sis:  La  prueba  de  la  filiación  natu¬ 
ral.  Luis  Garlos  Neira  Archila  en 
económicas  y  jurídicas.  Presidente 
el  doctor  Luis  Caro  Escallón  y 
examinadores  los  doctores  Gonzalo 
Gaitán  y  Luis  E.  Páez.  Tesis:  De¬ 
recho  penal  probatorio.  Jorge  Ve- 
negas  Nieto  en  ciencias  jurídicas. 
Presidente  el  doctor  Elíseo  Aran- 
go  y  examinadores  los  doctores 
Manuel  José  Forero  y  Alfredo 
Gock.  Tesis:  Antecedentes  del  pro¬ 
tocolo  de  Río  de  Janeiro . 

'Una  carta  a  “El  Liberal” 

La  insidiosa  campaña  que  desde 
la  página  universitaria  del  diario 
El  Liberal  de  esta  capital,  se  ha 
adelantado  contra  la  Universidad, 
ha  dado  motivo  a  constantes  rec¬ 
tificaciones  del  R.  P.  Rector  sin 
que  los  jóvenes  irresponsables  que 
dirigen  esa  sección  abandonen  su 
malévola  tendencia  a  presentar  an¬ 
te  el  país  hechos  carentes  de  ver¬ 
dad  y  encaminados  solo  a  desacre¬ 
ditar  por  cuantos  medios  estén  a  su 
alcance  — así  sea  la  calumnia —  la 
obra  científica  y  cultural  que  aquí 
se  adelanta.  Con  motivo  de  una  de 
las  últimas  publicaciones  al  respec¬ 
to  el  R.  P.  Rector  dirigió  esta  ter¬ 
minante  carta  al  director  del  men¬ 
cionado  periódico. 

«Bogotá,  julio  9  de  1946. 

Sr.  doctor  don  Alberto  Galindo, 

Director  de  El  Liberal — E.  S.  M. 

Muy  estimado  señor  Director: 

Con  pena  he  visto  en  El  Liberal 
periódico  que  debiera  ser  serio, 
dos  artículos  en  una  misma  página 
en  los  cuales  hay  tantas  mentiras 
como  líneas. 
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En  cada  PIELROJA  se  encuentra  el  agra¬ 
do  completo  de  fumar  bien.  Este  cigarrillo,  fabrica¬ 
do  especialmente  para  agradar,  ofrece  todos  los 
días  el  delicioso  sabor  de  los  tabacos  maduros  más 
finos  de  Colombia.  Fumar  bien  contribuye  a  vivir 


me(or. 


PIELROJA 


Dice  el  primero  con  título  de  cin¬ 
co  columnas:  «No  construirán  el 
Hospital  de  San  Ignacio;  Crean 
empresa  de  camiones  en  vfez,  los 
S.  J.»  (Sic).  Y  el  segundo  dice  tam¬ 
bién  en  título  de  cinco  columnas: 
«Desorganizada  la  Javeriana;  de¬ 
fraudado  el  estudiantado». 

Lo  que  en  esos  dos  artículos  se 
dice,  es  enteramente  falso;  y  lle¬ 
ga  el  cinismo  del  autor  hasta  decir 
que  yo,  hablando  con  un  redactor 
del  periódico,  afirmé  cosas  que  ja¬ 
más  he  soñado;  como  que  ni  siquie¬ 
ra  he  hablado  con  ninguno  de  sus 
redactores. 

Ya  sé  que  usted  me  dirá,  como 
me  lo  ha  dicho  otras  veces,  que 
eso  no  es  cosa  suya  ni  es  la  voz  del 
periódico  sino  de  los  estudiantes 
a  quienes  usted  ha  alquilado  o  ce¬ 
dido  esa  página.  Yo  no  lo  entiendo 
así,  estimado  señor  director.  Yo  no 
puedo  ponerme  a  discutir  con  es¬ 
tudiantes  irresponsables  y  mal  edu¿ 
cados,  pero  sí  puedo  exigirle  a  us¬ 
ted  que  no  permita  que  en  el  perió¬ 
dico  que  está  bajo  su  responsabili¬ 
dad  se  trate  tan  inicuamente  a  una 
institución  respetable,  como  es  esta 
Universidad  del  Papa  en  Colom¬ 
bia  y  se  calumnie  vilmente  a  su 
rector,  que  puede  no  tener  méri¬ 
tos  personales,  pero  sí  tiene  una 
investidura  por  todos  conceptos  res¬ 
petable,  y  a  quien  usted  ha  hecho 
repetidas  veces  manifestación  de 
amistad. 

Apelando  a  ella  y  a  su  caballe¬ 
rosidad  más  que  a  la  ley  de  prensa, 
me  permito  exigirle  que  en  la  próxi¬ 
ma  edición  del  periódico  y  con  títu¬ 
los  a  cinco  columnas,  rectifique  us¬ 
ted  los  dos  artículos  a  que  me  re¬ 
fiero  ;  y  además,  le  encarezco  que 


me  diga  usted  el  nombre  del  redac¬ 
tor  que  afirma  haberle  yo  dicho,  lo 
que  entre  comillas  me  atribuye, 
para  presentar  contra  él,  por  ca¬ 
lumnia  la  demanda  correspon¬ 
diente. 

Afectísimo,  seguro  servidor. 

El  rector, 

Félix  Restrepo,  s.  j.». 

Doctor  Manuel  J.  Ramírez  Beltrán 

La  muerte  del  doctor  Manuel  J. 
Ramírez  Beltrán  conmovió  honda¬ 
mente  los  claustros  javerianos.  Su 
nombre  se  hallaba  vinculado  estre¬ 
chamente  a  estas  aulas  que  por  es¬ 
pacio  de  más  de  trece  años  lo  con¬ 
taron  entre  sus  más  distinguidos  y 
asiduos  profesores.  Desempeñó  con 
lucimiento  la  cátedra  de  derecho 
procesal  civil  y  práctica  forense  ca¬ 
si  desde  la  fundación  de  la  Univer¬ 
sidad  y  solo  la  muerte  nos  privó  de 
sus  invaluables  servicios.  Muchas 
generaciones  de  javerianos  lo  con¬ 
taron  como  su  maestro  y  guía.  Du¬ 
rante  su  vida  ejerció  importan¬ 
tes  cargos  en  la  administración  pú¬ 
blica  como  fiscal  de  juzgado  supe¬ 
rior,  magistrado  del  tribunal  de  Bo¬ 
gotá,  conjuez  de  la  Corte  Suprema, 
secretario  de  la  Contraloría  Gene¬ 
ral  y  asesor  del  Ministerio  de  Mi¬ 
nas  y  Petróleos;  en  todos  ellos  su¬ 
po  cumplir  ejemplarmente  su  de¬ 
ber.  En  su  vida  profesional  su  ver¬ 
sación,  honradez  acrisolada  y  acti¬ 
vidad  lo  colocaron  en  sitio  muy  des¬ 
tacado  entre  sus  colegas.  Fue  tam¬ 
bién  periodista,  de  fácil  y  correcto 
estilo.  A  su  distinguida  familia  lle¬ 
vamos  la  expresión  de  condolencia 
sincera  tanto  de  los  superiores  de 
la  Universidad  como  de  todo  su 
alumnado. 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tiempo  que  ganan 

intereses  del  3  y  4  %  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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BT^NCO  IDE  BOGOTA 

Casa  principal:  Bogotá.  Oficinas  en:  Armenia,  Barrancabermeja,  Barranquilla,  Buenaventura, 
Bucaramanga,  Buga,  Cali,  Cartagena,  Cartago,  Cereté,  Corozal,  Cúcuta,  Duitama,  El  Banco, 
El  Carmen,  El  Fresno,  Fundación,  Fusagasugá,  Garzón,  Girardot,  Honda,  Ibagué,  Manizales, 
Medellín,  Montería,  Neiva,  Palmira,  Pamplona,  Pasto,  Pereira,  Sahagún,  San  Vicente,  Sevilla, 

.  Tuluá,  Tunja,  Villavicencio,  Zarzal  y  Zipaquirá. 

« 

Balance  consolidado  en  30  de  Junio  de  1946 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país..  $  161604.31 1 ,44 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  1  *549.099,57 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica . $  61  *21  1.470,54 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Re¬ 
pública . 1 1*218.568,51 

Descontados 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica .  9*151.700,00  81  *581. 739, 05 


PASIVO 

% 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $  91  *71 5.871,58 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días.  61839.073,36 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  3*45 1 .828,75 

Sec.  Fiduciaria,  Acreedores.  37.425,97 

Préstamos  y  descuentos  en  el 

Banco  de  la  República  I01 151 .700,00 

Suma - S  1 1 21 1 95.899,66 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios .  81242.050,81 

Fincas  raíces .  4,00 

Deudores  varios .  15*958.376,90 

Acciones  del  Banco  de  la 

República .  1*585.672,20 

Edificios  para  oficinas  del 

Banco .  4*521.313,89 

Sucursales  y  agencias .  3*129.907,39 

Otros  activos .  71.502,42 

Suma....  $133*243.977,67 

Cuentas  diferidas .  129.346,71 

TOTAL....  $133*373.324,38 
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Abonos  diferidos . 

Intereses  recibidos  por  anti¬ 
cipado . 

CAPITAL 

Pagado . 

Reserva  legal . 

Reservas  eventuales . 

Pérdidas  y  ganancias . 


1*903.485,08 

594.639,30 

9.180.000,00 

5*754.023,79 

2*005.866,46 

1*739.410,09 


TOTAL....  $  133*373.324,38 


El  Gerente,  luis  Lonooño  m. 

El  contador,  nEPOMUCEno  forero  c. 


ei  secretario.  JOSE  HERfiAtiDEZ  arbelaez 
u.°  6.a  eí  Reuisor  Fiscal,  ekríoue  uargas  iriarte 


Los  j averíanos  y  el  Congreso  Mariano 

Tanto  en  la  organización  como 
en  el  desarrollo  del  segundo  con¬ 
greso  mariano  nacional  los  alumnos 
y  alumnas  de  la  Universidad  toma¬ 
ron  parte  activa.  Se  formó  un  co¬ 
mité  integrado  por  los  alumnos  Jor¬ 
ge  Enrique  Giraldo  que  actuó  co¬ 
mo  presidentef  Rubén  Mejía,  Her¬ 
nando  Andrade,  José  Miguel  Var¬ 
gas,  Roberto  Gharry,  Garlos  Uri- 
be  y  Bernardo  Moreno  y  por  las 
señoritas  Cecilia  Forero,  Rose  Ma- 
rie  Cabal,  Emilia  Acosta,  Otilia  * 
Rosales,  Cecilia  y  Magola  Echeve- 
rri.  En  el  curso  de  sus  actividades 
dicho  comité  organizó  una  colecta 
entre  todos  los  universitarios,  con 
el  fin  de  allegar  fondos  para  el  mo¬ 
numento  con  que  la  juventud  uni¬ 
versitaria  de  Bogotá  honraría  a  la 
Santísima  Virgen  en  la  celebración 
del  segundo  congreso  nacional  ma¬ 
riano.  Todos  los  estudiantes  de  los 
diferentes  años  y  facultades  emula¬ 
ron  en  generosidad  y  desprendi¬ 
miento  y  el  resultado  obtenido  col¬ 
mó  los  deseos  de  los  organizado¬ 
res.  Se  celebró  también  solemne  un 
acto  literario  el  día  14  de  julio  en 
el  teatro  del  Colegio  Nacional  de 
San  Bartolomé,  al  cual  asistieron  el 
excmo.  señor  Legado  Pontificio, 
monseñor  José  Beltrami,  algunos 
de  los  excmos.  señores  Obispos  pre¬ 
sentes  en  la  capital,  representantes 
del  cuerpo  diplomático  acreditado 
en  nuestro  país  y  otras  distinguidas 
personalidades.  Tres  distinguidísi¬ 
mas  alumnas  de  las  Facultades  Fe¬ 
meninas  resultaron  vencedoras  en 
el  certamen,  abierto  entre  los  uni¬ 
versitarios  del  país  para  premiar 
los  mejores  trabajos  literarios  y  los 
anteproyectos  para  el  monumento 
a  la  Santísima  Virgen.  Fueron  ellas: 
en  letras  Sor  María  Carrasquilla 


de  la  Congregación  Salesiana  y 
Francia  Elena  Aragón;  en  arte  la 
señorita  Otilia  Rosales,  a  quienes 
se  hizo  entrega  de  las  medallas  de 
oro  ofrecidas  por  monseñor  Eduar¬ 
do  León  Ortiz,  presidente  del  con¬ 
greso. 

También  el  comité  universitario 
con  la  cooperación  de  alumnos  de 
otras  universidades  organizó  la  es¬ 
pléndida  marcha  de  antorchas  veri¬ 
ficada  en  la  noche  del  15  de  julio 
en  la  cual  participaron  cerca  de 
60.000  personas.  Un  numeroso  gru¬ 
po  de  alumnos  desfiló  portando  las 
banderas  de  las  23  naciones  repre¬ 
sentadas  en  la  Universidad.  El 
excmo.  señor  Nuncio  Apostólico 
aplaudió  en  forma  entusiasta  la  par¬ 
ticipación  de  la  Javeriana  en  la 
fiesta  y  se  dignó  por  intermedio  del 
comité  universitario  bendecir  a  to¬ 
dos  los  jóvenes  de  Colombia.  Mon¬ 
señor  Eduardo  León  Ortiz  dirigió 
al  mismo  comité  una  carta  expre¬ 
sando  sus  sinceros  agradecimien¬ 
tos  y  manifestando  el  elevado  con¬ 
cepto  que  tiene  de  nuestra  Alma 
Mater.  El  éxito  del  congreso  en 
gran  parte  se  debió  a  la  decidida 
colaboración  de  los  universitarios. 

La  acción  pontiñcia  pro  víctimas  de 

guerra  y  la  Universidad 

Con  motivo  del  angustioso  lla¬ 
mamiento  dirigido  por  Su  Santidad 
a  todo  el  mundo  y  en  especial  a  los 
católicos  de  América,  para  que 
presten  su  ayuda  a  las  desventura¬ 
das  gentes  de  Europa  víctimas  de 
la  guerra,  se  organizó  en  Colombia 
un  comité  de  ayuda  integrado  por 
distinguidas  personalidades  y  en  el 
cual  han  tenido  los  universitarios 
activa  participación.  Una  labor  de¬ 
cidida  ha  desarrollado  en  este  sen- 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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tido  la  Universidad  por  medio  de 
su  comité  compuesto  por  alumnos 
de  todas  las  facultades. 

Especialmente  han  prestado  su 
valiosa  colaboración  los  alumnos 
José  Miguel  Vargas,  María  Tadea 
Portocarrero,  Ancízar  López,  Bea¬ 
triz  Bacci,  Elias  Lacouture,  Jorge 
E.  Giraldo  y  León  Ramírez,  quie¬ 
nes  tienen  a  su  cargo  el  programa 
radial  que  se  trasmite  todos  los 
martes  a  las  6  y  45  p,  m.,  por  la  Ra¬ 
dio  Continental  y  en  el  cual  han 
colaborado  doña  Gloria  Espinosa, 
el  doctor  Hernán  Vergara  y  distin¬ 
guidos  alumnos  de  las  facultades  de 


derecho,  filosofía  y  letras,  y  medi¬ 
cina.  A  fin  de  recaudar  fondos  el 
comité  obtuvo  del  profesor  José 
Gnecco  Mozo,  cediera  el  producido 
de  la  representación  de  su  drama 
histórico  Manuelita  la  Libertadora 
en  el  Teatro  de  Colón  en  la  fun¬ 
ción  vespertina  del  26  de  junio.  Se 
abrieron  dos  agencias  de  recolec¬ 
ción  una  en  las  facultades  civiles 
y  otra  en  las  femeninas.  En  dinero 
efectivo  se  ha  colectado  hasta  la 
fecha  de  redactar  esta  información 
la  suma  de  mil  cincuenta  y  nueve 
pesos  ($  1.059),  que  son  una  mues¬ 
tra  de  la  generosidad  y  entusiasmo 
desplegado  por  los  universitarios. 


Crónica  política  de  Europa  (julio  de  1946) 

por  Daniel  Henao  Henao 


Italia — En  Italia  el  señor  de  Gas- 
peri,  jefe  de  la  democra¬ 
cia  cristiana,  logró  después  de  ar¬ 
duas  negociaciones  con  los  otros 
partidos,  formar  un  gabinete  de 
unión,  que  refleja  en  el  tablero  po¬ 
lítico  de  la  nueva  república  la  fuer¬ 
za  electoral  de  las  diversas  corrien¬ 
tes,  calcada  sobre  el  balance  elec¬ 
toral  de  mayo.  Gomo  es  natural, 
dado  el  que  su  partido  obtuvo  en 
ellas  una  inmensa  mayoría  (cerca 
de  9  millones  de  sufragios  y  206 
curules  en  la  asamblea  constituyen¬ 
te,  contra  un  poco  más  de  cuatro 
millones  del  partido  comunista  y 
105  curules,  en  tanto  que  el  socia¬ 
lismo  se  adjudicaba  un  puesto  entre 
ambos  partidos  con  algo  más  de  5 
millones  de  votos  y  115  representan¬ 
tes)  los  demócratas  cristianos,  ocu¬ 
pan  como  en  Francia,  Austria  y 
Holanda  los  más  importantes  mi¬ 
nisterios.  Readquieren  ellos  las 
carteras  de  agricultura  y  educación 
principalmente  consideradas  hoy 
con  la  economía  y  el  trabajo,  como 


puestos  de  combate  y  de  prueba 
donde  será  posible  en  esta  hora  de 
reformas,  librar  la  batalla  de  las 
realizaciones. 

De  Gasperi  acumula  en  el  nuevo 
gabinete  los  cargos  de  primer  minis¬ 
tro,  ministro  del  interior  (gobierno) 
como  es  la  tradición  de  la  Italia 
republicana,  y  provisionalmente, 
mientras  se  firma  el  tratado  de  paz, 
y  a  solicitud  de  sus  colegas  para  que 
en  las  negociaciones  haga  él  pesar 
sus  conocimientos  y  su  autoridad 
indiscutibles,  el  cargo  de  jefe  de  re¬ 
laciones  exteriores,  que  cederá  en¬ 
tonces  al  leader  socialista  Pietro 
Nenni. 

Francia — El  M.  R.  P.  francés 
ha  tenido  después  de  la  constitu¬ 
ción  del  nuevo  gobierno  su  primer 
congreso  nacional.  La  divisa  de  las 
sesiones  ha  sido:  Después  de  la 
victoria ,  las  responsabilidades  del 
poder.  Se  han  discutido  y  estu¬ 
diado  durante  ellas  las  diversas 
formas  de  hacer  efectivas  en  el  go- 
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bierno  y  en  la  constitución  y  las 
leyes  las  diferentes  cláusulas  de  la 
plataforma  ideológica  del  movi¬ 
miento,  que  no  es  un  cartelón  de 
campaña  electoral  sino  un  memo¬ 
rándum  de  gobierno.  En  la  dura 
realidad  de  los  hechos  será  proba¬ 
da  su  capacidad  de  dirección.  En 
tal  virtud,  ocupan  hoy  sus  voceros 
en  el  gobierno  dos  de  las  carteras 
básicas:  las  relaciones  exteriores 
desde  las  cuales  Georges  Bidault 
continúa  su  empresa  titánica  de  ha¬ 
cer  ocupar  a  Francia  su  puesto  de 
avanzada  en  el  concierto  interna¬ 
cional,  y  en  cuya  calidad  preside 
él  provisionalmente  la  conferencia 
de  la  paz  de  París,  y  la  cartera  de 
finanzas,  al  frente  de  la  cual  Ro- 
bert  Schumann  (no  confundirlo 
con  Maurice  Schumann  el  jefe  del 
grupo  parlamentario  M.  R.  P.  y 
orientador  de  L'Aube),  se  enfren¬ 
ta  a  la  ingrata  tarea  de  compre¬ 
sión  de  precios,  restauración  de  la 
moneda,  y  a  la  difícil  discusión  del 
alza  general  de  salarios  y  reclasi¬ 
ficación  del  escalafón  profesional 
alrededor  de  la  cual  los  partidos 
han  jugado  sus  cartas  mejores,  y 
discusión  que  ha  puesto  bien  a 
prueba,  la  prueba  del  fuego,  la  uni¬ 
dad  gubernamental. 

Austria — En  Austria  las  dificul¬ 
tades  Que  habíamos  anotado  entre 
las  tropas  rusas  de  ocupación  y  el 
gobierno  presidido  por  el  canciller 
Figl,  han  tenido  su  crisis  definiti¬ 
va  con  motivo  de  la  incautación  y 
en  gran  parte  traslado  hacia  el  Este 
de  la  industria  austriaca,  a  título 
de  reparaciones,  y  so  pretexto  de 
su  pertenencia  a  los  alemanes.  El 
gobierno  que  conoce  muy  bien  el 
estado  de  penuria  de  la  república 
y  la  imposible  viabilidad  de  ella  en 
estas  condiciones,  y  que  tiene  la 


prueba  de  que  la  mayoría  de  esas 
propiedades  han  pertenecido  a  los 
alemanes  no  por  cesión  voluntaria 
de  sus  propietarios  sino  por  uno 
de  los  conocidos  métodos  de  apro¬ 
piación  utilizados  por  los  nazis  en 
Europa:  forzada  venta,  expropia¬ 
ción  pura  y  simple  o  calificado  ro¬ 
bo,  se  ha  visto  precisado  a  oponer¬ 
se  abierta  y  francamente  a  esta 
pretensión  soviética.  La  actitud  de 
esta  potencia  ha  sido  tanto  más 
notada  cuanto  que  ella  coincide  o 
ha  provocado  la  declaración  norte¬ 
americana  de  renuncia  de  su  país 
a  toda  indemnización  austriaca.  So¬ 
bre  el  caso  hay  discusiones  diplo¬ 
máticas,  no  solo  entre  el  gobierno 
austríaco  y  sus  ocupantes,  sino  en¬ 
tre  estos,  ya  que  ello  interesa  como 
precedente  a  más  de  uno  de  los 
grandes.  El  acuerdo  está  lejos  de 
ser  completo.  Confirma  el  hecho 
nuestra  anterior  creencia  de  que 
en  Austria  se  jugará  la  carta  defi¬ 
nitiva  en  la  competencia  de  blo¬ 
ques  y  potencias  que  hoy  divide  a 
Europa  y  al  mundo,  competencia  a 
la  cual  la  ideología  presta  su  salsa 
picante. 

Bélgica — Finalmente,  la  coali¬ 
ción  de  partidos  minoritarios  de 
izquierda  belga,  instalada  en  el  go¬ 
bierno,  socialista-comunista-liberal, 
colación  que  excluye  el  partido 
más  fuerte  del  país,  el  partido  so¬ 
cial  cristiano,  encontró  su  tercera 
caída  con  ocasión  de  una  interpe¬ 
lación  parlamentaria  al  ministro  li¬ 
beral  de  justicia,  en  relación  con 
una  carta  de  este  al  presidente  de 
la  corte  que  juzga  los  casos  de  co¬ 
laboración  económica  de  las  em¬ 
presas  belgas  con  el  ocupante  ale¬ 
mán,  carta  en  la  cual  el  ministro 
hacía  un  llamamiento  a  la  clemen¬ 
cia  de  los  magistrados.  Estos  en- 
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contraron  indebida  la  ingerencia 
de  un  órgano  del  poder  en  el  cam¬ 
po  del  otro,  le  rechazaron  con  alti¬ 
vez,  y  ello  dio  motivo  al  debate 
parlamentario  en  el  cual  el  primer 
ministro  van  Acker  habiéndose  so¬ 
lidarizado  con  su  colega  de  justi¬ 
cia,  se  encontró  con  una  mayoría 
en  el  senado  opuesta  a  sus  tesis, 
lo  cual  dio  en  tierra  con  su  gabi¬ 
nete.  Dicha  mayoría  fue  bien  fácil 
de  constituir  no  contando  el  go¬ 
bierno  sino  con  un  voto  de  mayo¬ 
ría  en  el  senado,  que,  pasado  a  la 
oposición  en  la  discusión  dicha, 
destruyó  la  coalición  parlamentaria 
de  izquierda.  Pero  por  importante 
que  sea  el  punto  doctrinal  de  la 
separación  de  los  poderes,  por  in¬ 
teresante  que  pueda  ser  en  técnica 
o  táctica  política  la  alianza  de  la 
oposición  con  miembros  parlamen¬ 
tarios  de  la  mayoría  que  sostiene  el 
gobierno,  el  punto  esencial  reside 
en  la  imposibilidad  de  que  un  parti¬ 
do  que  forma  la  mayoría  como  par¬ 
tido  en  la  nación  y  en  el  parlamen¬ 
to,  se  vea  excluido  por  una  coalición 
o  tenaza  que  apenas  reúne  un  vo¬ 
to  más  que  los  suyos  en  el  senado 
y  unos  pocos  en  la  cámara,  de  su 
participación  en  el  gobierno,  y  ello 
por  motivos  sectarios,  contra  su 
voluntad.  No  se  necesitaba  ser  pro¬ 
feta  de  desastres  para  prever  la 
crisis  belga.  El  mundo  vive  una 
etapa  de  colaboración.  La  de  los  go¬ 
biernos  de  partido  falló.  Los  pro¬ 
blemas  que  hoy  se  discuten  intere¬ 
san  demasiado  a  toda  la  colectivi¬ 
dad,  para  que  puedan  ser  resueltos 
con  un  criterio  de  secta.  Compro¬ 
mete  en  ellos  demasiado  el  futuro 
de  los  pueblos  (la  paz,  los  acuer¬ 
dos  económicos,  monetarios  y  co¬ 
merciales  internacionales,  la  es¬ 
tructura  constitucional,  las  refor¬ 
mas  sociales  etc.)  para  que  de  su 
discusión  sea  alejada  y  en  su  solu¬ 
ción  descartada  la  voz  de  la  más 
importante  agrupación  política.  Y 
esta  verdad  esencial  de  la  política 
contemporánea  es  tan  válida  para 


Europa  como  para  el  mundo  todo. 
La  trascendencia  que  nos  parece 
revestir  la  crisis  belga  es  la  de  ha¬ 
berla  planteado  y  demostrado  una 
vez  más.  Es  por  ello  por  lo  que  he¬ 
mos  creído  del  caso  detenernos  en 
ella.  Pero  dicha  crisis  trae  una  en¬ 
señanza  nueva:  la  idea  de  colabo¬ 
ración  gana  cada  día  adeptos  en 
todos  los  partidos  y  adeptos  de  ta¬ 
lla.  En  esta  ocasión  y  en  Bélgica 
ellos  se  llaman  los  ex-premiers  van 
Acker  y  Spaak  y  el  partido  social 
cristiano.  Este  en  efecto  al  discu¬ 
tirse  el  problema  de  la  formación 
del  nuevo  gabinete,  aceptó  entrar 
en  conversaciones  y  sacrificó  su 
antigua  posición  exclusivista,  se¬ 
gún  la  cual  el  Partido  no  colabora¬ 
ría  con  los  comunistas  en  el  gobier¬ 
no.  Su  propuesta  comenzaba  pues 
con  un  sacrificio.  Los  otros  puntos 
salientes  de  ella  los  constituían  la 
cuestión  dinástica  (siempre  plan¬ 
teada  y  no  resuelta)  y  una  decla¬ 
ración  del  gobierno  mediante  la 
cual  se  absolvía  al  rey  de  haber 
faltado  al  honor  al  firmar  el  armis¬ 
ticio  de  1940.  La  declaración  per¬ 
sonal  de  este  hecho  había  sido  ya 
hecha  por  los  señores  Spaak  y  van 
Acker.  El  P.  S.  G.  solo  solicitaba 
una  declaración  oficial  y,  en  su  de¬ 
fecto,  la  convocación  de  un  plebis¬ 
cito  para  que  el  país  decidiera  en 
definitiva  sobre  el  regreso  o  defini¬ 
tivo  descarte  del  rey  Leopoldo.  La 
segunda  condición  la  constituían 
la  atribución  a  la  mujer  belga  del 
voto  en  las  elecciones  legislativas 
(ya  ella  ha  votado  en  las  comuna¬ 
les)  a  partir  de  1947,  y  la  extensión 
a  la  enseñanza  libre  (católica)  de 
los  subsidios  hoy  solo  atribuidos  a 
la  enseñanza  laica  u  oficial,  ver¬ 
dad  fundamental  en  un  país  ca¬ 
tólico,  pero  que  discutida  y  nega¬ 
da,  forma  una  de  las  piedras  de 
discordia  entre  el  catolicismo  bel¬ 
ga  y  francés  y  los  partidos  de  iz¬ 
quierda,  y  ello  en  países  tan  cier¬ 
tamente  católicos  como  Francia  y 
Bélgica.  Estas  moderadas  propues- 
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B  7S  N  e  O 

Balance 

ACTIVO 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico . $  234.140.877,37 

Depósitos  a  la  orden  en  bancos  del  exterior.  66.199.171,36 


Total  de  reserva  legal . 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior . 

Billetes  nacionales . 

Moneda  fraccionaria . 

Otras  especies  computables  . 


402.183,68 

2.611.553,00 

2.388.805,62 

2.039,25 


300.340.049,23 


5.404.581,55 


Total  de  reservas .  305.744.630,78 

Otras  especies  no  computables .  8.841.357,47 


Total  de  caja  y  bancos  del  exterior  .  .  . 
PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 


ACCIONISTAS: 

Prestamos: 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Descuentos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  ...  .  5.549.072,76 

Vencimientos  antes  de  60  días .  10.769.518,14 

Vencimientos  antes  de  90  días .  13.321.975,83 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  810.000.00 


314.585.988,25 

5.000.000,00 


30.450.566,73  35.450.566,73 


PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  AL  GOBIER¬ 
NO  NACIONAL: 

Préstamos : 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICU¬ 
LARES: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 


2.041.500,00 

292.149,82  2.333.649,82 


51.900,00 

10.940,00 

124.419,00 

160.000,00 


347.259,00 


INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario  .  .  8.810.000,00 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros .  73.900.830,00  82.710.830,00 


DEUDORES  VARIOS .  2.929.333,43 

EDIFICIOS  DEL  BANCO .  3.860.990,26 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFI¬ 
CADOS  .  3.219.000,00 

OTROS  ACTIVOS .  5.498.916,99, 


TOTAL  DEL  ACTIVO .  450.936.534,48 


Reserva  legal  para  Depósitos . 

Reserva  legal  para  Billetes . 

TIPOS  DE  DESCUENTO: 

Para  Préstamos  y  Descuentos . v . 

Para  obligaciones  con  prenda  agraria . 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito. 
De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Junta  Directiva,  la  utilidad  obtenida  en  el 
semestre  se  distribuyó  así: 

Para  repartir  un  dividendo  de  $  5,50  s/.  todas  las  acciones  del  Banco  ...$ 

10  °/c  para  el  Fondo  de  Reserva  Legal . 

5  %  para  el  Fondo  de  Recompensas  y  Jubilaciones  de  los  empleados  . 


$ 


El  Auditor, 


El  Gerente,  JULIO  CARO 
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PASIVO 


BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $  2Ü8.749.38L50 

DEPOSITOS: 

De  Bancos  Accionistas .  79.961.114,16 

De  Bancos  no  Accionistas .  6.558,809,00 

Del  Gobierno  Nacional .  76.714.796,71 

Judiciales . .  3.082.481,12 

De  otras  Entidades  Oficiales .  14.202.463,29 

De  Particulares .  7.231.323,08 

Otros  depósitos .  6.248.590,12  193.999.577,48 


ACREEDORES  VARIOS 

Gobierno  Nacional .  4.684.247,47 

Otros  Acreedores .  3.284.510,31  7.968.757,78 


Total  del  Pasivo  Exigible .  410.717.716,76 

DEPOSITOS  A  TERMINO  MAYOR  DE  31  DIAS  4.000.336,68 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado . 12.535.700,00 

Fondo  de  reserva .  5.376.04830 

Reservas  eventuales .  1.720.335,54  19.632.083,84 


m 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULA¬ 
CION  .  3.219.000,00 

OTROS  PASIVOS .  12.555.763,75 

UTILIDADES  SEMESTRALES .  811.133,53 


TOTAL  DEL  PASIVO .  450.936.534,48 


25% 

122.22% 

4% 

3% 

3% 

689.463,50 

81.113,35 

40.556,68 


811.133,53 


EHiUQUE  DAUILA  PINEROS 


El  Subgerente  Secretario,  LUIS  AltGEL  ARAKGO 


tas  que  formaban  la  base  del  pro¬ 
grama  del  señor  Struye  miembro 
del  partido  católico  encargado  por 
el  regente  Garlos  de  formar  el  nue¬ 
vo  gabinete,  no  fueron  aceptadas 
por  el  partido  socialista  y  su  con¬ 
greso.  El  comunismo  por  su  parte 
se  empeñó  en  oponerse  a  toda  par¬ 
ticipación  de  sus  adherentes  en  un 
gobierno  del  cual  formara  parte  el 
P.  S.  G.  no  obstante  que  él  había 
ya  formado  parte  de  tal  combina¬ 
ción  en  los  anteriores  gabinetes 
Pierlot  y  que  sus  congéneres  en 
Italia  y  Francia  siguen  colaboran¬ 
do  en  gabinetes  de  orientación  so- 
cial-católica.  Por  estos  motivos 
Bélgica  conoce  hoy  un  nuevo  gabi¬ 
nete  de  izquierda  presidido  por 
Camille  Huysmans,  socialista,  y  es 
el  tercer  gabinete  del  año.  Sus  po¬ 
siciones  en  las  cámaras  seguirán 
siendo  precarias,  su  inestabilidad  la 
misma  de  los  anteriores.  Si  ella 
contribuye  a  la  paz  y  al  restableci¬ 
miento  del  país,  lo  dirá  la  historia. 
Gomo  corolario  de  esta  crisis  que¬ 
da  sinembargo  el  hecho  de  que  ni  el 
señor  van  Acker  ni  el  señor  Spaak 
quisieron  continuar  el  ensayo. 
Spaak  que  durante  la  crisis  ante¬ 
rior  había  aceptado  — para  probar 
con  un  argumento  ad  absurdum  la 
imposibilidad  de  gobernar  en  tales 
circunstancias —  la  formación  de 
un  gabinete  que  duró  24  horas,  no 
pudo  embarcarse  en  otra  experien¬ 
cia  esta  vez  a  pesar  de  haber  sido 
llamado  por.  el  regente  a  probarla 
y  se  limitó,  para  no  romper  la  lí¬ 
nea  de  la  continuidad  diplomática 


(él  es  presidente  en  ejercicio  de  la 
asamblea  de  la  ONU,  y  actual  dele¬ 
gado  de  Bélgica  a  la  conferencia 
de  la  paz)  a  prestar  su  nombre  con 
resignación  para  que  figure  en  la 
cartera  de  relaciones  una  vez  más. 
En  cuanto  a  van  Acker,  su  posición 
fue  netamente  contraria  y  por  pri¬ 
mera  vez  desde  1945,  su  nombre  no 
figura  en  la  lista  ministerial,  como 
protesta  contra  la  insistencia  del 
congreso  socialista  en  proseguir  la 
fracasada  política  sectaria.  Esta 
protesta  de  quien  está  más  llamado 
que  nadie  a  dar  fe,  constituye  la 
verdadera  lección  de  este  aconte¬ 
cimiento  político,  y  para  que  no 
escapara  al  público  de  Bélgica  y  el 
mundo,  está  redactada  en  términos 
que  merecen  trascribirse  porque 
ellos  constituyen  un  verdadero  tes¬ 
tamento  político: 

«Mi  partido,  dijo  el  premier  van 
Acker,  no  me  permite  constituir 
el  gobierno  que  yo  deseo,  y  que  se¬ 
gún  mi  parecer,  corresponde  a  los 
intereses  superiores  del  país.  En 
las  circunstancias  actuales  yo  estoy 
convencido  de  que  hay  necesidad 
de  todos  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad  y  de  todas  las  fuerzas  del 
país.  Se  debe  asegurar  la  obra  de 
reconstrucción,  y  para  ello,  evitar 
la  competencia  de  los  partidos.  Es 
importante  ante  todo  no  tomar  me¬ 
didas  que  pudieran  pesar  durante 
largos  años  sobre  la  economía  del 
país». 

Megeve,  Haute  Savoie,  agosto  de 
1946. 


» 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Crónica  de  Nicaragua 

por  el  Dr.  Pedro  J.  Cuadra  Ch . 

Director  de  El  Diario  Nicaragüense 

Nicaragua  se  encuentra  en  pleno  período  electoral.  No  se  habla 
de  otra  cosa,  en  todos  los  círculos  políticos  y  aun  en  las  tertulias 
sociales  el  tema  de  la  sucesión  presidencial  es  obligado.  Esto  es 
debido  sin  duda  a  la  oscuridad  que  rodea  el  problema,  oscuridad  que  cada 
vez  se  vuelve  más  densa.  Tratemos  en  cuanto  le  es  posible  a  la  cortedad 
de  nuestra  visión,  de  levantar  un  poco  el  velo. 

EL  PROGRAMA  POLITICO 

T?  s  público  que  en  Nicaragua  el  poder  político  ha  estado  ejercido  por 
el  presidente  general  Anastasio  Somoza,  con  mano  fuerte,  aunque 
benévola  en  muchos  aspectos  de  su  dictadura,  cuya  fama  se  ha  extendido 
fuera  de  las  patrias  fronteras.  Pero  no  puede  negarse  que  las  responsabi¬ 
lidades  del  poder  no  las  ha  ejercido  el  presidente  Somoza  solo.  Ha  estado 
con  él  desde  un  principio  el  partido  liberal  nacionalista,  del  que  a  última 
hora,  cuando  apareció  en  el  escenario  público  la  tendencia  a  la  reelección, 
se  le  ha  desprendido  una  fuerte  rama  que,  robustecida  por  el  descontento 
general  dentro  del  mismo  partido  liberal,  se  organizó  como  partido  liberal 
independiente,  de  oposición,  el  cual,  unido  al  histórico  partido  conserva¬ 
dor,  que  desde  un  principio  ha  estado  en  la  oposición  al  gobierno  de  So¬ 
moza,  se  opone  a  toda  idea  de  continuismo,  ya  por  medio  de  la  reelección, 
ya  por  medio  de  una  candidatura  oficial,  que  no  fuera  más  que  un  testa¬ 
ferro  del  gobernante  que  seguiría  siéndolo  por  interpósita  persona. 

En  este  aspecto,  desplegada  la  oposición  en  toda  forma,  se  ha  ganado 
la  partida,  no  sin  la  cooperación  moral  de  la  influencia  americana,  que 
ha  influido  diplomáticamente,  por  insinuaciones  y  con  presión  teórica 
de  los  postulados  de  la  carta  del  Atlántico,  y  de  los  convenios  de  Chapul- 
tepec  y  San  Francisco  aceptados  por  Nicaragua,  para  que  el  presidente 
Somoza,  de  una  manera  solemne  se  haya  comprometido  ante  el  país  y  el 
gobierno  americano,  a  desistir  de  su  candidatura,  ofreciendo  al  mismo 
tiempo  la  libertad  electoral  más  amplia  que  se  registrará  en  nuestros  ana¬ 
les  políticos. 

A  la  sombra  de  esos  ofrecimientos  los  partidos  políticos  han  empren¬ 
dido  una  campaña,  y  en  este  mes  de  julio,  designado  en  sus  cuatro  do¬ 
mingos  para  las  inscripciones  de  ciudadanos,  se  han  desplegado  activida¬ 
des  de  cada  parte  para  inscribir  en  los  registros  electorales  el  mayor  nú¬ 
mero  de  votantes,  pues  el  ciudadano  no  inscrito  no  vota.  Pero  estas  ins¬ 
cripciones  se  han  estado  haciendo  sin  que  todavía  se  haya  designado  la 
persona  que  reemplazará  en  el  cargo  supremo  al  presidente  Somoza. 
¿Quién  lo  va  a  suceder?  Eso  está  todavía  por  verse. 

Ultimamente  apareció  en  el  campo  de  la  política  lo  que  se  ha  llamado 
el  tercer  frente,  conspicuos  miembros  del  partido  liberal  que  se  han  em¬ 
peñado  en  realizar  la  compactación  liberal  para  salvar  al  partido  de  la 
ruina  y  han  estado  llevando  y  trayendo  bases  de  arreglo,  hasta  la  fecha 
sin  resultado,  aunque  últimamente  se  citó  el  nombre  del  doctor  Ildefon¬ 
so  Martínez,  eminente  jurisconsulto  leomés,  como  candidato  aceptado 
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por  el  presidente  y  como  un  nombre  que  satisfaría  las  aspiraciones  gene¬ 
rales  del  partido  liberal.  Los  independientes  lo  aceptaron  también  pero 
sometieron  su  aceptación  a  ciertas  condiciones  que  dieron  por  resultado  que 
el  presidente  Somoza  se  volviera  atrás,  pues  a  eso  equivale  lo  que  contes¬ 
tó  a  los  miembros  del  tercer  frente,  esto  es,  que  tendría  gusto  de  reco¬ 
mendar  a  la  gran  convención  del  partido  liberal  para  que  considerara  ejl 
nombre  del  doctor  Palma  Martínez,  junto  con  los  otros  candidatos  entre 
los  cuales  cita  los  dos  que  ante  el  país  aparecen  como  candidatos  oficia¬ 
les:  el  doctor  Lorenzo  Guerrero  y  don  Alejandro  Abaunza  Espinosa.  En 
una  palabra  nada  en  dos  platos. 

Y  el  partido  conservador,  ¿qué  hace  a  todo  esto?  se  podrá  preguntar. 
Este  partido  ha  asumido  en  esta  campaña  un  papel  secundario,  que  mu¬ 
chos  no  comprenden  ni  se  explican,  y  ha  ofrecido  apoyar  al  candidato 
liberal  independiente  que  le  ofrezca  mayores  garantías  de  realizar  en  el 
gobierno  las  cuatro  libertades  básicas  de  una  genuina  democracia,  pero 
no  ha  sido  obstáculo  esta  disposición  para  aprovechar  el  tiempo  en  su 
reorganización  interna,  ganando  puntos  en  fuerza  numérica  y  de  compac- 
tación  disciplinada,  para  proceder,  si  las  circunstancias  se  lo  piden,  como 
partido  de  oposición  yendo  a  las  urnas  con  candidato  propio  en  oposi¬ 
ción  al  candidato  oficial,  si  es  que  como  no  se  deja  de  pensar  también, 
no  se  llega  a  un  arreglo  general,  creando  un  compás  de  espera,  con  un 
solo  candidato  oficial,  que  aunque  se  hace  cada  día  más  difícil,  no  se 
pierde  la  esperanza  de  que  esa  va  a  ser  la  solución  final,  cuando  los  inte¬ 
reses  creados  al  rededor  del  oficialismo  se  convenzan  de  que  el  candida¬ 
to  único  y  nacional  lo  pide  el  patriotismo.  Esta  será  sin  embargo  la  solu¬ 
ción  de  última  hora,  y  como  tal,  sumida  en  las  tinieblas  que  rodean  actual¬ 
mente  al  grave  problema  político  personal  que  tiene  planteado  Nicaragua 
en  estos  momentos,  verdadera  encrucijada  histórica. 

VIDA  RELIGIOSA 

W  alidos  de  la  agitación  pasional  de  la  política,  parécenos  entrar  a  puer- 
to  seguro  al  entrar  en  la  vida  religiosa  de  la  nación  en  que  todo  se 
hace  pensando  en  Dios  y  en  el  bien  del  prójimo.  Poco  hay  sin  embargo  de 
nuevo  que  narrar  sobre  ella.  Ha  habido  traslado  de  obispo.  Monseñor 
Isidro  Oviedo  y  Reyes,  que  era  obispo  de  Matagalpa,  vacante  la  sede  de 
León,  por  muerte  del  gran  prelado  monseñor  Tigerino  y  Loisiga,  ha  sido 
trasladado  de  Matagalpa  a  la  sede  vacante,  y  para  reponer  a  monseñor 
Oviedo  y  Reyes,  como  obispo  de  Matagalpa  ha  sido  designado  el  R.  P. 
Octavio  J.  Calderón,  que  muchos  consideraban  sería  el  sucesor  de  mon¬ 
señor  Tigerino.  Monseñor  Oviedo  y  Reyes  agrega  a  su  gran  espíritu  de 
prelado,  méritos  de  alta  cultura,  como  que  ha  sido  cultivador  asiduo  de 
la  literatura.  Entre  sus  obras  cuenta  un  tomo  de  poesías  que  tituló  Flores 
del  bien ,  publicado  en  1935,  recién  llegado  de  la  Universidad  Pontificia 
de  Comillas,  donde  recibiera  su  educación  sacerdotal.  Allí  en  julio  de 
1930  exclamó,  con  petición  en  un  poema  titulado  Tu  es  Sacerdos  in  /. Fternum , 
este  anhelo  que  le  puede  servir  de  blasón  en  su  nuevo  episcopado: 

¡Oh!  adorable  Maestro ,  pues  tengo  la  esperanza, 
de  ser  sal  de  la  tierra  y  del  mundo  ser  luz , 
deja  apoyarme  en  tu  hombro  que  veo  en  lontananza 
entre  el  cielo  y  la  tierra  levantarse  una  cruz .  . . 

Aquí  en  Granada,  cada  año,  el  29  de  junio,  se  celebra  por  la  UES 
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(Union  de  Exaluninos  Salesianos)  el  día  del  Papa,  con  actos  solemnes  y 
públicos.  Este  año  no  faltó  naturalmente  la  significativa  y  solemne  cele¬ 
bración  de  afecto  y  filial  devoción  a  la  Sede  Apostólica,  y  la  fiesta  tuvo 
doble  carácter:  uno  religioso,  consistente  en  una  misa  de  comunión,  cele¬ 
brada  el  propio  día  de  San  Pedro,  y  al  día  siguiente  que  era  domingo,  un 
acto  público  por  la  mañana  en  el  Teatro  González,  con  asistencia  del  se¬ 
ñor  Obispo  y  altos  representativos  sociales.  Se  premio  la  mejor  composi¬ 
ción  de  los  alumnos  del  Colegio  salesiano  sobre  el  Romano  Pontífice 
y  tocole  el  discurso  de  ocasión,  una  verdadera  pieza  de  pensamiento  y  fe, 
sobre  el  significado  histórico  del  Pontificado  al  doctor  Gonzalo  Meneses 
Ocon,  exalumno  del  Colegio  Centro  América  de  los  Jesuítas  de  Granada 

La  diócesis  de  Granada  se  ha  enriquecido  con  dos  nuevos  sacerdotes, 
distinguidos  por  su  piedad  y  cultura  que  fueron  ordenados  en  la  santa  igle¬ 
sia  catedral  por  nuestro  prelado  diocesano;  estos  son  los  RR.  PP.  Alejan¬ 
dro  Bolaños  y  José  de  Jesús  Hernández.  Este  último  educado  con  la  beca 
monseñor  Reyes,  creada  por  la  Acción  Católica  de  Granada,  Formulamos 
votos  fervientes  para  que  sean  conforme  los  anhelos  de  monseñor  Oviedo 
sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo  para  esta  Nicaragua  carente  de  clero  en 
máximo  grado. 

MOVIMIENTO  LITERARIO 

A  producción  literaria  ha  sido  escasa,  debido  tal  vez  a  la  absorción  de  la 

política  de  todas  las  actividades  nacionales,  o  más  probablemente  a  la 
escasez  de  papel,  cuya  carestía  cada  día  se  pone  peor,  de  tal  modo  que  aun 
los  periódicos  corren  peligro  de  suspensión.  Sinembargo  de  México  nos 
vienen  buenas  noticias  de  nicaragüenses  radicados  allí  temporalmente.  El 
joven  folklorista  Ernesto  Mejía  Sánchez,  del  grupo  selecto  del  Taller  de 
San  Lucas,  de  Granada  acaba  de  publicar  en  México  en  la  Imprenta  Univer¬ 
sitaria,  Romances  y  Corridos  Nicaragüenses  precedidos  de  una  introduc¬ 
ción  del  folklore  nicaragüense,  de  mucho  mérito  y  precisión.  Algunos  de 
los  romances  y  corridos  traen  música,  otros  no  pero  su  recopilación,  aun¬ 
que  editado  en  México  viene  a  aumentar  el  acervo  folklorista  de  Nica¬ 
ragua,  que  antes  había  enriquecido  con  su  C ancionero  Sagrado ,  publicado 
el  año  pasado  por  el  ministerio  de  instrucción  pública,  el  R.  P.  Secundio 
Gracia  O.  P.,  libro  de  gran  mérito  que  desgraciadamente  solo  ha  salido 
la  primera  parte,  o  sean  Cantos  al  Niño  Dios,  faltando  todavía  la  segunda 
y  tercera  que  nos  regalarán  los  tradicionales  y  gustados  Cantos  al  Señor 
y  Cantos  a  la  Virgen  que  constituyen  las  delicias  del  pueblo  nicaragüense. 

De  México  nos  viene  también  la  revelación  de  un  poeta,  el  joven  gra¬ 
nadino  Ernesto  Cardenal,  cuyo  poema  ha  Ciudad  deshabitada  ha  sido  pu¬ 
blicado  en  C nademos  Americanos  de  México,  en  su  N°  1°,  correspondien¬ 
te  a  enero  y  febrero  de  este  año,  que  acaba  de  llegar  a  Nicaragua.  El  poema 
del  joven  poeta  es  una  evocación  a  esta  su  ciudad  natal,  que  sueña  desha¬ 
bitada,  sitiada  por  las  muertes  de  todas  sus  tardes  para  siempre  «En  aque¬ 
lla  tierra  blanca  como  la  sal  en  que  fue  establecida,  blanca  como  la  sed 
en  la  desolación  del  sol—  y  el  estertor  de  un  lago  que  a  medio  día  se  sien¬ 
te  de  ceniza.  .  .». 

Aunque  el  poema  es  demasiado  pesimista  con  respecto  a  Granada 
ha  venido  en  momento  en  que  se  estaba  discutiendo  por  la  prensa  el  des¬ 
tino  de  esta  ciudad  legendaria,  siete  veces  reducida  a  ceniza  por  los  pi¬ 
ratas  y  otras  tantas  resucitada  de  sus  cenizas  por  el  ave  Fénix.  Hoy  cier¬ 
tamente  está  en  su  cuarto  menguante,  pero  los  que  tenemos  fe  en  sus 
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destinos  históricos  esperamos  empiece  su  cuarto  creciente  para  brillar 
llena  en  el  porvenir  de  Nicaragua  que  histórica  y  geopolíticamente  está 
ligada  al  de  esta  «ciudad  deshabitada». 

t 

Me  dejo  en  el  tintero  otros  puntos,  que  me  hubiera  gustado  tratar 
como  el  centenario  de  Managua  que  se  celebra  este  año  en  el  mes  de 
julio,  pero  el  espacio  destinado  a  la  crónica  se  ha  acabado  y  ni  quiero  abu¬ 
sar  de  los  benévolos  lectores  de  Revista  Javeriana. 

Granada,  16  de  julio  de  1946. 

- - 


Contrato  de  trabajo  con  empleados  oficiales  en 

Colombia 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  ha  di¬ 
cho  que  las  relaciones  jurídicas  entre 
el  empleado  público  y  el  Estado  no  son 
contractuales  sino  de  servicio  público, 
por  no  existir  acuerdo  de  voluntades  ya 
que  la  administración  crea  el  empleo,  le 
señala  el  sueldo  y  atribuciones,  y  nom¬ 
bra  el  funcionario  aun  sin  previa  con¬ 
sulta;  la  investidura  del  cargo  en  el 
funcionario  es  unilateral  y  obra  del  Es¬ 
tado;  el  empleado  no  discute  sueldo  ni 
condiciones  de  trabajo  y  la  administra¬ 
ción  queda  en  libertad  de  variar  esas 
condiciones,  aun  contra  la  voluntad  del 
empleado  L 

De  esta  doctrina  podemos  deducir  la 
existencia  del  contrato  de  trabajo  entre 
patronos  y  empleados  particulares,  pero 
no  entre  la  administración  y  los  emplea¬ 
dos  oficiales;  en  estos  el  vínculo  de 
unión  es  legal  y  reglamentario,  consis¬ 
tente  en  una  relación  de  servicio  pú¬ 
blico 1  2 *. 

Pero  se  pregunta  ¿la  creación  de  la 
carrera  administrativa  mediante  la  ley 
165  de  1938  no  es  un  contrato  de  tra¬ 
bajo  con  la  administración?  El  artículo 
13  de  esta  ley  dice:  «Es  entendido  que 
con  sujeción  a  la  ley  83  de  1931,  los 
empleados  pueden  constituir  sindica¬ 
tos  y  asociaciones  profesionales».  Y  jus¬ 
tamente,  entre  los  derechos  que  esta  ley 

1  Gaceta  Judicial ,  N9  1970. 

2  Carlos  H.  Pareja,  Derecho  Administra¬ 

tivo,  Tomo  i,  pág.  244. 


por  Jesús  María  Rengifo  O. 

83  reconoce  a  los  sindicatos  en  el  artícu¬ 
lo  8?  figuran  el  de  celebrar  contratos 
colectivos  de  trabajo  y  el  decretar  la 
huelga,  derechos  incompatibles  con  la 
índole  de  la  función  pública  y  con  los 
intereses  del  servicio  público,  intereses 
primordiales  de  la  comunidad. 

De  manera  que  estamos  ante  dos  si¬ 
tuaciones:  a)  de  una  parte  una  doctrina 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  que 
niega  la  relación  contractual  de  los  em¬ 
pleados  oficiales  con  la  administración 
y  que  afirma  ser  esa  relación  de  servi¬ 
cio  público;  b)  de  otra,  tenemos  el  re¬ 
conocimiento  de  una  ley  a  los  emplea¬ 
dos  para  sindicalizarse,  celebrar  con¬ 
tratos  colectivos  de  trabajo  y  facultad 
para  decretar  la  huelga.  ¿Cómo  inter¬ 
pretamos  esta  desarmonía  jurídica? 

A  primera  vista  podría  afirmarse  la 
prioridad  del  texto  legal  sobre  la  doc¬ 
trina  de  la  Corte  y  de  los  autores  que 
excluyen  la  idea  de  contrato  en  vista 
de  las  condiciones  especiales  que  se  pre¬ 
sentan  en  los  empleados  oficiales.  Pero 
el  problema  tiene  una  raigambre  más 
profunda:  para  mi  criterio  al  artículo 
13  de  la  ley  165  de  1938  se  le  pueden 
hacer  estos  dos  reparos: 

1° — Carece  de  un  límite  en  las  facul¬ 
tades  a  estos  sindicatos  que  por  el  hecho 
de  ser  empleados  oficiales,  deben  tener 
una  reglamentación  especial;  y 

2° — Sin  ser  en  si  inconstitucional, 
produce  efectos  inconstitucionales  y 
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erróneos.  Inconstitucionales,  por  cuan¬ 
to  al  hacer  expresamente  este  artículo 
remisión  a  la  ley  83  sobre  sindicatos, 
le  concede  las  facultades  de  estos,  en¬ 
tre  las  que  se  encuentra  la  de  decre¬ 
tar  la  huelga;  es  de  precepto  cons¬ 
titucional  la  prohibición  de  la  huel¬ 
ga  en  los  servicios  públicos;  luego  te¬ 
nemos  que  el  artículo  que  comentamos 
es  de  efectos  inconstitucionales.  Y  es 
erróneo,  según  doctrina  de  la  Corte, 
por  considerar  la  posibilidad  de  cele¬ 
brar  contratos  de  trabajo  colectivos  en¬ 
tre  los  empleados  oficiales  y  la  admi¬ 
nistración,  siendo  así  que  lo  existente 
en  realidad  es  un  servicio  público. 

Razones  de  la  Corte  y  de  los  exposi¬ 
tores  para  negar  la  f acuitad  contractual 
a  los  empleados  oficiales.  Todas  pode¬ 
mos  sintetizarlas  en  las  siguientes: 

Primera — El  Estado  crea,  reglamenta 
y  ofrece  un  empleo  público;  el  favore¬ 
cido  lo  acepta  o  lo  rechaza,  pero  no 
discute  condiciones  de  trabajo;  no  exis¬ 
te  vínculo  contractual.  Si  los  sindicatos 
celebraran  estos  contratos,  serían  di¬ 
ferentes  y  contrarios  a  la  ley,  y  por  lo 
tanto  nulos; 

Segunda — En  la  industria  privada 
siempre  existe  un  antagonismo  entre  el 
patrono  y  el  trabajador  basado  en  el 
capital,  inexistente  entre  el  empleado 
y  la  administración  por  el  fin  común 
perseguido  por  ambos:  la  dirección,  or¬ 
ganización  y  seguridad  de  la  sociedad. 
Declarar  la  huelga  a  la  administración 
sería  perjudicar  sus  propios  intereses. 

Luego  se  puede  concluir  que  con  los 
empleados  oficiales  no  puede  verificarse 
un  contrato  sin  que  haya  un  servicio 
público. 

El  artículo  13  de  la  ley  165  debe  ser 
aclarado  o  enmendado.  No  soy  partida¬ 
rio  de  la  tesis  absoluta  de  Carlos  H.  Pa¬ 
reja  al  sostener  la  prohibición  del  de¬ 
recho  de  sindicalización  de  los  emplea¬ 
dos  públicos,  doctrina  abiertamente  in¬ 
constitucional  ya  que  la  constitución 
autoriza  el  derecho  de  asociación  sin 
distingos;  en  cambio  es  más  obvio  y 
conveniente  su  reconocimiento,  pero  li¬ 


mitando  sus  facultades  como  la  huelga, 
etc.  y  así  tendríamos  un  sindicato  ajus¬ 
tado  a  la  constitución,  pues  esta  señala 
los  límites  a  las  asociaciones:  la  moral 
y  el  orden  legal;  y  al  derecho  de  huel¬ 
ga:  los  servicios  públicos.  No  veo  la 
violación  de  un  derecho  cuando  una  aso¬ 
ciación  reúne  los  dos  primeros  requi¬ 
sitos  y  no  llena  los  segundos;  su  crea¬ 
ción  y  supervivencia  son  inobjetables 
en  un  orden  estrictamente  jurídico.  Lo 
contrario  sería  injusto  e  inconstitucio¬ 
nal:  que  por  no  reunir  la  segunda  con¬ 
dición  y  así  la  primera,  negar  el  dere¬ 
cho  de  asociación. 

Solución  contractual  con  empleados 
oficiales — Analizando  a  fondo  el  proble¬ 
ma  contractual  de  los  empleados  oficia¬ 
les  desde  un  punto  de  vista  puramente 
jurídico,  es  necesario  hacer  las  siguien¬ 
tes  sugerencias: 

1^ — La  tendencia  social  moderna  tra¬ 
ta  de  borrar  las  diferencias  entre  em¬ 
pleados  particulares,  empleados  oficiales 
y  obreros,  comprendiéndolos  a  todos  en 
el  sustantivo  genérico  de  trabajadores 
de  sentido  más  real  y  más  humano.  Tan 
humanos  son  los  trabajadores  de  em¬ 
presas  particulares  como  los  trabaja¬ 
dores  oficiales;  las  mismas  necesidades, 
los  mismos  deberes  y  los  mismos  dere¬ 
chos  los  dominan;  su  diferenciación  no 
tiene  una  base  natural  sino  artificial, 
hija  más  que  todo  de  la  politiquería  de 
los  partidos.  Por  naturaleza  deben  es¬ 
tar  sujetos  a  las  mismas  normales  lega¬ 
les  de  contratación. 

2^ — La  planificación  administrativa 
de  los  Estados,  la  tecnificación  de  sus 
servicios,  exigen  por  si  mismas  mutuas 
garantías  que  no  se  pueden  obtener  si¬ 
no  por  medio  de  un  sistema  contractual. 
Si  el  Estado  ha  conseguido  un  técnico 
para,  determinado  ramo,  debe  buscar 
la  manera  de  vincularlo  más  a  su  servi¬ 
cio;  ya  la  vez  ese  técnico  debe  tener 
una  seguridad  en  cuanto  a  la  duración 
de  su  trabajo  por  tiempo  determinado, 
no  sujeto  a  desagradables  sorpresas,  por 
desgracia  muy  corrientes  entre  nosotros, 
bajo  el  nombre  de  reorganizaciones  ad¬ 
ministrativas,  en  que  se  despiden  a  an« 


(119) 


tiguos  servidores  para  reemplazarlos  por 
otros  nuevos  pertenecientes  a  diferente 
camarilla.  Esta  mutua  seguridad  no  se 
puede  obtener  sino,  sobre  la  base  de  un 
contrato  de  trabajo. 

3^ — Hay  que  establecer  una  diferen¬ 
ciación  necesaria  entre  las  actividades 
políticas  de  los  empleados  oficiales  y  las 
puramente  administrativas;  entre  fun¬ 
cionarios  y  empleados  de  gestión,  como 
acertadamente  anotaba  ya  Berthelemy, 
otorgando  a  los  primeros  las  facultades 
políticas  y  a  los  segundos  las  adminis¬ 
trativas,  y  en  consecuencia,  facultándo¬ 
se  solo  a  los  segundos  la  celebración  del 
contrato  de  trabajo  y  su  inamovilidad, 
por  cuanto  .de  ello  se  derivan  mayores 
provechos  para  el  Estado:  una  práctica 
constante  en  la  prestación  del  servicio, 
más  rapidez  en  su  despacho,  y  mejores 
garantías  para  la  comunidad  en  general 
que  por  deficiencia  de  los  empleados 
se  ve  constantemente  amenazada  por 
graves  perjuicios;  para  los  funcionarios 
no  habría  contrato  de  trabajo  por  el 
papel  político  que  desempeñan,  por  lo 
menos  en  la  organización  estatal  que 
poseemos,  pues  en  un  estado  corporati¬ 
vo  donde  la  politiquería  desaparece  pa¬ 
ra  dar  paso  franco  a  una  sana  política 
administrativa,  la  situación  cambia  y 
todos  los  trabajadores,  excepto  los  de 
elección  popular,  están  sujetos  a  un  con¬ 
trato  de  trabajo.  En  el  régimen  que  te¬ 
nemos  serían  funcionarios,  los  emplea¬ 
dos  de  elección  popular,  los  ministros 
del  despacho,  los  gobernadores  de  los 
departamentos,  comisarios,  intendentes, 
alcaldes  municipales  y  algunos  jefes  de 
secciones.  Si  hay  un  cambio  de  gobierno 
caerán  con  este  los  funcionarios  mas  no 
los  empleados  de  gestión  que  seguirán 
en  sus  puestos  mientras  no  haya  incum¬ 
plimiento  del  contrato  o  justa  causa 
de  despido. 

Pero  eñ  nuestra  legislación  existe  el 
artículo  4°  del  decreto  2127  de  1945, 
que  expresamente  prohíbe  el  contrato 
de  trabajo  con  los  empleados  oficiales; 
por  lo  tanto,  se  impone  una  reconsidera¬ 
ción  de  esta  disposición  para  adaptarla 
a  las  modernas  aspiraciones  de  tecnifi- 
cación  estatal. 


No  existiendo  hoy  contrato  de  tra¬ 
bajo  en  la  administración  pública,  se 
dirá  que  la  condic  ón  de  los  empleados 
es  muy  precaria  y  sin  derecho  a  recla¬ 
mos.  Esa  es  la  verdad  y  por  eso  el  Es¬ 
tado,  antes  que  hacer  justicia  social,  a 
la  sombra  de  las  empresas  particulares, 
debe  ser  el  primero  en  practicarla.  De 
ahí  la  necesidad  de  mejorar  la  situación 
de  los  funcionarios  públicos  si  se  desea 
tener  un  buen  servicio  público. 

Derechos  de  los  empleados  oficiales. 
Guiados  por  el  anterior  criterio,  los  au¬ 
tores  de  la  ley  6^  de  1945,  no  vacilaron 
en  consagrar  los  derechos  de  los  em¬ 
pleados  oficiales  en  la  sección  m,  capí¬ 
tulo  1,  artículo  17  y  ss.,  pero  sujetos  a 
las  inestabilidades  políticas  por  carecer 
de  contrato.  Gracias  a  estas  disposicio¬ 
nes  hoy  tienen  derecho  al  auxilio  de  ce¬ 
santía,  el  cual  se  computará  desde  el 
l9  de  enero  de  1942,  pensión  vitalicia 
de  jubilación,  pensión  de  invalidez,  se¬ 
guro  por  muerte,  auxilio  por  enferme¬ 
dad,  asistencia  médica  y  gastos  de  en¬ 
tierro.  Estos  gastos  serán  cubiertos  por 
la  Caja  de  Previsión  Social  de  los  Em¬ 
pleados  y  Obreros  Nacionales,  cuyo  ca¬ 
pital  se  ha  principiado  ya  a  formar  por 
medio  de  los  aportes  del  3  %  de  los  in¬ 
gresos  ordinarios  del  presupuesto  na¬ 
cional,  del  3  %  mensual  de  los  sueldos 
de  los  empleados  nacionales,  del  2  % 
mensual  de  los  jornales  de  los  obreros 
y  con  la  tercera  parte  del  primer  suel¬ 
do  mensual  de  todo  empleado. 

Se  ha  dado  con  esta  ley  un  gran  pa¬ 
so  de  avance  en  la  solución  pacífica  de 
nuestros  problemas  sociales,  pero  aun 
falta  mucho  por  hacer.  Mientras  las 
pasiones  políticas  imperen  por  encima 
de  la  patria  y  la  inseguridad  y  el  temor 
agiten  de  continuo  a  los  empleados  ofi¬ 
ciales,  el  carro  administrativo  vivirá 
atascado  en  el  fango  de  las  intrigas  y  el 
desánimo  imperará  en  todos,  con  su  na¬ 
tural  consecuencia:  el  papeleo,  la  ineje¬ 
cución,  el  retardo  en  el  servicio,  en  una 
palabra,  el  estancamiento  de  la  vida  ad¬ 
ministrativa  nacional. 

Bogotá,  julio  de  1946. 
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